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  Sinopsis


  ¿Buscas una historia dulce con cero toxicidad? Aquí no la encontrarás.


  Él no es un príncipe azul.


  Ella no es timorata.


  Él es el peligro y el pecado personificado.


  Ella debe huir, pero le encanta pecar.


  Rubí Steele lleva una vida ordinariamente normal, es camarera en un restaurante con una reputación de mala muerte, pero así puede mantenerse de pie y alimentarse conforme está terminando su segundo año de universidad. Nada parece fuera de lo común, oh no, espera… tiene un romance con un hombre tan adictivo como intimidante para algunos. ¿Eso no te parece malo? Espera tantito.


  Matteo D'angelo siempre obtiene lo que se propone, y no es complicado para él, es más, es lo más sencillo del mundo. A sus treinta y nueve años, goza de una vida de privilegios, pero eso no es más que la consecuencia de haberse ensuciado las manos desde muy joven: ahora es el jefe de una de las organizaciones mafiosas más temidas de la ciudad de Nueva York. Y también, amante de la sensual joven universitaria, Rubí Steele.


  En una relación llena de mentiras y secretos, el mundo en el que ambos estaban perfectamente cómodos, se ve estropeado por los enemigos de los italianos que se unen para desterrarlo de este mundillo, sin mucha alternativa, decide huir por un tiempo para encontrar una solución sin que corra sangre inocente por la ciudad o por toda la tierra. Pero no irá solo, lo acompañará Rubí, que, cuando descubre quién es en realidad su amante, hace todo lo posible por escapar, ocultando que hay un bebé de por medio.


  Ella no es de las que se quedan quietecitas.


  Y a él le gustan los grandes retos.


  Ella dice que no lo ama.


  Para él, ella es su obsesión, una obsesión que nunca tendrá fin.


  Spoiler: Alto contenido +18


   


  Nota de la autora


  ¡Hola! 


  Oye, si no te gustan las historias de amantes tóxicos y posesivos con mucho sexo y lenguaje vulgar, esta historia no es recomendable para ti.


  Aquí, los protagonistas están chalados, tienes que aguantarlos a ellos y a su toxicidad.


  Lectura recomendada a partir de los dieciocho años.


  Muchas gracias por leer.


  Os quiero.
 



   


  Prólogo


  

    [image: Image]

  


  “La oscuridad es tan seductora que numerosos mortales la subestiman.” –Anónimo.


   


  Era una pena, debería estar estudiando para mi examen que tendría mañana por la mañana, pero lo que no debería estar haciendo era gimotear en voz baja para no llamar la atención de nadie fuera de mi residencia.


  Estaba de espaldas contra el colchón de apenas una plaza, bajo el cuerpo deleitosamente fornido y macizo de un hombre que me doblaba la edad, mientras hundía y sacaba su polla de mí, de forma lenta pero impetuosa al mismo tiempo.


  Sus ojos penetraron en los míos mientras rodeaba su cintura con mis piernas, el sudor goteaba por mi frente como si el culpable fuera el propio clima, pero no es así, es él mismo, bombeándome una y otra vez, mi expresión exigiéndole que sea más áspero, más apasionado, aunque esto último es casi algo inhumano, ya está todo en uno en él, y me estaba volviendo salvaje.


  La primera vez que lo hicimos, yo era aún virgen inexperta, y tenía miedo de que me hiciera daño o me provocara alguna rotura con ese monstruo que cargaba entre las piernas, porque sinceramente, soy demasiado pequeña de complexión, pero en cambio, fue formidable, y un año después, mi cuerpo se regocijaba cada vez que lo veía acercarse a mí como un cazador a su presa, se había convertido en mi principal apetencia número uno.


  Mis padres se avergonzarían de mí si se enteraran de los pasos que estoy siguiendo, es decir, tienen la firme creencia de que dedico el cien por cien de mi tiempo a los estudios, y así era antes de conocerlo. Él. El que me coge del pelo largo y luego me lo tira hacia atrás, con el único propósito de hundir sus dientes en mi cuello descubierto y en llamas.


  Mis ojos se volvieron completamente blancos, me entregué a sus deseos más oscuros como si tuviera una venda sobre los ojos, permití que su mundo se introdujera en el mío desde el primer momento en que chocamos nuestras vidas en una discoteca, y no me arrepiento absolutamente de nada.


  —Tú deseas que te cubra con cada gota nuevamente, ¿verdad?


  Jadeo mientras me mete la polla hasta la médula. Mi terrible humedad le estaba facilitando la entrada, pero era una auténtica lástima que no pudiera gritar lo mucho que lo estaba gozando.


  —Este coño sigue tan apretadito como la primera vez, ¿quieres que me corra dentro de ti, princesa? Habla, o me detengo.


  —Sí... sabes que sí, ¡hazlo! —gimo en su oreja izquierda, mordiéndolo a su vez. —Sí, señor. Lléname hasta que me veas chorrear.


  Se convierte en una bestia infernal en cuanto me oye.


  Mis palabras lo encendieron aún más, hasta el punto de empujarlo al extremo del límite, todo se vuelve más obsceno y salvaje entre los dos, puedo palpar cómo su éxtasis estaba llegando a su punto de inflexión, y el mío también. Pero aún quería seguir disfrutando, sin embargo, mi compañera de dormitorio no tardaría en aparecer, no puedo dejarla dormir toda la madrugada afuera, por muy alucinante que sea el sexo con este hombre.


  Mis jadeos se desbocaban, sus manos se atrincheraban en mis muslos externos mientras mi sexo empezaba a tensarse a su alrededor como la primera vez. Sabe lo cerca que estoy de llegar, quiere que me corra como siempre, quiere ver mi cuerpo retorcerse bajo su pesado cuerpo, y no voy a hacerlo esperar demasiado, lo sé.


  —Quiero tatuarme el recuerdo de mi polla incrustada tan profundamente dentro de ti, con tu voz en mi oído, mientras siento cómo mi semen te inunda hasta esparcirse por el interior de tus muslos, luego vas a saborear hasta la última gota de leche que tengo para ti con tu lengua, ¿entendido?


  No respondo, mi mente en un lío en el momento que me vengo y mi cuerpo entra en convulsión. Vibro debajo de él, soy un desastre, pero ese desastre que siempre dice que le ha gustado. Sus palabras han sido el principal causante de que haya acabado, me encantaba que fuera indecente conmigo, era emocionante.


  Las ganas de gritar me sobrepasaban, él sabía que me metería en un enorme problema si me libero y empiezo a chillar descontroladamente, por lo que amortigua mis lloriqueos, atrapando su boca con la mía, besándome de forma gutural, dejándome casi sin una pizca de aliento, y acto seguido, estalla finalmente, lo recibo de forma gustosa.


  Su polla no abandona mi sexo en ningún momento, está haciendo que lo sienta hasta mi estómago, y lo consigue, lo consigue sin siquiera tocarme a veces, tomo todo lo que me entrega, soy feliz en este instante.


  Mientras regularizamos nuestras respiración habitual, me mira directamente a los ojos, satisfechos al saciar esta sed que nos consumía día tras día, no sé qué me ha hecho, pero me ha hechizado, tengo veinte años, y nunca me he imaginado estar viviendo algo como esto, es casi hasta surrealista.


  —Eres mía, Rubí, no lo olvides —gruñe, acariciando mi clítoris en círculos con su pulgar, lo hace cuando quiere escuchar lo que quiere—. ¡Mía!


  —¡Tuya! —me convierto en su sumisa apenas me roza un solo dedo meñique, aunque sea, ¿Cómo puede ser humanamente posible? No lo sé, pero no me quejo.


  Sus labios me cogen, pero poco me dura el gusto cuando su teléfono móvil empieza a timbrar, lo que causa que refunfuñe, y como el aparato estaba a medio metro, sobre la mesita de luz, alcanza a observar la pantalla iluminada, lo que provoca que se tense, tomándolo de forma inmediata.


  Me siento vacía cuando sale de mí, pero al mismo tiempo, puedo respirar sin tener su sólido cuerpo sobre el mío.


  Yo, por mi parte, cojo mi teléfono y le envío un mensajito a mi compañera para comunicarle que me conceda otros veinte minutitos extras y que luego puede regresar sin problemas.


  Ella tuvo que irse en el momento exacto que mi querido amante apareció sin previo aviso. A mí no me ha sorprendido, le encanta hacer su santa voluntad, más no puedo decir lo mismo de mi compañera, que ya se ha acostumbrado a verlo por aquí, aunque cabe destacar, que si ella y otros chicos no me hubieran insistido en ir a aquella discoteca, yo no lo habría conocido, en todo caso, otro gallo cantaría ahora.


  Pego un respingo cuando él le grita a la persona del otro lado de la línea, me cubro con las sábanas griseadas, sentándome y mirándolo, estaba enfadándose pero como era costumbre en su personalidad, intentaba conservar la calma.


  A los dos minutos siguientes, cuelga.


  Estaba pensativo.


  —¿Todo bien? —pregunté.


  —No, pero lo estará pronto, princesa —contesta, con un tono de voz profundo y grave—. Tendré que salir de la ciudad y del país por una temporada.


  —¿Disculpa? —río, pero por la conmoción de aquella confesión tan abrupta para mí—. ¿Eso qué significa? ¿Ha llegado el fin de esta relación?


  —Primero deberán acribillar mi cabeza antes de permitir que eso suceda —dice, y aunque al principio pienso que habla en broma, dado su expresión facial, creo que no mentía—. Irás conmigo. Así que prepara tu ropa, o no… conmigo la ropa sobrará.


  Me parto a carcajadas, pero me corto rápidamente cuando no me sigue el rollo.


  —¿Cómo? ¿Hablas en serio?


  —Cuando se trata de ti siempre hablaré en serio, princesa —me coge de las caderas y me sienta sobre su regazo—. Tengo gente que me guarda ciertos rencores no perdonables, y es todo por pequeñeces, y no puedo irme y dejarte aquí sola.


  —Oye, ni que fueras un maleante novato nocturno. No juegues, bobo.


  — No, no lo soy, tienes razón, pero soy lo que llamarías un capo.


  ¿Qué?


  ¿Quién demonios es Matteo D'angelo?


   



  Capítulo 1
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  “Soy cruel porque digo la verdad, pero soy un hipócrita si no lo hago.” –Anónimo.


   


  La clase del día de hoy ha estado un tanto pesadita, a veces me pregunto si haber escogido la carrera de arte ha sido una buena idea. Sí, es verdad que desde que tengo aproximadamente cinco años de edad, me ha atraído muchísimo esto de coger pinceles y crear hermosas obras, y no es por ser egocéntrica, es la verdad. Sin embargo, todo eso se me ha ido esfumando con el tiempo, pero como mis padres han hecho un enorme sacrificio para costear mi carrera, no podía defraudarlos, y me he prometido graduarme con honores, y eso no cambiará jamás, es por ello, que me esfuerzo día tras día, a pesar de que he dejado de lado un poquitín este tema de ser la mejor de mi clase, y todo por culpa de una sola persona.


  Matteo de verdad que me la ha jugado muy feíto, mira que fabricarse un sinfín de mentiras para espantarme y así lograr que yo me alejara de él, sin tener la necesidad de presenciar ningún tipo de berrinches que yo pueda montarle, es completamente absurdo, y se lo he dejado clarito como el agua cuando lo he corrido del dormitorio casi, casi a patadas, aunque él muy sencillamente podía detenerme con una sola de sus manos, pero se limitó a recalcarme que me iría con él.


  ¿Qué es un mafioso?


  ¡Por todos los santos!


  Sé totalmente que existe ese tipo de gente merodeando por todo el mundo, pero yo no tendría tantísima mala suerte como para toparme con uno.


  Estaba decepcionada de su persona, pensaba que íbamos por un estupendo camino, y que lo nuestro era más que sexo, más ya veo, que me he equivocado.


  Le dije que no quería volver a verlo nunca más, pero no han transcurrido ni veinticuatro horas y mi cuerpo ya lo reclama.


  Lo sé, es un condenado traidor, es que cuando su imagen golpeaba mi mente, y me hacía revivir todas las sensaciones que me provocaba y me proporcionaba con una sola mirada suya, lo mojada y sumamente adolorida que me ponía por él, o de como sus lentos movimientos de su lengua exploraban mi boca, como si fuera el dueño, como si supiera que nadie más podría nunca complacerme como él lo hace, es tan pecaminoso siquiera pensar cuando su cabeza se hundía entre mis muslos, succionándome hasta dejarme extasiada, era imposible borrarlo de mis neuronas.


  Esto era precisamente el efecto que Matteo D'angelo poseía sobre mí, yo lo sé, él lo sabe, y el universo entero está consiente de esa gran verdad también. ¿Para qué hacerme la tonta? Pero desde el momentito en que me ha inventado aquella basura de ser un mafioso, me casi ha perdido, digo “casi”, porque no lo ha hecho por completo, soy débil, ¿Qué puedo hacer al respecto?


  ¡Nada!


  ¡La carne es débil!


  En fin, disperso mis temibles pensamientos y al finalizar mi jornada universitaria, salgo del campus a toda prisa. Hoy como todos los sábados y domingos, tengo que cumplir con el trabajo, soy camarera en un restaurante localizado en el Bronx, y mi sueldo no es la gran cosa, pero obtengo lo suficiente para comer, comprar para vestirme de tanto en tanto, y darme uno que otro gustito extra. Fue el único empleo que pude conseguir de medio tiempo, y aunque no es considerado el más adecuado para ir a comer en familia, sus precios eran asequible para todo aquel con un presupuesto demasiado bajo.


  Apagué mi móvil porque las decenas de mensajes de texto que me ha enviado Matteo a lo largo del día, harán que mi dispositivo vaya a explotar en cualquier segundo, acabará con mi bandeja de entrada.


  Desde las dos de la tarde hasta las nueve y media de la noche, estoy de un lado a otro, entregando diversos platillos, y soportando algunos comentarios desagradables de los clientes que vienen a comer solitariamente.


  Cuando llega mi turno de irme a mi residencia gracias al cielo, cojo mis cosas y salgo del local, más no pude avanzar ni dos metros completitos cuando de pronto una mano me coge por detrás, y me avienta hacía el pavimento de la calle.


  Tengo un leve mareo, que ignoro al voltearme y ver a un hombre con una mascará negra cubriéndole el rostro, aproximándose a grandes zancadas. E inmediatamente me levanto como me es posible, y trato de correr, aunque sé que será en vano, por lo que tengo que encontrar otra opción más viable.


  Mi corazón martillaba a mil por hora, por supuesto que sí, pero sí algo me ha enseñado mi padre antes de que me mudará de Carolina del Norte a Nueva York, es que si alguien intentará atacarme a traición, es no facilitarle nada al atacante, mi padre es sobreprotector y tenía la fija idea que esta ciudad no era en lo absoluto segura, y tenía razón, pero hasta hace unos minutos atrás, nunca me había ocurrido algo similar a esto. Así que recuerdo sus palabras, y es no dejar que mis emociones me cegaran, debía con precipitación.


  El tipo tira de mi cabello, y me apunta en la parte baja de mi espalda con lo que supongo es un arma, eso fue antes de que yo actuará.


  —¿Qué mierda? —rugí—. Oye, si lo que quieres es dinero, pues desde ya te estoy notificando que no tengo ni un céntimo. Y en mi mochila solo hay libros de textos, lápices de colores, y algunos envoltorios vacíos de chuches, no te servirá de nada robarme.


  —¡Cierra la puta boca, perra! —Me congela al punzarme con la punta de su pistola—. No me interesa tu dinero o tus porquerías, estoy aquí para hacerte estirar la patita, pero primero creo que vamos a pasárnosla muy, pero muy bien. ¡Camina!


  ¿Dónde está la policía cuando se la necesita?


  O mejor aún, ¿Por qué no hay ni una sola alma en la calle? Sé que es invierno, pero tampoco se partirán sus huesos por salir un ratito a ver si estoy bien.


  Estaba planeando silenciosamente arrebatarle el arma, aunque fuera un acto suicida, porque estaba como una cabra si cree que voy a dejar que me haga daño.


  No obstante, una camioneta cuatro por cuatro, oscura desde los neumáticos hasta los cristales que cubrían el interior, se detiene justo delante de nosotros. Unos hombres en trajes salen de este, y de sus respectivos pantalones, dos pistolas cada uno.


  ¡Mierda!


  ¿Verdaderamente moriré?


  No hay forma de arrebatarles esas cosas a los cinco juntos, sería una muerte asegurada. Bueno, creo que de igual manera ya la tengo segura.


  ¡Ay, madre!


  Ya puedo sentir el sabor de la sangre saliendo por mi boca, ahora sí, ahora sí iba a desfallecer. Preferiría que me dispararan estando inconsciente que consciente y con los ojos más abiertos que un huevo estrellado.


  —No seas estúpido, suelta a la chica, malandro de bajo presupuesto —dice calmadamente uno de los hombres en traje—. Sabes que al jefe no le gusta que la toquen, y mucho menos que la estén apuntando con un calibre treinta y ocho.


  ¿Eh?


  ¿Jefe?


  Da igual, yo me largo.


  Las manos del tipejo que me tenía acorralada, comenzaron a temblar, eso me indicaba que se estaba cagando de miedo. Le brindo un codazo con todas mis fuerzas en la boca del estómago, este retrocede unos centímetros, lo bastaste para que yo pueda zafarme y salir corriendo como alma que lleva el diablo.


  —Rubí Steele, necesita esperar —grita uno de esos tipos que salieron de la camioneta como una tropa.


  — Me encantaría quedarme para charlar sobre cómo saben mi nombre, pero escojo seguir vivita y coleando, gracias —respondo, sin mirar sobre mis hombros, sigo y sigo corriendo—. Por favor, Diosito, ayúdame. 


  Paro al primer taxi que capto, no quería gastar dinero en uno, no obstante, las circunstancias lo ameritan.


  Le doy la dirección de la universidad, y mientras conducía, miro hacía todos lados, sintiéndome perseguida, pero no hay rastros de la anterior camioneta.


  Respiro.


  ¿Qué ha sucedido, demonios?


  ¿Qué clase de película de acción es esta, por el amor de Dios?


  Le pago al taxista mientras me deja en mi destino y, como si un rayo eléctrico quisiera alcanzarme para machacarme, llego a mi residencia, entro en mi habitación, cierro la puerta con llave y coloco una cajonera por mera precaución, sí, me encontraba un poco abrumada.


  —¡Rubí!


  No tuve tiempo de procesar aquella voz, cogí un jarrón de cristal con agua y flores y lo lancé hacia el lugar de donde procedía la voz.


  Al encender la luz, me encuentro con un Matteo D'angelo desmayado.


  ¡Ups!


   


  Capítulo 2
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  “Si gritan, no tengas temor; si callan, tú sí deberías tenerlo.” –Anónimo.


   


  Afortunadamente Matteo estaba situado en un sillón al lado de mi cama, era menudo aquel sillón, pero al menos no se hallaba en el suelo a causa del golpe que le había infligido de forma asustadiza. Aunque perdió el conocimiento por mi culpa, mis ojos se dirigen a esa pequeña cicatriz que conservaba bajo la parpado inferior, formando una línea curvada de unos tres centímetros, desde la primera vez que lo vi, me llamó la atención y por alguna razón, me gustaba, tenía una historia detrás y siempre quise conocerla, aunque él nunca me la relataba, le gusta ser enigmático con algunos determinados tópicos.


  Me siento en la cama, con los codos sobre las rodillas y las palmas de las manos sujetándome la barbilla. Todavía estaba un poco conmocionada por el reciente suceso que acababa de vivir al salir del restaurante, pero ya me encontraba segura dentro de mi residencia, y por ende, ya debía calmarme.


  ¡Cosillas peores pudieron haberme sucedido!


  Contemplo a mi italiano en silencio, con su pelo corto tan dorado como el sol del estío, con una mandíbula cincelada que me fascinaba acariciar, unos labios turgentes con los que conocí el mismísimo paraíso y una nariz ligeramente prominente. Cada rasgo facial, ya sea una simple cicatriz o una mirada llena de sombras oscuras, no hacen sino aumentar su atractivo, a juego con su fría tez invernal.


  Su aspecto era amedrentador para cualquiera, incluso cuando dormía, al medir un metro con noventa, con sus músculos no muy exagerados pero sí lo suficiente como para informarte a simple vista de que si te metías con él, podías encontrarte con el infierno en la tierra, y las venas que destacaban en sus antebrazos, resultaban fascinantes.


  A su lado, yo era una diminuta mosquita cojonera, al fin y al cabo, apenas medía metro con sesenta y pesaba cincuenta y cuatro kilogramos.


  Matteo me levantaba del suelo como si yo fuera una hoja de papel, aunque no voy a decir que no me encantaba, porque entonces estaría mintiendo.


  —¡Me cago en la puta mierda! —escucho la voz fríamente de Matteo, inmediatamente mis ojos se conectan con los suyos—. ¿Por qué me has golpeado?


  —¡No te quejes porque sigues vivo! —respondo, observando donde le he dado, solo le ha salido un bultito, lo toco suavemente para no herirlo o causarle más suplicio—. ¿Te duele mucho?


  —¡La polla me duele por ti! —dice, y supuse que se enfadaría mucho por casi destrozarle el rostro con un jarrón, pero su necesidad por mí pudo más que él.


  Y dada la forma en que me está mirando, hace que mi cuerpo reaccione, anhelando acercarme a él y besarlo hasta que se me reseque la boca.


  Pero sus palabra sucias no eran suficientes, debía obtener una respuesta del por qué estaba aquí, es decir, lo he botado hace poco, pensé que ya no volvería a verlo, más no engañaba a nadie, sabía muy en el fondo, cuanto me mataría tenerlo alejado de mí a pesar de todo, así de fuerte son mis sentimientos por él, una locura, lo sé.


  —Veo que no hice demasiado daño, ¡ahora lárgate! —Me levanto, y abro a puerta—. ¡No quiero verte! ¡Me ha pasado algo muy espantoso y no voy a follar contigo luego de eso! Claro, si es por eso por lo que has venido, señor mafiosillo.


  —Princesa, es precisamente por lo que estoy aquí —se acomoda, conforme me estrecha con sus azules ojos dominantes, no tenía intención de irse pronto.


  —¿Eres sordo o qué? No voy a desnudarme para ti, para satisfacer tus…


  —¡Quiero hablarte sobre el atentado! —Me aclara, cruzando su pierna derecha sobre su rodilla izquierda, mientras se desabotona los primeros botones de su camisa blanca amoldada a su torso, de verdad que era sexy el muy descarado—. Imagino que debes estar asustada, ¿no?


  — ¡Tan pronto como intenten asesinarte, me lo cuentas tú! —traslado el peso de un pie a otro, y entonces me percato que la cama de mi compañera estaba vacía—. Hey, ¿y Louis? ¿Dónde está?


  — Le he pedido cortésmente que se retirara —contesta—. No podemos conversar con un estorbo agrandando sus orejas como Dumbo. 


  —Oye, ¡no seas grosero! —exclamé, cerrando la puerta, no tenía sentido mantenerla abierta, él no se iría, lo sabía—. Por cierto, ¿Cómo sabes lo que me ha ocurrido, te crees adivino además de un temible gángster?


  Arquea una de sus cejas pobladas, como si aquello fuera a darme la respuesta que estoy buscando.


  —¡Esos hombres! —Grito—. ¿Tú los enviaste a rescatarme? Pero, ¿Cómo sabías que alguien iba a agredirme? Matteo, ahora sí estoy temiendo, dime la verdad.


  —Acertaste en algo, más o menos —se levanta, rodeándome con un brazo, mientras su boca se mueve contra mi cuello como un animal sediento de agua—. ¡Extrañaba tu aroma a almendras mojada!


  Sus labios me atrapan con cada succión y son tan tiernos cuando lo quería ser, que me dio un vuelco el corazón, debería apartarlo porque estábamos hablando, pero mi fuerza de voluntad me lo impide. Sin reflexionar acerca de lo que hago, mis manos se aventuran hacia su pecho semidesnudo, saboreando este preciso instante. Es tan difícil controlarme cuando me tiene enredada con absolutamente un mínima caricia, soy tan frágil por él.


  —Esos hombres… ¿Quiénes eran? —susurro, dejándome llevar como el viento.


  —Tus guardaespaldas —confiesa, anonadándome en el proceso.


  Le piso los pies para que me suelte, y doy vueltas por todo el dormitorio.


  —¿Cómo que guardaespaldas? —Grito—. ¿Desde cuándo tengo unos?


  —Desde nuestro primer encuentro —reconoce, con los hombros caídos perezosamente—. Princesa, tengo enemigos por doquier, en el momento exacto en el que uno de ellos se enterarán de que tú y yo teníamos algo, iban a ir a por ti, tenía que protegerte.


  —Ay, madre —me froto la sien—. ¿Cómo que enemigos? ¿Con quién me he estado acostando, por todos los cielos?


  —Ya te lo he dicho, pero te rehúsas a creerme.


  —Yo no me tragaré ese cuentecito de que eres un mafiosito de las calles bajas —le apunto con mi dedo—. ¿Cómo has podido tener la osadía de colocarme guaruras sin mi pleno conocimiento? Lo que tienes de caliente lo tienes de demente, que merece tener un pase directo a un hospital psiquiátrico.


  —Mira, Rubí, necesito que vengas conmigo, no puedo ni quiero abandonarte en Nueva York. Saldremos fuera del país, es la única forma de mantenerte a salvo…


  —Tú, querido, tú sal del país si tienes archienemigos como en una peli de acción y pandilleros malotes, pero yo, no debo salir huyendo, no he hecho nada malo —me pongo histérica.


  —No, pero involucrarte conmigo, aún desconociendo mi verdadera identidad, te ha puesto en el ojo del diablo —dice, cogiendo mi mochila y guardando dentro de ellas unas bragas y brasieres—. Te compraré un armario completo en cuanto toquemos territorio italiano.


  —Venga ya, que el diablo ya está pisando el suelo de mi dormitorio —me acerco a él, para arrebatarle mis cosas, pero al ser más alto, me es imposible—. Y dame eso, que no me iré a ninguna parte contigo. Voy a llamar a la policía, Matteo, no bromeo.


  —Lo siento, princesa —me levanta del suelo, y mi rostro impacta con sus firmes nalgas, mientras mi pies patean sus abdominales—. Me lo agradecerás en el futuro, lo juro.


  —¡Suéltame, Matteo! —golpeo su espalda con mis puños cerrados—. No tienes el derecho de secuestrarme, lunático. Alguien ayúdeme, ¡por favor! Vendrán a rescatarme, ya lo vas a ver, así que libérame por las buenas.


  —Cualquiera que se atreva a ponerte un dedo encima sufrirá un destino muy desafortunado.


  No supe por qué le creí, pero eso me llevó a no intentar pedir más auxilio.


  —Me prometo a mí misma que nunca más voy a quedar con un italiano, se creen con el derecho de hacer y deshacer —gruñí.


  —Por supuesto que no saldrás con otros italianos, porque yo seré el único.


  —¡Ja! —Exclamo sin humor—. Probaré con un francés, dicen que son leales y no tienen tendencias psicópatas como alguno que yo conozco.


  —Igual sudan agua bendita como yo.


  ¡Idiota!


  ¿En qué lío me he metido?


  ¿Y ahora como saldré de esto?


   


  Capítulo 3
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  “Ten cuidado de algunos ángeles, incluso los más bellos y puros pueden traicionarte.” –Anónimo.


   


  Con mis muñecas amarradas y mi boca cubierta por una cinta adhesiva, nos detenemos delante de un jet desbordante que media aproximadamente unos treinta metros de largo y ocho de alto, era un cosa descomunal, en vida he visto uno de ese tamaño y mucho menos que le perteneciera a una sola persona.


  Cuando logró sacarme de la universidad completamente, y encerrarme dentro de su automóvil blindado, comencé a golpear las ventanas como si de repente me hubiera convertido en Hulk y yo pudiera romper los cristales negros, también me puse a gritar y a escupir, por lo que él ya estaba prevenido, y me inmovilizó.


  Al subir las escaleras del avión, una azafata me sonríe avergonzadamente, pero ni siquiera se le ocurre ayudarme por más que se lo suplicaba con los ojos. ¡Muy amable de su parte!


  El interior de este estaba diseñado y fabricado con paneles de madera y piedras sofisticadas de una manera que reflejaba a simple vista el lujo y la comodidad, emanaba poder y dinero, algo que nunca pensé que tendría tanto el hombre que se ha vuelto mi captor, y todavía así, me seguía atrayendo como la primera vez.


  Síp, creo que también estoy loca.


  Matteo, que me tenía sostenida de mi antebrazo, me guía hasta la cabina central, que cuenta con un salón que posee un bar personal, televisor y unos sofás cremas en la que me suelta en uno de ellos, eran confortable, pero ni aún con todo lo agradable que sea, me quitaba la rabia brotándome por los poros.


  Finalmente, me abrocha el cinturón de seguridad, y él toma asiento delante de mí.


  Le solicita a la azafata que le sirva un whisky en las rocas y luego le ordena que nos deje solos a los dos. Me quita la cinta con sumo cuidado, y yo solamente puedo fusilarlo con la mirada, aunque poco y nada es lo que le afecta.


  —La universidad está repleta de cámaras de seguridad, en cuanto chequeen que me has llevado contra mi voluntad, darán un reporte a la policía —gruñí, frunciendo el ceño—. Y yo voy a testificar en tu contra, te darán la condena de muerte, estás advertido.


  Deja escapar una risita sin mucho humor, se relame los labios, y suspira pesadamente, como si lo que me iba a explicar fuera algo obvio y tonto a la misma vez.


  Me recorre de arriba abajo antes de soltar una sola sílaba al menos, su perfume con notas de almizcle blanco, cedro, musgo de roble es sinónimo de sensualidad y prestigio, aunque esto último él no parece tenerlo, lo primero, ¡madre mía! es dueño de toda la sensualidad de este cruel mundo, vaya que sí, y que me parta un rayo si me equivoco.


  —Mientras cruzábamos el campus, mis hombres ya se encargaron de ellos, princesa.


  —No me llames princesa de nuevo, chalado de porquería.


  —Imposible, eres mi princesa —se inclina hacia adelante para coger mi barbilla, pero corro mi rostro justito a tiempo—. ¿Tienes alguna pregunta para mí? Despegaremos en unos diez minutos, y el vuelo durará unas nueve horas alrededor, es mejor que hablemos, o si quieres, podemos pasar al plan B.


  —Me solía encantar tu perversión, pero eso se ha esfumado —contesto—. Y tengo preguntas, claro que las tengo. ¿De dónde has sacado este avión? ¿A quién se lo has robado? ¿No se supone que te dedicabas al marketing para una empresa internacional? ¿Por qué te has inventado de que eres un mafiosillo, eh chulito?


  —Todo lo que verás a partir de ahora, me pertenece, me lo he ganado con el sudor de mi frente, princesa. Y sí, estoy involucrado en una variedad de compañías, es solo que no son del todo legales, si me entiendes, ¿no? —dice, abandonando su vaso, y situándose a mi lado, odiaba tenerlo cerca, era peligroso para mí—. Y formo parte de una de las cinco familias poderosas más influyentes de la ciudad de Nueva York.


  —Bueno, ni tan poderosa, porque estás dándote a la fuga conmigo como rehén —me río—. ¿A quién has hecho enojar? ¿Eres un asesino acaso? ¡Ay, carajo! ¿Me tocaste con tus manos manchadas de sangre?


  —Una de esas familias que te he nombrado, ha puesto precio a mi cabeza, no estoy escabulléndome como un cobarde sin pelotas, solo necesito tiempo para acabar yo con ellos —responde—. Regresaremos a nuestra vida cotidiana cuando se acabe todo.


  —No te vayas por las ramas, no me has contestado si eres un asesino o no, Matteo. Escucha, no puedo lidiar con esto, simplemente olvídame y déjame ir, ¿vale?


  —Protegerte es mi principal propósito, Rubí —aprieta su mandíbula, alertándome que hablaba en serio—. Y lamento que se hayan dado así las cosas, pero no has querido irte conmigo por las buenas.


  —¡Porque tengo una vida aparte de estar follando contigo! —exclamé, con mi sangre hirviendo—. ¿Qué hay de mis estudios? ¿Mi familia? ¿Mis amigos? ¿Mi trabajo? No puedes arrebatarme todo eso de la noche a la mañana y esperar a que yo lo comprenda, Matteo. De veras, que si hubiera tenido una ligera idea de quién eras tú, habría corrido.


  —Y yo te hubiera seguido —su aliento me roza el cuello, consiguiendo derretirme aunque yo no lo quisiera, y luego me desabrocha los pantalones largos para meterme las manos bajo mis bragas, con una sonrisa chulesca dibujada en su cara, sabe que puede empaparme en cuestión de minutos, aunque esté muy cabreada con él—. Dime que no me deseas en este instante, y a regañadientes me detendré.


  —¡Te odio! —Rugí, jadeando al verlo bajar mis pantalones junto a mi ropa interior hasta las rodillas—. ¡Sí!


  Jadeo de nuevo.


  —Suficiente para mí —me guiña un ojo, arrodillándose delante de mí.


  Se introduce entre mis piernas, abriéndolas a su gusto y placer, y a pesar de que tengo las manos enlazadas, las hundo en su pelo a medida que ahogo un suspiro cuando hunde su rostro entre mis muslos. Me quejo al sentir como su lengua me separa los labios y toca mi clítoris.


  Matteo empieza a succionarme sin darme tregua, es como si pretendiera dejarme exhausta para que no lo siga interrogando más tarde, pero lo haré de todos modos. Mientras tanto, abro aún más las piernas con mis caderas presionando contra su rostro, intentando alcanzar el orgasmo pronto. Bajo los ojos y noto como se atraganta con mis propios jugos, cada uno de mis huesos se estremecen al sentirlo introducir un dedo en mi interior, lo cual me obliga a exigirle aún más.


  —Tu buen sabor me tiene desquiciado, princesa, y me hace sentir tan embriagado. En la vida he degustado algo tan suculento, ¡y ahora no sé cuándo podré dejarlo! —gruñe—. Si me dieran a escoger entre el agua o tu coño, tú sabrías la respuesta ¿no es así?


  No le respondo, aunque reprimo una sonrisita al tener una idea de lo que elegiría.


  —Señor… —la voz de la azafata nos sorprende a los dos, pero mucho más a mí que estoy expuesta, y mi rostro se calienta automáticamente—. Ah… lo siento… yo… el piloto me ha comunicado que ya es hora…


  —Está bien, no estábamos haciendo nada importante —responde Matteo, con un destello en sus ojos—. Vete.


  Ella se marcha apresuradamente, casi tropezándose con sus propios pies.


  —¡Eso fue vergonzoso! —Murmuré, con Matteo devolviendo mi pantalón y bragas a su lugar—. Disculpa, ¿no acabarás lo que empezaste? ¿Y cómo es eso de que no estábamos haciendo nada importante?


  — Obtendrás múltiples orgasmos, como siempre, cuando ya no estés enfadada conmigo, princesa.


  —Entonces creo que me haré cargo yo solita, porque jamás voy a perdonarte esto —trago saliva—. O puedo buscar a otro hombre que me haga el amor como tú nunca lo has hecho, le entregaré mi cuerpo y mis sentimientos en una noche…


  —Y yo se lo entregaré a unos tiernos cocodrilos ansiosos de sangre humana —me interrumpe—. Trata de no jugar con ello, por favor, soy un poco celosito.


  Le enseño mi lengua, y desvío la mirada.


  El avión despega, y todas mis esperanzas se fueron al traste.


  —¡Quiero bajarme, Matteo! —exigí.


  Él coge una tijera y destroza las cuerdas de mis muñecas.


  —Ya eres libre, puede irte cuando te plazca —dice, con una sonrisa torcida y burlona—. Anda, ¿no es eso lo que deseabas?


  —¡Eres un hijo de p…! —sin ponerle fin a mi frase, me deslizo hasta otro sofá, lejos de este gran mentiroso buenote.


  Lo peor de todo es que todavía sigo mojada por su culpa, pero sacudo la cabeza y contemplo las vistas desde mi ventanilla, ¡hermoso!


  Me comprometo a que, en cuanto toquemos tierra firme, emplearé todos mis medios para regresarme a Estados Unidos, incluso aunque me cueste el alma dejarlo.


  Mientras tanto, tengo que apretar las piernas para no parecer tan necesitada después de que Matteo me dejara a medias.


  ¡Señor!


  ¿Por qué no podía fijarme en un chico decente, pijo y aplicado en los estudios que no tuviera una vida oculta?      


   


  Capítulo 4
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  “Me miro en el espejo y veo un monstruo, luego cierro los ojos, pero él sigue allí.” –Anónimo.


   


  Lo que mis ojos estaban viendo no podía ser real.


  La arquitectura de la suntuosa villa a la que me ha traído Matteo, otra vez amarrada, evoca el estilo neoclásico, con abundantes ventanas y columnillas con capiteles finamente esculpidos. Los suaves colores que distinguen a la envolvente de la fachada la vuelven luminosa y llamativa en todos sus detalles, realmente impresionante en su exterior.


  Delante de la soberbia villa se extiende un gran parque, tan abierto pero tan enorme. El parque se expande a lo largo de casi ocho a nueve hectáreas e integra un jardín a la italiana y otro a la inglesa.


  La pila central, emplazada frente a la vista de la villa de lujo, embellece el ambiente con su agua y añade un toque de frescura a la vista general. Unas estatuas de mármol blanco coronan el perímetro del parque y realzan los jardines de esta villa, y por dentro me preguntaba cuánto costaría mantener casi una mansión de reyes como está, no me quiero ni imaginar.


  A pesar de todo el lujo extravagante, la propiedad se encontraba situada en medio de la nada, es decir, no había ningún vecino a los alrededores que pudiera hacerme de ayuda a la hora de poder huir. Eso me jugaba en contra, más no quiere decir que iba a rendirme aquí mismo. Ya encontraría yo la forma de correr sin mirar atrás.


  Matteo me carga en sus fuertes brazos cuando se percata que no moveré un solo pie para avanzar al interior de la residencia. Aprovecha esa oportunidad para apretar mi trasero, enviándome escalofríos electrizantes y cautivadores, lo odiaba por la influencia que tenía sobre cada una de mis células, inclusivo.


  —Espero que te guste tu nueva casa, princesa —no me deja observar con detenimiento el interior, pero el suelo de mármol café, las paredes oscuras pero elegantes más una escalera caracol alfombrada, me dejaba absorta por medio segundo, el buen gusto era innegable—. Ahora conocerás tu habitación, nuestra en realidad.


  —No vas a dormir conmigo, nunca más —golpeo sus pectorales, lo cual no le causan mayor efecto—. A ver, explícame algo, ¿Cómo lograste sacarme de mi país sin algunos de mis documentos, señor don mafiosillo?


  —Tengo mis métodos, es lo único que necesitas saber de mí por el momento. Tus documentos están aquí, lo necesitarás para cuando volvamos —me mira conforme sube escalón por escalón.


  Le devuelvo la mirada, pensando en que Matteo puede tener a la mujer que le venga en gana sin forzarla a viajar con él. Después de todo, parece tener la fortuna de un rey propiamente dicho, es poderoso, aunque con las manos sucias por lo que he podido deducir, y es tan sensual que es surrealista, y joder, señor, me robó docenas de sonrisas la primera noche que nos cruzamos. Iba vestida con un vestido negro vaporoso, pero con el escote corazón casi dejando entrever mis senos, sus ojos bajan hasta allí cada vez que tenía oportunidad, y eso me entusiasmaba y calentaba mucho en ese momento, cuando no debería haberlo hecho, y dejando eso a un lado, lo pasamos muy bien, y al día siguiente, tuvimos una especie de cita que se convirtieron en dos, tres, cuatro y en la quinta fue en donde me entregué absolutamente a él, vamos, que fue lo mejor que me ha pasado en la vida, es lo que creía en aquel entonces.


  Llegamos a una recamara sustancial, con una cama en la que perfectamente podrían caber más de cinco personas al mismo tiempo. Una ventana de un tamaño considerable, pero con barreras negras para mí desgracia. Todo el espacio estaba iluminado de forma natural gracias al sol que se filtraba desde el exterior, era hermoso, y negarlo sería estúpido.


  —¿Por qué las verjas? —pregunté, cruzándome de brazos, una vez que me baja al suelo.


  —¡Mera precaución! —sonríe—. He ordenado que las instalaran ayer, son bonitas, ¿verdad?


  —Oye, dime una cosa, esas personas que te quieren ver muerto, ¿crees que se demoraran mucho en cumplir su objetivo o debo acostumbrarme a estar aquí por unas temporaditas? —pregunto sarcásticamente.


  Frunce la nariz pero no me responde, solo se dirige hasta la puerta principal de la habitación.


  —No has probado bocado durante todo el vuelo, así que van a traerte de comer en un instante —me anuncia, listo para marcharse—. Alimenta a tu estómago, vas requerir mucha fuerza para soportarme.


  —Puedo lidiar con tu personalidad, ya voy conociéndote —respondí ingenuamente.


  —No, princesa —su tono se vuelve áspero—. Para soportar mi polla cada mañana y noche dentro de ti, eres mi heroína más adictiva.


  Ay, madre mía.


  Y tú eres mi adicción número uno, jodida mierda.


  Finjo ignorarlo, y le doy la espalda por entero. Sin embargo, al oír como se ríe suavemente y cierra la puerta, miro de reojo, y ya ha desaparecido de mi campo de visión. Casi al segundo siguiente, abro los cristales de la ventana y trato inútilmente de empujar las barreras de mi calabozo personal, y como es obvio, fue en vano.


  Sin demora, localizo un teléfono sobre la mesita de luz, lo cojo y marco el número de mis padres, me sorprendió cuando escucho el timbrado al otro lado de la línea, funcionaba, sonrío victoriosa, pero por infortunio del destino, se corta la llamada sin haber comenzado siquiera.


  Lo vuelvo a reintentar, y fracaso estúpidamente.


  —Vamos, ¿Qué sucede contigo, puñetero aparato?


  Súbitamente, el teléfono empezó a zumbar, lo cogí titubeante, acercándome el altavoz a la oreja.


  —Umm… ¿papá?


  — Cada uno de los teléfonos de esta casa están intervenidos, te sugiero que no intentes comunicarte con tus padres, por tu propio bienestar y el de tu familia —la voz de Matteo es perezosa, y me cuelga sin permitirme pronunciar una sola letra del alfabeto.


  De nada me servía esta cosa entonces, por ende, pongo patas arriba hasta el último rincón de la habitación. Al no encontrar nada útil, advierto en el desastre que he causado.


  Al sentirme devastada, la cerradura de la puerta se mueve, y una chica pelirroja y de tez pálida, de alrededor de unos veintitrés o menos de años, aparece con una bandeja entre las manos, en la que hay un vaso de jugo de naranja, un plato de risotto y dos rebanadas de pan fresco con aroma a ajo, todo olía exquisito, y mis tripas se alteraron queriendo probar hasta la manzana que se hallaba a un lado del platillo principal.


  —¿Dónde le gustaría que lo coloque, señora? —me dice tímidamente, refiriéndose a la bandeja.


  —¡No voy a comer! —exclamé—. ¡Llévatelo, por favor!


  Sí, moría de hambre, y mordería hasta las esponjas de las almohadas para llenar mi estómago, pero estaba decidida a hacer una huelga de hambre si es extremadamente necesario, con el propósito de conseguir escapar.


  —Ah… el señor D'angelo ha dado la orden especifica de que usted coma…


  —Pues dile que se lo trague él si quiere —repliqué—. Moriré de hambre antes de probar los alimentos de esta prisión.


  —Señora, por favor…


  —¿Cuál es tu nombre? —pregunté, caminando hacia ella.


  —Fiorella Flores.


  —El mío es Rubí Steele, llámame así, no te refieras a mí como señora, porque no lo soy, ¿vale? —ella asiente, sonriéndome—. Oye, Fiorella, ¿sabes dónde está el jefecito?


  —Está reunido con algunos de sus hombres en su despacho —responde—. ¿Por qué? ¿Quiere que lo llame?


  —No, no, no invoques al diablo —digo velozmente—. ¡Por favor! ¿Podrías dejarme sola? Realmente no siento ganas de comer. Solo quiero acostarme a dormir.


  Fiorella asiente, dándose media vuelta, y con algo de dificultad atraviesa la puerta de madera de roble. Me quedo quieta unos segundos, entonces me acerco y compruebo que no le ha puesto llave, ¡estupendo!


  El pasillo largo, y algo estrecho, tiene cuadros de pintores famosos colgando en las paredes, le daban un toque magníficamente de categoría, y más con las pequeñas ventanas que estaban justo al frente, me acerco a varias de ellas para verificar si había moros en la costa, me descarrilo al ver unos diez hombres armados acechando la parte delantera de la villa, y como es inequívoco, esa salida para mí estaba descartada.


  Me saco mis zapatos para amortiguar mis pasos, camino sin una dirección fija hasta que bajo a la primera planta, sospechosamente era silencioso y ni un alma rodeaba por los alrededores. Mi corazón late a medida que voy abriendo puerta a puerta, encuentro la cocina y visualizo a tres cocineras de espaldas, cortando vegetales y revisando una cacerola hirviendo, entre ellas se encontraba Fiorella.


  Me desaparezco de allí sigilosamente.


  Me dispongo a abrir los cajones de los muebles de la sala central, para encontrar al menos un teléfono, pero en su lugar me encuentro con una pistola, que agarro y me resulta algo pesada. Nunca he tocado una en la vida, y dudo seriamente en utilizarla, pero cuando una sombra se me avecina por detrás, apunto con mis dedos temblorosos.


  ¡Oh, no!


   



  Capítulo 5
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  “Yo infrinjo las leyes a plena luz del día y tú lo haces a escondidas.” –Anónimo.


   


  Llegar a ser el cabeza de familia de los D’angelo a una edad temprana no fue fácil al principio, pero solo al principio, luego todo se volvió como atarse las agujetas, más o menos desde que el cabrón de mi padre fue aniquilado por uno de sus hombres más leales dentro de su propia mansión hace más de dos décadas, él no sabía seleccionar bien a su gente a la hora de darles el papel de mano derecha, y tampoco manejaba bien las cosas, yo en cambio no heredé sus gilipolleces. 


  Me empezaron a educar para ocupar su lugar en cuanto nací, siempre estuve dispuesto y decidido a ser superior a él, y no me defraudé. 


  Mis negocios era y sigue siendo tan ilícitos como exitosos, estoy orgulloso de haber llegado lejos, a pesar de algún que otro contratiempo por el que estoy transitando, sigo siendo poderoso, y si tengo que cercenar pelotas hasta hacerlas rodar a mis pies para que todo el mundo lo entienda, lo haré, de todas formas nunca he sido un buen tipo.


  Ahora mismo estaba ejerciendo ese rol, mientras mi mente estaba en mi pequeña, que no ha querido comer nada, lo sé gracias a las cámaras de seguridad que hay instaladas en todas las estancias de esta villa, y también sé que se ha escapado, aunque no conseguirá salir al exterior, así que no me he preocupado por eso.


  De todos modos, mis hombres más fieles están discutiendo sobre si es conveniente acabar con unos capullos que quieren atracar un banco en Nueva York sin mi permiso, porque aunque yo no esté físicamente presente allí, ningún ser humano razonable hace nada sin mi consentimiento primero.


  Conforme tratábamos ese asunto que me aburría a decir verdad, también abordábamos el pequeño asunto de Nueva York, hace unos diez minutos me informaron sobre la presencia de dos matones enviados directamente desde mi ciudad, con el objetivo fijo de atacarme a quema ropa, pero fueron capturados siquiera antes de ponerse manos a la obra, ahora estaban en mi cárcel personal, esperado su sentencia, aunque hasta un perro deduciría cual sería mi decisión final.


  Miro mi móvil atentamente cuando descubro que hay algo de acción inesperada en el gran salón, dibujo una sonrisa con altivez al captar a mi chica con una melena larga y de castaño oscuro, apuntándole a mi mano derecha con una pistola semi automática. Ella estaba echa una gelatina, pero no bajaba la guardia al toparse con un completo desconocido, era excitante verla tan acojonada pero tan valiente a la misma vez.


  Verla con una pistola en la mano provocaba que mi polla se empalmara y palpitara solo con mirarla, era apasionante contemplar como ha sacado a relucir a su chica mala interna.


  Desde el momento en que la descubrí en aquel bar, bebiendo una piña colada, con los labios húmedos y siendo lamidos por su lengua inconscientemente, supe que tenía que tenerla o me volvería rojo, así que no dudé en acercarme y sentir su olor, deseando hacer cualquier cosa menos hablar con ella.


  Y a día de hoy eso no ha cambiado, pensé que me aburriría de forma fácil y sin problemas a la semana, la verdad es que mi obsesión por ella no ha hecho más que incrementarse, ya que ahora quiero ir a donde está y traerla conmigo, inclinarla sobre el tablero de mi escritorio y follármela mientras que visualizo el odio y el deseo en sus ojos, como cuando la llevé a conocer su nueva habitación.


  Sin embargo, la escena frente a mi pantalla fue bastante divertida, Antonello no tiene miedo del jaguar que está delante de él, y ella se da cuenta de ello, lo que la hace empuñar el arma con más firmeza y bravura.


  ¡Esa es mi chica!


  —Matteo, ¿Cuál tu orden con respecto a tus sicarios? —pregunta mi consejero, Franco Costa.


  Resoplo, bloqueando mi móvil.


  —Tortura lenta y posteriormente un dolorosa muerte, como siempre —respondí, vagamente, nadie dentro de las cuatro paredes se ha sorprendido—. Para atraparme y matarme tendrán que venir directamente a mí la cabecilla de los Ivanov, envíenle esa recadito de mi parte.


  Todos asienten, conforme doy mi veredicto final sobre el tema principal. Así que estoy a punto de ordenarles que me dejen a solas, pero de improviso se oye un cañonazo que les hace ponerse en guardia, pero ya puedo intuir de dónde procede.


  Salgo con ellos hasta que llego al gran salón, en el que mi hermano menor y que también es mi mano derecha yacía en el suelo, profiriendo maldiciones en italiano y gruñéndole a la chica, que seguía estupefacta por lo que acababa de hacer, pero que aún sostenía la pistola.


  Le echo una fugaz mirada a Antonello, se cubre el hombro izquierdo con su mano, la sangre no era demasiada, por lo que descubro que solamente ha sido una herida superficial.


  —Levántate, idiota —golpeo su abdomen con mi pie—. Pareces un conejo herido.


  —¡Me ha disparado, gilipollas!


  —Es solo superficial, no estás muerto, tienes suerte de que tenga una mala puntería —respondo, acercándome a Rubí, pero ella me apunta a mí ahora, algunos de mis guaruras no demoran en hacer lo mismo con ella—. No sean ridículos, bajes sus armas, ella no va a lastimarme.


  —¿Apuestas? —dice Rubí con el labio superior temblándole—. ¿Y quién te ha dicho que fue culpa de mi mala puntería? Tal vez solo quería demostrarte que si no me dejas libre, la próxima bala te llegará entre ceja y ceja, mafiosillo.


  — ¡De acuerdo! — Suspirando, chasqueo la lengua avanzando hacia ella. —. ¡Adelante!


  —Matteo, ¿Qué estás haciendo? —abre sus ojos perpleja en cuanto pongo el cañón del arma en mi frente, mirándola desde arriba. Era hermosa incluso cuando la pillaba por sorpresa.


  —Acaba conmigo y obtendrás tu completa libertad, mis hombres te llevarán de vuelta a Nueva York.


  Sus labios ligeramente entreabiertos dejan escapar un gritito agitado, mientras que yo no puedo dejar de lamer los míos, deseando degustarla, ni siquiera han transcurrido cuarenta y ocho horas desde que lo hice y ya siento los labios deshidratados. Su piel de terciopelo oliváceo era una tentación para mis ojos, quería desnudarla, lo cual es una locura cuando aún tiene el dedo en el gatillo, pero lo ordinario nunca ha formado parte de mi mundo.


  —Eres la única capaz de liquidarme, ¡hazlo, y no habrá consecuencias para ti, princesa!


  Hundo las manos en los bolsillos delanteros de mis pantalones negros, mientras los segundos se alargan hasta convertirse en minutos, y la bala nunca sale. Finalmente, tras mirarme a los ojos, Rubí baja el arma renuentemente, apretando los dientes y con una mueca de frustración consigo misma, me río por lo bajo.


  —¡Es una autentica lástima! —Le arrebato el arma para ponerle el seguro—. Te di la oportunidad de deshacerte de mí, sin embargo, la has desaprovechado, princesa.


  —¡Porque no soy una asesina como tú! —Grita—. Y era cierto, tengo mala puntería. Tal vez puedas enseñarme a darle al blanco, Matteo.


  —¿Para qué vuelvas a amenazarme y a usar mis enseñanzas maestras en mi contra? —pregunté, ella sonríe afirmándomelo—. Bien, será divertido.


  —¿Qué hay de mí? —Antonello se posiciona a mi lado—. Que estés enojada con mi hermano, no quiere decir que tengas que vengarte conmigo.


  —¿Tienes hermanos? —me pregunta ella—. ¿Por qué nunca me lo mencionaste? Ay, ¿Sabes una cosa? No me contestes, tampoco me habías comentado que fueras un criminal, esto no me debería de extrañar.


  —Sube y dúchate —ordeno—. Voy a subirte algo de comer luego.


  —No voy a consumir nada que provenga de ti, a menos que sea veneno para ratas —escupe—. Y voy a ir a arriba solamente para no ver tu pisoteada cara de gusano, señor farsante.


  Como un gato, casi desaparece de mi vista en unos simples segundos.


  Y así me traía colado por ella.


  —¡Es muy sensual, hermano! —dice Antonello, una vez que nos encontramos en mi despacho, su hombro ya vendado.


  —Más te vale que la veas como alguien de la familia, si la ves como mujer, esa herida no será nada en comparación con lo que te provocaré yo a ti. Capito?


  —Tranquilo, hombre territorial, solo fue un comentario inocente.


  —Y mi advertencia es una letal —enfatizo mi corta oración.


  —Bien, quiero hablar sobre los Ivanov —su semblante es serio, al igual que el mío—. El valor por tu cabeza ha subido, según me han informado mis infiltrados.


  —No es novedad, valgo el puto mundo —me encojo de hombros.


  —Sé que es un chiste para ti, Matteo, pero Faddei Ivanov hará llover sangre por ti… porque mataste a su hija.


   



  Capítulo 6
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  “No me gusta ser el que actúa de bueno, porque ser el malo es muy entretenido.” –Anónimo.


   


  Abro los ojos lentamente, frotándomelos con mis puños cerrados cuando percibo como los rayos del sol se cuelan a través de la venta, que es muy similar a una celda digna de un prisionero. Ya es de mañana, aunque no sabría decir con exactitud la hora exacta, además de ello, no recuerdo haberme quedado dormida profundamente, estaba tan cansada por el viaje y por casi matar a un ser humano, que cuando Matteo vino a entregarme una cena completa, se lo rechace, preferiría morir de hambre, es lo que le he dicho. Y quizás, todo eso ha causado que mi estabilidad física se vea afectada, porque un dolor en la parte baja del abdomen me hace retorcerme un poco, por unos segundos.


  Suponía que la regla estaba a punto de aparecer, me levanto y me dirijo al cuarto de baño, me lavo el rostro y me cepillo los dientes, sobre el tocador, tenía muchas diversas cremas faciales, perfumes caros y cada cosa indispensable para mantenerme quieta, aunque eso me daba igual, yo quería salir de aquí, y debía hallar otra forma de lograrlo, por lo que he puesto a mi mente a trabajar el doble, mientras que volvía a la cama, acostándome nuevamente.


  Me preguntaba seriamente si mis padres se darían cuenta de mi desaparición, ellos por lo general suelen marcarme cada tres a cuatro días a la semana, y hablamos alrededor de media hora para informarnos sobre nuestras vidas, lo último que me apetecía era causarles un desosiego, así que por un lado, esperaba que no lo hicieran por unos días, hasta que yo pueda regresar a Estados Unidos.


  Fiorella entra a la habitación, y me dedica una amable expresión luego de agradecerle a uno de mis “guardaespaldas personales” que me ha impuesto el maldito pero sexy italiano desde ayer. Ahora estaba más vigilada que nunca, las cosillas se me agravaban, más no sería un obstáculo que no pueda atravesar.


  —Retira eso de aquí ya mismo, he avisado que no pienso aceptar ni siquiera un plátano —sentencie por enésima vez, en menos de un día.


  —Estaré en graves problemas si no la convenzo de desayunar, señorita Rubí —ella me observa con un pavor en sus pupilas—. Además, se le nota muy pálida, no le hace ningún favor a su organismo.


  —Ay, me da igual —me quejo, con un ligero dolor de cabeza—. Necesito una aspirina, ¿sabes dónde puedo encontrar una?


  —Primero debo preguntarle al señor D’angelo si usted puede coger una —baja la mirada—. Y ahora se encuentra con algunos hombres de negocios en el jardín trasero...


  —¿Hombres de negocios? —me hecho a reír fuertemente—. De los malos, me imagino, porque los que van por el buen camino no respirarían ni de cerquita el mismo aire que él.


  Y un bombillo se me encendió repentinamente.


  Quería sacar de sus cabales a mi querido ex amante, y ya sabía cómo podría actuar y tener el efecto deseado. Le ruego a Fiorella que me dejará sola con la bandeja del desayuno, no cogería ni un gramo de mermelada de frambuesa, pero necesitaba que se fuera a la costa que sea.


  Ayer he reparado que tengo un clóset enorme y lleno de ropa para mi solita, y entre todas las prendas de ropa, hay una variedad de lencería que no dejaba nada a la imaginación, por lo que escojo uno con una sonrisa maquiavélica en mi rostro, mi jugada podría resultar contraproducente, pero no tenía nada que perder en este instante, quería fastidiar al señor mafiosillo, y menudo show voy a brindarle, o mejor dicho, voy a brindarles a todos.


  Me pongo un body tul blanco elastizado y traslucido, definitivamente esto le provocará un infarto. Mis senos era lo único que cualquiera podría ver en cuestión a mi intimidad, a menos que opté por realizar un espectáculo. ¿Cuál era mi objetivo aparte de enfadarlo? Mostrarle que no va a poder dominarme tan fácilmente, y que me revelaré hasta que me suelte de sus garras.


  Acto seguido, me coloco una bata de seda color marfil, unos tacones con los que se me dificulta caminar, eso me causaba cierta inseguridad, espero no humillarme a mi solita. Luego golpeo la puerta tres veces seguidas, uno de mis innecesarios guardaespaldas la abre, minucioso de cualquier acción de mi parte.


  —¡Quiero respirar algo de aire fresco, Lucas! —digo—. ¿Será que puedo bajar? Prometo no hacerlos trotar detrás de mí, ¿vale?


  Desconfían de mis palabras, pero a la postre están de acuerdo con que mi carita de no romper un platillo.


  Dos guardaespaldas se sitúan delante de mí mientras caminamos por el corredor, y otros dos me cubren la espalda, yo suspiré con abatimiento, ni en un millón de años me habría imaginado estar en este tipo de situación, de verdad.


  Si pudiera retroceder en el tiempo, me opondría totalmente al italiano picantón, y ahora estaría estudiando y preocupándome de las cosas cotidianas y normales de la vida.


  —¿A dónde desea ir, señora? —pregunta Lucas, me parece que es el que es el jefe de los otros tres, me lo vuelve a preguntar en cuanto llegamos al primer piso, odiaba que se refirieran a mí así, pero aparentemente se creen, o Matteo les ha hecho creer, que soy su mujer oficial, algo así como su esposa, y pues para no contradecirlo, suelen llamarme de ese modo.


  —¡A casa quiero ir! —respondo francamente—. Sin embargo, necesitaré aliarme con la fuerza policial para eso, pero mientras tanto, vamos a ir al jardín trasero.


  —Lo lamento, el señor D’angelo está ocupado.


  —Como si fuera a verlo a él, me tiene sin cuidado. He dicho adónde quiero ir —replico.


  Ellos se resignan, según parece no pueden cuestionarme demasiado.


  ¡Vaya!


  La cólera de haber sido engañada por Matteo solo fue un incentivo para desanudar el nudo de mi bata cuando cruzábamos las enormes puertas de doble hoja de cristal que daban al patio del fondo. A lo lejos le veo, sentado en torno a una mesa circular, con un grupo de hombres trajeados que examinan unos documentos como si fueran hombres hechos y derechos, aunque sabemos que no lo son en absoluto.


  Al poner el primer pie en el césped, camino hacia él con pasos pausados, y lentamente su mirada atrapa la mía, como si hubiera intuido mi presencia un segundo después.


  Sus labios se curvan en una sonrisilla salvaje, se reclina en su silla, rascándose la barbilla, seguro de sí mismo, sintiéndose el rey de su castillo, y esa es la apariencia que proyectaba en todo momento, mi acobardamiento me aborda cuando decenas de ojos empiezan a posarse sobre mí, y gracias a él, pero mi decisión estaba zanjada, e iba a ejecutarla, así que me destapo la bata y la desplazo por mi cuerpo hasta que la tela hace contacto con la hierba verde y húmeda.


  Mi cuerpo semidesnudo quedaba al descubierto, solo una tela diáfana me cubría, mis pezones a la vista de todos, incluidos a la vista de mis guardaespaldas. Y para mi desgracia, su sonrisa se hace más grande, sacudiendo la cabeza, pero no se muestra encolerizado... ¿por qué?


  Matteo es celoso, ¿Por qué no está echando humos por los ojos y encabronado con sus queridos socios que me miran como queriendo devorarme?


  Ya no estoy satisfecha, por lo que me encamino hasta ellos a zancadas, tratando de desvestirme enteramente.


  —Amorcito… —me corto allí mismo, porque a unos metros antes de llegar, me tropiezo, y mi rostro va a parar al césped.


  ¡Auch!


  ¡Vaya tela!


  Cuatro manos me sujetan de los brazos de inmediato.


  —Dos segundos para que la suelten, capullos —la voz de Matteo es ruda y llena de amenazas, que está dispuesto a cumplir en el acto.


  Dos de sus acompañantes han tenido la intención de ayudarme, pero dejan de tocarme como si mi piel fuera de lava ardiente.


  Es autoritario y quien no le acata las órdenes se atiene a las crueles sanciones, pero eso no aplica en mí.


  Matteo infundía simultáneamente pavor, admiración y respeto, como ese tipo de león o tigre que te acecha desde la distancia, y es capaz de atemorizarte con una mirada tan simple como mortífera. Y ahora yo estaba bajo su radar de puntos blancos, ya no le parecía graciosa mi actuación, y todo a causa de que alguien había puesto sus manos sobre mi piel.


  El hombre que ha sido el sueño de mis sueños más cachondos, se me aproxima y me despega del suelo, acercándome a su pecho, mis senos convirtiéndose en rígidas peñas de acero mientras su longitud presiona contra mi vientre, en el mismo estado.


  —¿Te has hecho daño, Rubí? ¿Dónde?


  —Sí, justito en mi ego —respondo, frunzo el ceño, como una niña chiquita a la que le han negado su juguete favorito.


  —Bien, ¿Qué pretendías con salir y exhibir como una obra de arte lo que me pertenece? —Era más que una pregunta sencilla, mi corazón palpita—. ¿Quieres verme arrancándole las cuencas oculares a cada uno de estos gilipollas que te han visto así, y seguramente tienen el miembro ahogándose en sus pantalones?


  —¡No quiero ver sangre! —Susurro, mordiéndome la mejilla interna, sus ojos me estructuraban intensamente, madre mía, éramos él y yo solamente cuando me tenía rodeada por la cintura, me olvidaba del mundo y de lo racional.


  —Casi lo hago —me respira en el cuello, felinamente—. Ahora vístete o vete, porque no me va a importar ensuciarme las manos con esos tipos de ahí. Y no vuelvas a hacerlo, primera advertencia, princesa.


  —Mmm… ¿y si no quiero? —mis entrañas se contraen.


  Golpea mi trasero, haciéndolo sonar, y juro que me muero de calor. Es suficiente para mí.


  Recojo la bata en cuanto me suelta, me siento vacía, pero con mi sangre caliente, la jugada me ha salido fatal, pero no sería la última sin importarme lo que me ha dicho.


  Él mismo es el diablo, pero tiene el aspecto de ángel caído, que ha terminado en la tierra para ponerme en un dilema con mi cuerpo y mi mente.


  Tan dañino como impactante.


  Vuelvo corriendo a mi habitación, con mi pulso acelerado, mi entrepierna duele, no obstante, unas náuseas repentinas me atacan y me fuerzan a ir al baño, caigo de rodillas sobre el retrete y escupo.


  ¿Qué hay de malo en mí si no he ingerido nada?


   


  Capítulo 7
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  “Luces, cámaras y... a ganar dinero, porque las facturas no se pagan con amor.” –Anónimo.


   


  No he casi pegado los parpados en toda la noche, mis nervios me consumían como pólvora, es decir, he conseguido un calendario del mes y casi me da un patatús de los recuerdos. Mi cerebro era un enredo y mi estómago dolía al momento de analizar mi última fecha de mi último periodo, he estado con mis neuronas enfocadas en otras cosilla que no he notado que mi menstruación se ha retraso por demás, y soy regular, muchísimo, entonces el mal presentimiento me embargo hasta los huesos.


  Aunque nada era seguro, debía conseguir una prueba de embarazo, pero no sabía cómo hacerlo sin que los que me vigilan veinticuatro siete se enteren, y al segundo vayan con el chismecito al gran jefe, he estado dándole vuelta a ese asunto por horas y horas. Tengo ojeras oscuras por no dormir, y mi rostro está deteriorado al estar persistente de no comer ni beber agua, me sentía débil y no sé cuánto más iba a poder soportar los efectos de mi abstinencia, de mi huelga de hambre.


  Entonces mi salvación tenia nombre y apellido, Fiorella Flores, ya le he comentado sobre mis sospechas, y prometió guardarme el secretito, así que suponía con anticipación que me daría una mano con lo que tengo pensado hacer, y vaya que no le he errado, acepto acompañarme a recorrer la ciudad para hallar una farmacia, pero se nos olvidó que teníamos un inconveniente que también tiene nombre y apellido, Matteo D’angelo.


  Para que me deje salir de esta villa sin suponer que huiría a una embajada hará falta un milagro navideño, se pondrá cabezota conmigo, ya me lo veo venir, claro que sí.


  Pero de todos modos, debía hacer el intento. Por ende, junto a mis pesaditos guardaespaldas, nos dirigimos a las diez y media de la mañana directamente a su habitación, tenía que apresurarme, él se marchaba a no sé dónde y no sabía a qué hora regresaría.


  No me molesté en tocar la puerta, me adentre dentro de las cuatro paredes altas y de un tono negro azabache con unas líneas doradas que combinaban de puta maravilla. Esta era más gigantesca que la mía, diría que incluso podría caber mi casa enterita aquí mismo. Todo estaba limpio y el olor a whisky y jabón de ducha se impregnó en mis fosas nasales.


  Por supuesto que sí, el mafiosillo se estaba bañando, podía oír la lluvia de la regadera perfectamente.


  Mientras lo esperaba, comencé a merodear y a cotillear lo que este hombre guardaba dentro de su santuario tan masculino y chulito, porque estaba chula esta habitación. 


  Asombrosamente, lo que me más me impresiona es que no haya un montón de fotografías, porque no hay ni una sola, lo que me llama la atención es en concreto los pocos recuerdos que habitaban aquí. Es como si él utilizara esta villa para dormir y no para vivir, de hecho, en ninguna parte de este descomunal lugar hay un solo marco de fotos, solo cuadros de grandes artistas pintores, y el lujo que desprendía hasta los rincones más reducidos.


  Para concluir, no hay mucho que ver ni averiguar.


  Y de repente, alguien carraspeó detrás de mí.


  Ni siquiera me di cuenta cuando se cerró el grifo, al girarme le veo, recién salidito de la ducha, con una toalla blanca rodeándole la cintura tan fresca, nada más. Matteo fue trazado por los propios ángeles, no hay duda, lo mantengo firme a medida que lo miro más y más. Y esos hombros que se carga, tan anchos e imponentes sin un paño de ropa que lo tapase, podría dedicarse al boxeo sin el más mínimo problema, pelearía y vencería combates como si de un juego de niños se tratase. Y con esos pectorales, con esos fortísimos abdominales que tenía, se me caía la baba por dentro. Pero tuve que retirar la mirada porque me cosquilleaba de sobremanera mi sexo, y él solo puedo calmarme, me lanzaría a sus brazos sin sopesarlo a pesar de todo, más tenía prisa y dudas carcomiéndome.


  —¿Papá y mamá no te han enseñado a que no se debe entrar sin permiso a una habitación que no nos pertenece? —dice, con una sonrisa en los labios que me desvanecía el buen juicio.


  —¿Y papá y mamá no te enseñaron a que no debes coger a la gente por la fuerza y llevarlas a otro país? —Contraataque, cruzándome de brazos—. Es de muy mala educación.


  —Se hace lo que se hace cuando no hay alternativas fiables —arruga brevemente la nariz—. Si para protegerte debo llevarte a la luna por mis propios medios o a china caminando, lo haría encantadísimo.


  —¿Y quién me protege de ti?


  Mi pregunta fue un aliciente para que avanzara unos pasos en mi dirección, pasando suavemente su mano izquierda por detrás de mí nuca y luego poseyéndome, su olor corporal me tenía como una droga que nunca quisiera soltar. Todo se difuminó cuando se acercó a mí, arrimándome a una estantería de libros contra su cuerpo, y la temperatura comenzó a aumentar drásticamente.


  Su mirada es desafiante y también me indica que se deleita en esta situación de un corderito atrapado por un temible oso pardo. Así mismo, sus ojos azules reflectan codicia, lo que hace que quiera orinarme solo con eso, y de repente ya no soy dueña de mi cuerpo traicionero que flaquea cuando él me acorrala, y lo peor de todo es que él sabía los estragos que causaba en mí.


  Baja su cabeza hasta mis labios, con mi respiración a trompicones. Y tuve que forzar mis manos a estar quieta para no arrancarle la toalla de la cintura y disfrutar de su tallo como una mujer desesperada, y lo estaba, tristemente, pero seguía rabiando con él por haberme traído a Italia.


  Oh, al demonio mi dignidad, puedo dejarla a un lado solo por unos segundos.


  Me lanzo al precipicio al estampar mis labios contra los suyos antes de que se nos escape una sola sílaba a los dos. Su ardiente lengua no tiene un pelo de paciencia conmigo, exige penetrar en mi boca con potestad y yo tampoco espero, su boca despide un sabor refrescante y enviciante, tanto que me pierdo mientras froto un poco mi clítoris contra su pierna, pidiendo un poco de fricción para poder aliviarme...


  Matteo toma el control, y me ayuda mejor a frotarme contra su pelvis, tratando de conseguir un alivio para mí. Sus abdominales se tensan mientras maldice y destroza mi boca, no tenía clemencia conmigo, empujando su polla hacia delante como si me estuviera penetrando, era una pena que no lo estuviera haciendo realmente, me rendiría a él, más de lo que ya lo vengo haciendo.


  —Nadie puede protegerte de mí, princesa, ni yo mismo —marca el hueco de mi cuello—. Pero, eso no importa, ¿verdad? Es lo que nos excita.


  —A ti te excita, a mí no —jadeo, mintiendo, con los ojos cerrados.


  —Eres tan pertinaz —gruñe—. Me tienes lamiendo el polvo por ti.


  Mientras más me besa y juega con mi intimidad, recuerdo mi objetivo por el que he venido, arruinaré el momento, pero no puedo seguir postergándolo.


  —¡Quiero ir a la ciudad! —suelto, y abro los ojos cuando se aleja—. Oh…


  —¡Olvídalo! —ruge, dándome la espalda.


  —Si me vas a tener de prisionera para según tú protegerme, merezco salir y respirar aire con personas normales.


  Me arrasa con su mirada, seguía cachondo por mí, y vaya que era recíproco.


  —No voy a exponerte con mis enemigos —sentencia, cogiendo una camisa negra, impecable de seda—. Lo que necesites, ordenaré que lo compren para ti, es todo.


  —No mientas, temes que huya, ¿no es así? —Me enfrento a él cara a cara—. Tengo a una manada de gorilas pegados a mis zapatos como gomas de mascar, aunque quisiera abandonarte, me haría falta un brillante plan, y todavía no lo tengo.


  —¿Me estás confesando que planeas hacerlo? —arquea una ceja, sonriendo.


  —Desde que me subiste a tu avión privado, querido —contesté, siendo obvia.


  —Deberé entonces extremar las precauciones contigo.


  —¿Cómo un rastreador? —inquirí, y él se silencia—. Ni se te ocurra, porque entonces voy a desear que tus archienemigos me ayuden a liar el petate.


  —No digas eso ni de coña —se pone serio, y se coloca su rolex diseñado con una estítica atemporal en su muñeca derecha—. Estoy tratando de mantenerte con vida hasta que todo acabe, no de enviarte directo a tu muerte, Rubí.


  —Bueno, firmaré mi propia sentencia a menos que accedas a mis demandas.


  Suspira, y supe que se ha dado por vencido.


  —De acuerdo, de igual forma no es la primera vez que consigues de mí lo que quieres —me guiña un ojo, seguidamente llama a sus hombres—. Ojos fijos en ella, si veo un solo rasguño en su cuerpo, rodaran cabezas, ¿entendido?


  Todos asienten como soldados.


  —¡Iré con Fiorella! —exclamé.


  —¡Adelante, princesa!


  Sonriente, salgo y encuentro a Fiorella ya preparada como se lo había pedido.


  Y durante la siguiente hora deambulábamos por la ciudad hasta encontrar una farmacia.


  —¿Recuerdas el plan, Fiorella?


  — Necesito comprar ibuprofeno porque sufro fuertes calambres menstruales —responde, luego susurra—: ¿Dónde te realizaras la prueba?


  —Preguntaremos en la farmacia, un baño no se le niega a nadie, ¿verdad?


  Fiorella se contorsiona, sujetándose el abdomen con los brazos, y yo le sigo el rollo. Los guardaespaldas se mueven a nosotras, preocupados.


  —¿Todo bien? —pregunta Lucas.


  —No. Señorita Rubí, lo siento, necesito un ibuprofeno y unas toallas sanitarias urgentemente.


  —Claro, claro, ven conmigo, allí hay una farmacia —pronunciando cada palabra con un tono intranquilo, tenía que meterme en el papel, finjo ayudarla a caminar, y antes de adentrarnos al local, los guaruras se ciñen a nosotras—. ¿Ustedes a dónde creen que van? Aquí se quedan, esto es asunto de mujeres.


   — ¡Tenemos instrucciones de no dejarla por su cuenta, señora! —dice uno de ellos.


  —Señora, no nos haga el trabajo difícil —interviene Lucas.


  —Es una simple farmacia, ¿Qué crees que haré? ¿Huir por el techo igual que como un gato? —Exclamo enojada—. Esperen aquí afuera, es una orden, se acabó.


  No les di la chance de rebatirme, entramos y tras una larga cola, adquirimos un test de embarazo, nerviosa, le suplico a la dependienta que me preste el lavado, lo cual no se negó a hacer.


  Fiorella y yo nos metimos dentro, y yo puse fin a mi incertidumbre, haciéndome la prueba, aguardando cinco minutos, los cinco minutos más larguísimos de mi existencia.


  —¡Es positivo! —Entro en pánico—. Fiorella, ¡es positivo!


  Ay, Dios… me falta el aire, yo no podía estar embarazada, no, no ahora.


  —Umm… señorita Rubí…


  —No, no, no, no, no, y menos de Matteo D’angelo, él es un criminal, esto no puede estar pasándome —divago despavorida.


  —Señorita… La prueba de embarazo ha expirado como hace tres semanas aproximadamente —me dice, así que cojo la cajita ilusionada.


  —¿Significa esto que el resultado no es fiable?


  —Significa que hay que comprar uno nuevo —responde—. Pero… los síntomas que ha estado sufriendo son indicios de un posible embarazo.


  — No... O también podría ser anemia... ¿eh? —mi boca se seca—. ¡Vámonos de aquí!


  —¿A la villa?      


  —Lejos de ella —salimos, echo una fugaz mirada hacia el exterior, los guaruras aún esperaban—. Supongo que existe una salida de emergencia, ¿cierto?


  —No… —Fiorella se percata de mi nuevo plan.


  —Sí… —digo.


   


  Capítulo 8
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  “Dicen que el cielo es hermoso, pero el infierno es más ardiente.” –Anónimo.


   


  Todos dentro del salón de mi propiedad saben que deben cagarse en sus pantalones cuando estoy en un absoluto silencio, y sé que les temblaban las pelotas conforme agachan la cabeza, mi ira crecía como la hierba mala, al no tener ni una jodida noticia de mi chica desde hace aproximadamente cinco horas, mi día estaba encaminándose con ceros contratiempos, pero de repente recibí una llamada, una maldita llamada poniéndome sobre aviso, sobre que ella había desaparecido.


   La rabia me hacía respirar como un toro apunto de atacar a su blanco, era peligroso sentirme así. Suelo mantener la calma ante las situaciones más azarosas, pero ahora la perdía como arena entre mis dedos. Mi mente viajaba a mil por hora, controlándome a la vez para no asesinar a alguien aquí mismo. Aunque juro que como no venga esta noche incendiaré la putísima ciudad, no me lo tomo a broma.


  Tenía al cincuenta por ciento de mis hombres buscándola hasta por debajo de las piedras, y sé que no volverán sin ella, porque la advertencia ha sido clara desde un principio, o la localizaban sana y salva, sin un atisbo de temor en sus ojos, o el resultado para cada uno de ellos afectaría a sus seres más allegados.


  Antonello les habla directamente a los capullos guardaespaldas que han sido tan inútiles e ingenuos como para dejar que ella se les escapase delante de sus jodidas narices, que romperé en cualquier segundo.


  Pero debo reconocer, que mi chica es astuta, saca a relucir sus garras y te acojona a pesar de su menudo tamaño físico, lo he estado descubriendo durante estos meses que la he estado viendo y deseándola como un puto loco.


  La calma regresa a mí cuando finalmente la atrapo con los ojos, ella sostiene los brazos de Fiorella, su cómplice, luego tendría una conversación con mi empleada, ahora seguía de igual manera que antes, furioso, muy, muy furioso con Rubí.


  —¿Dónde estaba? —pregunto fríamente, mirándola.


  —La encontramos escondida detrás de una heladería, señor.


  —¿Haciendo qué?


  —Obviamente tomando un helado con mi amiga, ¿Qué estaría haciendo? Y no te atrevas a enojarte con ella, solo fue conmigo porque se lo he ordenado, quiere decir que no le he dejado opción para escoger, ¿de acuerdo? —dice Rubí, elevando ligeramente su barbilla, siendo tan intrépida como me gusta y me molesta también.


  —Sube, dúchate y en veinte minutos te quiero de pie en mi habitación —rugí, dirigiéndome a mi despacho.


  Ella no me reta cuando le doy mi orden, sabe que estaba con mis venas a punto de explotar por haberse escabullido, cuando no estaba segura ni en Italia ni en Nueva York.


  Una vez en mi despacho, me bebo un vaso de licor, el más fuerte, llamé a los incapacitados guardaespaldas que no saben ejercer su trabajo como es debido, y tras una última advertencia, los obligo a reforzar su protección hacia mi chica, sabía que han aprendido la lección, no la dejarán ni a luz ni a sombra, ellos ya se han enterado por las malas lo sagaz e ingeniosa que ella puede resultar la mayoría del tiempo, y si quieren conservar un miembro de su cuerpo, serán sumamente precavidos.


  Ya en mi habitación, me baño fugazmente y me recuesto en la cama hasta que mi dulce y apetecible insolente abre la puerta, con nada más que una camisa blanca que roza sus muslos apenas.


  Mi dureza quería atravesar el tejido de mi toalla de algodón, mi maldita polla necesitaba aliviarse luego de pensar que la perdería, me gustaría enterrarme en su dulce y apretado coño, pero debía relajarme, aún hay cosas que pretendo llevar a cabo.


  Me levanto, la rodeo como una fiera despiadada a su presa más vulnerable.


  Me coloco detrás, y mi mano se envuelve alrededor de su cuello, mientras que su espalda se arquea, presionando su trasero contra mi dura polla, se menea, sé lo que quiere, porque lo quiero también, y estaba enojado, se lo daría, hasta partirla en dos y al día siguiente apenas pudiera moverse de la cama.


  Recuesto su cabeza contra mi hombro y beso su cuello, con pequeños mordisquitos adicionales. Me acerco a sus labios acaramelados y me ahogo brutalmente en ellos, reclamándola mientras me trago sus gemidos y la estrecho fuertemente a mí.


  —¡Has sido una chica muy mala, princesa! —Murmuro en su oído—. Por poco llueve sangre de mis propias manos al no saber de ti.


  Estaba sumida en el placer, ni siquiera me enteraba si me escuchaba en realidad. Pero de inmediato cogí sus brazos y los entrelace por detrás, para guiarla al borde de mi cama.


  —De rodillas sobre la cama, quiero ver tu culito levantado ahora.


  No tengo la necesidad de repetirlo dos veces, jadeante, coloca su primera rodillas en el suave colchón, y hace lo mismo con la otra, al igual que las palmas de sus manos. El dobladillo de su camiseta se sube automáticamente, y me pongo más sólido al ver su tanga roja como la sangre hundirse entre sus mejillas, por muy atractivo que sea, la despedazo, brindándole la primera zurra, es suave, pero solo esa.


  —Matteo… —jadea, mirándome sobre sus hombros.


  —Calla —ordeno—. Obtendrás diez nalgadas de las buenas como forma de castigo, así que empieza a contar.


  La palma de mi mano golpea su mejilla izquierda, fuerte, pero Rubí tiembla en vez de pronunciar una sola palabra.


  —¡No te oigo, princesa! No me hagas aumentar las bofetadas, por favor, porque necesito follarte brutalmente antes de que marquen las doce, o moriré.


  —Uno… —grita con desesperación.


  El sonido de mis manos colisionando contra su culo era una auténtica tortura, mi pene estaba adquiriendo vida propia y me la iba a follar como un condenado, así que redoblé mis azotes.


  —Nueve… —se quedaba sin aliento, y las marcas de mis manos en sus mejillas eran preciosas, aunque ella no pudiera verlas—. Diez… diez, Matteo… hazlo, ahora hazlo…


  —Se supone que se trataba de un castigo, pero lo has disfrutado, no sé si deba poner mi polla en tu culo, princesa —sonrío, su cuerpo se estremece antes mis sucias palabras, era algo que nos gustaba, lo averigüe en nuestro segundo encuentro sexual, nos ponía como dos motocicletas listas para correr.


  —No eres el único que me desea —me desafía—. Si no me satisfaces, haré que tus hombres lo hagan. Apuesto que verme desnuda no les ha dejado indiferente.


  Río amargadamente, ella jugaba con fuego e iba a acabar quemándose.


  —¡No me provoques, princesa! —le doy otro golpe, sin piedad alguna, grita por lo inesperado y por el dolor—. Si te tocas el clítoris, lo frotas para mí, entonces consideraré follarte.


  Sus dedos se resbalan por sus labios pringosos, hipnotizándome al escuchar su pegajosa humedad mientras se introduce un dedo en lugar de hacer lo que le había pedido, no me importa, así era mejor.


  Rompo su camisa para que no me estorbe.


  Deja escapar gemidos que se oirán en todo la villa, mientras desliza su dedo dentro y fuera, dentro y fuera, dentro y fuera, dentro y fuera, dentro y fuera.... Señor, la rodeo con un brazo y le restriego el clítoris con mi pulgar.


  Entierro mi cara entre sus mejillas y deslizo mi lengua, tan deliciosa como el mismísimo cielo. Empiezo a asaltarla con lametones ásperos y fuertes, ella se estremece bajo el contacto de mi boca y mis manos, nunca abandono su clítoris, siento una gran lujuria desbordante, como si me hubiera estado reprimiendo durante años, y ella no puede más que saciarme, aunque nunca tendré suficiente de su piel, de su boca, de todo lo que representa.


  Me arranco la toalla, masturbándome frenéticamente, preparándonos para lo más inevitable.


  Rubí se queja abiertamente cuando le quito las manos de encima, pero jadea cuando contempla la manera en la que me alzo detrás de ella como una montaña, para acomodarme, y presiono mi punta sobre su entrada. La tenía tan mojada y excitada que sería fácil penetrarla después como un monstruo, voy hundiendo cada pulgada de mi polla en su interior, cerrando los ojos y apretando los dientes al sentirla tan bien. 


  Gimo, dilatándola más y más con cada palmo. Me retiro unos segundos y vuelvo a introducirme de un solo golpe, repitiendo el proceso.


  Ella chilla con la cabeza y el cuerpo retorciéndose, como un gatito flexible.


  La primera vez que lo hicimos fui delicado, la segunda no tanto, y ahora, voy a ser muy duro, cuando estoy cabreado, suelo follarla mejor.


  Rubí toma el mando, como me esperaba, meciéndose cada vez más hondo, acogiéndome en su interior como una diosa que sabe lo que está haciendo. El choque de mis grandes pelotas contra su trasero se intensifica con cada golpe que nos damos, ella empieza a follarme, rebotando su culo con impaciencia. Cuando agarro su melena suelta, y tiro de ella para acercar su espalda a mi torso, jadea ante mi ademán brusco. 


  Me toma tan profundamente que le chupo el cuello en respuesta, dejando marcas que se le grabarán en la memoria durante los próximos días, uso mis dientes para mordisquear su cuello, antes de derribarla de nuevo sobre la cama para recordarle quién estaba a cargo aquí.


  —Joder, tu orgasmo está cerca, ¿cierto? —gruño, sintiéndola apretarse—. ¿Quieres que vacié mi semen en tu interior al mismo tiempo que llegas al clímax, princesa?


  —Sí, sí, sí —grita, eufórica—. Lo quiero, lléname por completo, Matteo, por favor.


  —Me gusta cuando me lo pides así —azoto sus dos mejillas, penetrándola severamente hasta que siento como el orgasmo la atraviesa, lloriquea, pero yo continúo—. ¡Mía! ¡Mía!


  —¡Oh… sí!


  Rubí está gritando mi nombre con la cara recargada en el colchón mientras yo arremeto contra ella con más potencia, embistiéndola sin reposo con mi desencadenado palo. Mis manos se tensan sobre sus caderas para que mis golpes sean recios y toscos, y ella me toma tan bien que sospecho que, por muy duro que se lo dé, me seguirá demandando siempre más.


  Mi polla pulsaba y se crispaba, no iba a hacernos esperar más, necesitaba liberarme, necesitaba que ella cogiera cada gota que le diera. Yo reviento y me corro, gruñendo como una bestia herida, ella toma hasta la última gota, e inmediatamente, estremeciéndonos, caemos sobre el colchón.


  —Eso fue… —susurra, sin aliento.


  —Aún no hemos terminado —digo, deteniéndola—. Pon tu coño en mi rostro, móntate.


  En el momento en que su sexo se acerca a mi boca, me quedo ciego del placer.


  Mi conciencia y mi juicio se van por la puerta grande. Se sintió tan golosa que mis instintos carnales le arrancaron unos brutales jadeos, sus piernas desfallecían, así que colocó cada rodilla a un lado de mi cabeza, casi atragantándome, no me quejé.


  Empecé a chuparla y a engullirla, comiéndome su coño como el manjar que solamente yo puedo degustar.


  —¡Madre mía! —Grita, con su sexo restregándomelo por el rostro—. ¡Oh, Dios!


  Rubí se inclina hacia adelante, y pone mi polla en su boca, íbamos a obtener un segundo orgasmo pronto al ritmo que íbamos.


  Le dije que no iba a darle uno hasta que dejara de estar enojada conmigo, pero su cuerpo era mi adicción, mantener mi palabra no era posible.


  La consumo y la saboreo, hundiendo las yemas de mis dedos en sus muslos cuando escucho como se atraganta con mi longitud, pero sigue adelante, eso es música para mis oídos.


  Finalmente llegamos al clímax, pero manteniendo la misma posición conforme se traga todo lo que le ofrezco, mi boca en su sexo y la suya en mi miembro ya algo flexible.


  ¡Ya no estaba molesto!


  Esta chica acaba conmigo y yo me rindo a sus pies.


   


  Capítulo 9
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  “Bueno, malo, una línea tan delgada los diferencia.” –Anónimo.


   


  Quiero agarrar un poco de manta para taparme y poder seguir durmiendo, pero no encuentro ninguna, abro los ojos y al fijarme en la ventana, me doy cuenta que ya es de mañana, y mi cuerpo desnudo estaba tendido sobre la propia y enorme cama del italiano, sin embargo, no hay rastros de su presencia, solamente un ligero aroma a su perfume que me trae a la memoria la libidinosa noche que me brindó, cedí a sus más oscuros deseos, como también a los míos, no dude un segundo cuando me impuso visitarlo en su habitación con la mandíbula apretada y una mirada que desprendía fuego y furia, una combinación peligrosamente viciosa.


  Y tantas veces me ha dejado el cuerpo hecho añicos, y esta vez no ha sido una excepción.


  Una estremecedora suma de emociones me golpea al sentir sus manos aún sobre mis nalgas, azotándome, lo estoy reviviendo a pesar de que no esté en la misma cama que yo. Aunque no me tendría que haber acostado con él, no cuando me ha traído aquí, en este nuevo país, pero el apetito era más poderoso que yo, más descarado, más heroico, éramos algo así como una fuerza gravitatoria.


  Matteo me lograba hacer sentir la mujer más deseada del globo, era irracional su mirada de anhelo hacia mí cada vez que me tenía frente a él, por más irrisorio que suene, ese hombre acabaría apropiándose de cada ápice de mi más mínima sensatez, tenía que mantener la cabeza fría, pero me cuesta una barbaridad, no se puede ser tan endemoniado y bello a la vez, eso debería considerarse un crimen, a pesar de que Matteo tiene una larga lista de acto ilícitos que ya son crímenes, pese a no tener la menor idea exactamente de ellas en concreto.


  En fin, suspiro, si sigo repitiendo lo buen mozo que está desnudo, y cómo me toma, voy a tener que irme comprando un vibrador, para cada vez que lo piense y necesite correrme inmediatamente.


  Puede ser que me encontrará exhausta por el largo maratón de sexo de ayer y parte de la madrugada, pero era momento de levantarme, me urgía comprar otro test, busco mi camisa blanca, la que he usado especialmente para él, sabiendo lo que vendría a continuación en cuanto pisará su cubil. 


  La encontré en el suelo, me agacho para cogerla, no obstante, me lo pensé mejorcito ahora que la veo destrozada. Tenía a mi disposición todo un armario vasto para seleccionar otro tipo de vestimenta, por ende, abrí las dobles puertas de madera de caoba, dura y buena.


  Allí, paso mis dedos por todas sus camisas blancas y negras, entre otros colores no tan repetitivos.


  Cada una de las prendas olía a perfume tan exclusivo y a su propio aroma corporal, perfectamente yo podría intoxicarme con las mismas, así de grave estoy. Soy un estropicio humano, ¡por favor, que alguien me arranque los sesos para ver si ya entro en razón!


  Opté por una camisa de seda negra con botones traslúcidos, al ponérmelo, este me queda ridículamente gigante, pero hermoso, ya contenta con mi vestuario, me recojo el cabello a medida que me dirigía a la puerta, esta no se abre cuando intento mover la perilla.


  —¡Hey! —Aporreo la puerta—. ¿Quién me ha encerrado?


  —Señora, ¿está bien? —me pregunta uno de los guardaespaldas al otro lado, creo que se llamaba Tobías.


  —Señora, Rubí, ¿necesita algo? —esta vez ha sido Lucas.


  —Quiero tirar la puerta abajo, ¿a ustedes que les parece? —Grito—. ¡Van a abrirme ya mismo!


  —No será posible hasta nuevo aviso —me comunica Lucas—. ¿Podemos traerle algo de desayunar?


  Esto es obra de Matteo.


  ¡Dios mío!


  —Llamen a Fiorella —pido.


  —Hoy es su día libre, señora —responde—. Pero las cocineras pueden prepararle…


  —No, ¿Fiorella se ha ido? —Pregunto, y cuando recibo una respuesta negativa, me alivio—. Díganle que venga a verme unos minutos, no le quitaré mucho tiempo.


  —¡No tenemos autorización de apartarnos de esta puerta! —Pongo los ojos en blanco—. ¡Lo lamentamos, señora!


  —No sean ridículos, estoy prácticamente enjaulada, sin llave, ¿cómo creen que saldré de aquí? ¿Teletransportandome a otra dimensión con mi super poder secreto? Además, se necesita de uno para ir por ella, no todos.


  Finalmente acceden, y válgame el cielo, a veces una debe ser cruel para ser obedecida. No dejo de sorprenderme de como acatan la mayoría de mis demandas, como si yo fuera alguien importante en esta villa, o mejor dicho, como si fuera la esposa legitima del gran señor mafiosillo, por algún motivo, sonrío girando mis ojos, y esperando.


  Tan pronto como Fiorella entra, suplicante la cojo de las manos.


  —Ay, no me abandones —le doy un abrazo—. Eres mi única amiga y la única con la que puedo conversar como dos seres humanos fuera del círculo delictivo.


  —Oh, eso fue muy bonito de escuchar. Pero tengo un día solo en la semana para descansar, y un mes entero de vacaciones al año, debo aprovechar cada minuto, pero, mire, señorita —saca de su bolso, con cautela, un paquete—. Fui temprano a la farmacia y he comprado tres pruebas más para usted, y he verificado que todas no hayan caducado.


  —Eres todo lo que está bien en este mundo — mis ojos lagrimeaban, me había sensibilizado de repente—. Me leíste los pensamientos antes de tenerlos, es justamente lo que iba a pedirte de favor, muchísimas gracias.


  —De nada, señorita —me sonríe suavemente—. Ahora me voy, me reuniré con mi familia, y ya estoy muy atrasada.


  Asiento, y al poner la mano en el pomo de la puerta, alguien se le adelanta y Fiorella se tropieza con el pecho de Antonello, y observo a sus mejillas encenderse fuego de inmediato. Él, por otra parte, se aparta y la deja marcharse, dedicándole una efímera mirada cuando ella le da la espalda, se sonríe a sí mismo, y posteriormente estira las comisuras de sus labios más profundamente para mí.


  —Por favor, para de hacer eso, ¡pareces el Joker! —digo, sentándome en la cama.


  —No me elogies, cuñada, me enamoraré —dice con sarcasmo—. ¿Qué es eso que tienes entre las manos?


  —Toallas sanitarias, ¿quieres verlas? —inquirí, rezando para que no me vaya a interrogar—. Y no soy tu cuñada, mi nombre es Rubí.


  —Ummm… error —tuerce su rostro con un gesto, y se posiciona en la cabecera de la cama, de pie—. Eres la mujer de mi hermano, lo que automáticamente te transforma en mi cuñada. Ah, y por cierto, mi herida se está curando, gracias por tu preocupación e interés.


  ¡Oh!


  ¡El disparo!


  En mi defensa, no me fiaba de este tipo, porque al fin y al cabo era el hermano de Matteo, los dos se dedicaban a los mismos negocios cochinos. Fuera de eso, como nunca había manipulado un arma, no me había dado cuenta de que el seguro estuviera quitado, por suerte no había nada de qué arrepentirse, no podría vivir con la sola noción de que había matado a alguien, sería una catástrofe.


  Tengo pésima puntería, eso es una especie de bendición para mí.


  —Bueno, ¿Qué quieres, Antonello?


  —He venido a preguntarte si se te ofrece algo.


  —Sí, un vuelo directo y sin escala a Estados Unidos.


  —Imposible, tengo las manos atadas.


  —Entonces no me sirves —digo tajantemente, esperando a que se vaya, tengo prisa ahora—. ¿Algo más?


  —En realidad, sí —se acerca a mi lado de la cama, como si lo que me fuera a contar fuera secreto de estado—. Ten prudencia con mi hermano, puedes que lo tengas como un perro, pero la paciencia y la tolerancia no es parte de sus mayores virtudes.


  —¿Disculpa? —Frunzo el entrecejo—. ¿Tengo que leer entrelineas más claramente?


  —En breves palabras, deja de comportarte como una pueril —enfatiza—. Tus agallas son admirables ante situaciones poco convenientes, como enfrentarte a un jefe de la mafia que cortaría tu lengua con solo pestañear medio segundo, pero será nocivo para ti si sigues dándotelas de chica valiente, créeme, lo conozco más que tú, y no es una amenaza la que te hago, es un mensaje con buenas intenciones. 


  Dicho eso, se despide y se marcha, dejándome desconcertada y confusa, pero no me detengo a reflexionarlo, otra cosa reclamaba mi total concentración. 


  Me encierro en el cuarto de baño y empiezo a hacerme las pruebas de embarazo. Una vez listas, las dejo reposar sobre el váter, mordisqueándome las uñas, temerosa del desenlace. Estas cosas casi nunca fallaban, y eso me daba aún, si cabe, más miedo.


  Transcurrido el tiempo indicado en las instrucciones de las cajitas, me desmorono en el suelo al ver que las tres pruebas han arrojado el mismo resultado, positivo.


  Se dibujaron dos pequeñas rayitas rosas, esto ya no era un simulacro, era la realidad, esperaba un hijo de Matteo D’angelo.


  ¿Cómo iba a hacérselo saber? ¿Pero estaba dispuesta a hacer algo así? No, no, desde luego que no, ¿o sí?


  Me deshago de las evidencias, procurando que nadie las descubra, y luego, debilitada, salgo.


  ¿Un bebé?


  ¿Por qué ahora?


   



  Capítulo 10
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  “El odio puede ser poderoso, pero el amor es un arma mortífera.” –Anónimo.


   


  Mil preguntas me daban vuelta la cabeza mientras seguía encarcelada dentro de unas cuatro paredes, que me recuerdan intensamente al odioso pero sensual italiano que aún no se ha dignado en aparecerse desde que he abierto los ojos. Ni siquiera he probado ni un trocito de manzana por más que tengo bandejas de comida delante de mí, esta huelga de hambre me sobrepasaba, sabía que no podía continuar así, ahora debía alimentarme por dos, eso suena tan utópico.


  Salto de la cama y me posiciono frente al espejo rectangular, levanto la camisa hasta por encima de mis costillas, y una vez de perfil, observo mi vientre, claramente no se me notaba absolutamente nada por el momento, nadie sospecharía de mi estado por unas semanas, ¿y luego? ¿Cómo lo justificaría? ¿Con una hinchazón abdominal? ¿Efectos de la menstruación? ¿Qué me he devorado a un elefante hasta casi reventar?


  Matteo no es ningún idiota, se va a percatar de que llevo a su hijo en el exacto instante que un recelo cruce por su mente. Ay, esto de convertirme en madre a una edad tan temprana, no formaba parte de mis planes de vida, ni siquiera estar aquí, por lo que ni siquiera debería de dar todo por hecho. Pero, aunque me gustaba muchísimo Matteo antes de saber quién era en realidad, tampoco me imaginaba formar una familia a su lado, digo, era demasiado pronto como para plantearme esa posibilidad.


  Suspiro, sacudiendo la cabeza, y bajando el dobladillo de la camisa apenas la puerta se abre finalmente.


  Y mientras pensaba en el rey de roma, él se asoma.


  Matteo mantiene la puerta abierta de par en par, mientras yo contemplo como su traje está confeccionado a medida y se amolda a su imponente cuerpo de una manera que los conjuntos tradicionales nunca lograrían en otro. El negro de su chaqueta lisa combina con su camisa blanca y ceñida. La corbata le rodea el cuello, pero él se la afloja como si lo estuviera sofocando, iba de malote con un bonito y llamativo traje, pero a pesar de su irresistible aspecto y de como destila poder y respeto, e incluso también miedo, cojo un jarrón y se lo arrojo, él lo evade sin molestarse en echarse a correr hacia un lado.


  —¡Me has extrañado por lo que veo, princesa! —dice, con una media sonrisa torcida, y quitándose cada prenda de la parte superior—. ¿Otra vez no has comido? ¿Hasta cuándo durará este comportamiento tan infantil de tu parte?


  —El infantil eres tú, que me rehúse a venir contigo, y me sacaste de mi país arrastrando —grité, recordando que llevo un bebé, y debo serenarme—. ¿Y dónde has estado? ¿Qué te crees tú? ¿Qué puedes follarme y a la mañana siguiente desaparecer como un pájaro que come y vuela? ¿Así es como funcionará esto? ¿Te has ido a ver con otra amante?


  —¿Qué sucede contigo, princesa? —Entrecierra sus ojos azules, con cierta desconfianza—. Te veo con cambios de humores irritables de repente, no es propio de ti. Y por favor, no me levantes la voz, tengo una jaqueca de los cojones, ha sido un largo y movidito día.


  —Ah, no, pues qué bien que tú día haya sido muy entretenido —me planto delante de él, impidiéndole que siga su camino hacia el cuarto de baño—. Al menos tú eres libre de ir donde te plazca, y yo no, porque presuntamente nos quieren matar a ti y a mí, a mí por conocerte a ti, pero tú sigues vivito y coleando, así que no puede ser tan chunga la cosa aquí, ¿no, mafiosillo?


  —Yo sé cuidarme, tú eres la que me preocupa —toma mi barbilla, inclinándola para arriba, mi respiración se agita—. He pensado en estos labios desde que salí de esta habitación, y esa boca tan corajuda no hace más que aumentar mi hambre de ti.


  Ay, madre, no debo caer, no debo caer.


  Ya se deba a su mirada enardecida o al deseo que siento por él, emito quejidos de placer al sentir como sus manos envían ondas eléctricas por mis venas, me odiaba por ser tan endeble, quería mantenerme fuerte y resistente, pero entonces él me toca así, y yo me dejo atraer por él como las abejas por flores de colores brillantes.


  Veo como su boca desciende lentamente sobre la mía, como su lengua se desliza por mis labios separados y, como de costumbre, me dejo llevar, cierro los ojos y gozo. Nuestro beso es dulce al principio, pero se torna más ardiente a cada segundo, y pronto le rodeo el cuello con los brazos.


  Tiro de él hacia la cama, me acomodo en su regazo e intensifico el beso. Matteo no me toca el cuerpo, y eso me frustra, sabe que estoy excitada, me preguntaba si sería debido a las hormonas del embarazo, si es así, pobre de él, yo estaría cachonda todo el tiempo.


  Y Como si se activara un interruptor en mi cuerpo, empiezo a mecerme contra él, ambos lanzamos un quejido y, finalmente, sus ásperas manos se dirigen a mis muslos desnudos, agarrándolos con dureza y con una actitud poseedora.


  —Mi camisa te queda mejor a ti que a mí —me azota el trasero—. Pero prefiero verte sin ella puesta, tenemos trabajo por delante, princesa, y no dormirás esta noche.


  —La puerta sigue abierta, no tendré sexo contigo con público presente —digo, tirando de su cinturón, y cuando casi consigo liberar su polla, veo un corte en el nacimiento de su pecho—. ¿En qué te has metido, Matteo?


  Abro su camisa completamente, y gotas de sangre seca lo cubren hasta el ombligo.


  —¡Madre mía! —Escapo de sus brazos—. ¿A quién te has cargado?


  Puede que su polla esté lo suficientemente dura para mí, pero igual, recupera la compostura, y se levanta de la cama.


  —Yo estoy muy bien, gracias por preocuparte —me guiña un ojo—. Simplemente eran unos camellos que me debían una, nada más.


  —¡Ay no! —Resoplo—. ¿Cómo es que te involucras en asuntos así? ¡Son sumamente peligrosos! —me exalto—. ¿Y si te mataban?


  —¿Se te olvida con quién estás hablando, princesa? —Responde con ensoberbecimiento—. Yo no soy un santito ni un puto ingenuo, conozco este mundo, sé con quién me meto y con quién no. ¿Crees que dejaría que me maten y me imposibilitaran estar contigo, Rubí?


  —No te ayudas, ¿eh? No te ayudas, Matteo —me cruzo de brazos y le doy la espalda—. ¿Eso has estado haciendo en todo el día mientras yo estaba mirando el techo aquí? Avísame cada vez que vayas a salir a jugar al gato y al ratón, para prepararme cuando me anuncien que te han hecho picar el diente.


  —Bueno, honestamente, hubiera pensando que eso te haría feliz, obtendrías tu libertad —se cuela en mi campo, y me mira fijamente, desabotonando mi camisa hasta revelar mis senos, con mis pezones puntiagudos por él—. Pero es estupendo que sientas compasión por este horrible, y perverso mafioso asqueroso que tienes delante de ti.


  Primero los acaricia con las yemas de los dedos, luego los besa suavemente al principio, yo gimo y me retuerzo, luego lo hace más fuerte, haciéndolos más sensibles a su tacto, lo que le provoca. Un rápido movimiento de su lengua y me pongo de puntillas para darle un mejor acceso a mis pezones. Aprieta ligeramente con los dientes mi sensibilidad y yo siento un cosquilleo de necesidad. Acto seguido, traslada su boca a mi otro pecho, regresando al primero y volviendo al segundo, araño su abdomen, gruñe ante mi acto, pero nos poníamos como una motocicleta por ello, era excitante.


  —Eres un tipo de crack que si no consumo cada una hora, siento que enloqueceré, princesa —se golpea el rostro con mi senos, mientras que yo sigo clavándole las uñas lo más que puedo—. Dios, moriría y mataría por esto si fuera necesario, lo juro.


  —¡Sí! —Gimo, inmersa en el plácido placer—. ¡Hazme el amor, Matteo!


  —Lo haré, lo haré, pero recordé que tengo un regalo para ti —abandona mis pechos, y me regresa la mirada—. ¿Quieres verlo?


  —No, ¡quiero tenerte dentro de mí! —suplico, con un mohín en los labios.


  —Amo tu parte tan codiciosa —me devora una vez más los labios—. Nos proporcionaré tantos orgasmos que todos en esta propiedad se hartarán de oírnos gritar y follar. Pero en serio, es muy importante que lo veas.


  —Bien —respondo, con los hombros caídos—. Espera que me vuelva a abotonar tu camisa…


  —Y comas algo —ruge, cogiendo la bandeja con sushi y salsa, y rollitos de primavera, podría decir que es comprado, pero es casero, las cocineras se esmeraron con esto, tenía una pinta para chuparse los dedos, me costó ignorar aquello—. Sé muy bien que llevas días sin consumir nada, es hora de que eso se acabe. Pero me sigue resultando asombroso que, a pesar de ello, te mantengas en pie.


  Matteo se sienta en la cama otra vez, tira de mi mano y me coloca entre sus piernas. Coge un rollito y me lo lleva a la boca, sonrío tontamente, parezco una bebé que apenas está aprendiendo a comer, sin embargo, su expresión hacía a mí era tierna, y me pierdo en ella por unos minutos. Tanto que he olvidado que estábamos discutiendo, y de que estoy embarazada.


  —Umm… —gimo—. ¡Nunca he probado algo tan riquísimo en mi vida! Y mira que soy fan de la comida china, pero esto es otro nivel de sabor, hace explosión en mi paladar, ¡quiero más!


  Matteo asiente, complaciéndome al coger otro rollito, y seguidamente dos palillos para el sushi. Una media hora más tarde, ya me sentía satisfecha, y mi estómago me agradecía por llenarlo, de verdad.


  —¿Has visto? —Me pregunta, saliendo de la habitación, con sus hombres persiguiéndonos—. Morías de hambre, pero eres una tozuda, te negabas a comer, e ibas a enfermar si seguías de ese modo, princesa.


  No le digo la verdadera razón por la que he decidido ponerle fin a mi huelga de hambre, pero tenía razón, me iba a enfermar por mi necedad.


  Al llegar a la planta principal, unos estruendos nos obligan a tirarnos al suelo de forma inmediata.


  Demoro unos segundos en darme cuenta que se tratan de disparos. 


   



  Capítulo 11
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  “Creo en el karma, porque yo mismo lo fabrico.” –Anónimo.


   


   


  Obviamente, no es la primera vez en mi vida que se disparan balas en unas de mis residencias, se ha convertido casi en una rutina cotidiana en la que me he conseguido perfeccionar año tras año, esquivando cada proyectil. Todas las proyecciones que he oído suelen apuntar en mi contra, esté donde esté.


  Ver caer a los hombres y ver como la sangre se escurría como el agua no me infundía miedo, sino que me incitaba a disparar a matar. Pero la situación aquí se transformó un poco; ella se puso boca abajo, sacudiéndose de pavor, y eso me enfureció y me acojonó al mismo tiempo.


  Las balas son dirigidas a mis ventanales, pero no pueden traspasarlos, cada cristal está doblemente acorazado, tomo mis precauciones habituales, pero a pesar de estar preparado con dos de mis mejores armamentos en las manos, la expresión de mi chica capta mi total interés. 


  Estaba cachonda hasta hace unos putos minutos, ahora su asustadiza expresión me implora que pare toda esta cagada, una cagada que no debería de estar ocurriendo, alguien me ha traicionado, lo sé, y eso, joder, me ardía.  


  Lo jodí todo, bajé la guardia momentáneamente al sentir su boca y lo apetitosa que sabe, lo sumisamente que reacciona su piel a mi tacto, tanto que no me fijé en los cabrones que esperaban en el exterior para atacarnos.


  Han elegido un día muy malo para intentar eliminarme, han arruinado mi pequeño momento de placer, y no iba a darles la satisfacción de que me vean en un ataúd o descuartizado para que me devoren los jodidos tiburones. Saben que me considero un hueso duro de roer, pero siguen soñando con verme acabado, a no ser que yo sea tan estúpido y no tenga ganas de vivir, eso no va a pasar, aunque todos mis enemigos hagan un pacto con el mismísimo lucifer.


  Me propuse salir por fin a plantarles cara, así que con unos cuantos movimientos sigilosos y desapercibidos, cogí a Rubí en brazos y la llevé hasta el lado del muro reforzado. Tenía varias granadas en mi despacho, pero no me atreví a ir a por ellas cuando Rubí estrechó su cuerpo contra el mío, con la cabeza ceñida a mi pecho, y cada sonido de una bala nueva, la sobresaltaba. No quería arriesgar su vida, más de lo que ya lo hice, y me lanzaría a matar tan pronto como ella estuviera sana y salva en un recinto protegido.


  El pulso me golpeaba los oídos mientras agudizaba el oído para escuchar con mayor claridad la guerra que se estaba librando afuera, esos malditos malnacidos no solo se estaban metiendo conmigo, ahora se estaban metiendo con mi mujer, atentando contra su vida, me enfurecían hasta los huesos, y no hay nada suave cuando me enfurecen hasta el punto de tener los ojos inyectados en sangre, y la puño listo para despedazar a todo idiota que se atreviera a atacarme en mi propio territorio.


  — Ustedes, llévenla al refugio y la protegen desde el interior y desde el exterior, no la descuidan en ningún momento, ¿entendieron? —derribo a cinco de mis hombres que esperaban una orden mía para devolver cada bala, ellos no dudan en asentir seriamente, y listos para quitármela de los brazos, pero ella se aferra a mí, no hay manera de que me suelte—. Rubí, vete con ellos, no puedo ir afuera, sabiendo que estás desprotegida, luego iré por ti.


  —¡No! —Chilla, levanta la mirada, lloraba, odiaba verla llorar, jodido infierno, me partía el puto corazón—. ¡No quiero que te maten, Matteo!


  —¿Y perderme la oportunidad de ver tan bello rostro? Princesa, ni siquiera un ejército de un centenar de hombres podrían obtener tal objetivo. Además, me imaginaba que te gustaría eso, ¿no echas de menos Nueva York?


  —¡Quiero estar en Nueva York, pero contigo a mi lado, imbécil! Y no bromees con eso, no tengo ánimos para ocuparme de tu velorio —sigue llorando, pero halla la forma de robarme una carcajada, pequeña, pero lo hace al fin y al cabo.


  —Jefe, ellos están dentro, alguien les advirtió sobre la puerta escondida de los túneles —aparece Lucas, junto a otros dos, Javier y Tomasso—. Matamos a cinco, pero quedan una docena aproximadamente.


  —¡Carajo! Luego nos vamos a encargar de ese puñetero perro y le enseñaremos lo que sucede cuando te metes con el jefe de la mafia —gruño—. Vamos, muevan el culo, lleven a mi mujer al refugio ahora mismo, coño.


  —¡No…!


  —Rubí, ¡vete, mierda! —estallo, apartando sus brazos lejos de mí.


  Les hago una señal a mis hombres y les doy la autorización para que la sujeten por los antebrazos, no me importa si patalea o grita, la necesito en un lugar resguardada, con eso me bastaba.


  —¡Tengo que confesarte algo, Matteo! —Llora, a medida que la van alejando, pero la ignoro, me centro en mis próximos movimientos—. ¡Estoy embarazada!


  ¿Cómo?


  Sus palabras me causaron una gran conmoción, pero mi cabeza estaba fabricada para afrontar lo que surgiera, y eso se aplica también a las confesiones que me paralizan el cerebro. El deber me reclamaba, así que junto con otros hombres, partimos en busca de nuestros rivales, derribamos la primera puerta de una patada y vamos disparando antes de averiguar si había alguien o no.


  El sonido de las balas resonaban como si fueran bombas, y los armamentos de nuestro oponentes no eran competencia para nosotros, claramente teníamos lo mejor, en el suelo yacían dos bastardos inermes, les disparo unas veces más para asegurarme de sus muertes.


  Seguimos avanzando, y al llegar a una tercera habitación nos tomaron por sorpresa, por lo que mis balas volaron como un enjambre, sin dejar de dar en el blanco, aunque uno de los mío ha caído, logré no perder el control.


  Me cague en mi mierda cuando me di cuenta de que a varios de mis hombres los han herido de gravedad, me preguntaba como estarían los demás. En fin, decidimos separarnos, juntos o solos, podíamos lidiar con el diablo si fuera necesario, así se nos fuera la puta vida en ello, no nos acobardamos tan sencillamente.


  Cuando cruzo una de las puertas que me llevan al ala trasera, alguien me golpea en la nuca con una empuñadura que provoca que me tambalee hacia adelante, sin llegar a besar el suelo de cerámicas. Me dan una patada en el culo, eso era humillante, así que rechinando los dientes y respirando como un oso hambriento, actúo con rapidez, quitándole cualquier tipo de arma de fuego al hijo de puta que casi me desmayaba, le apunto las sienes con su propia boca de fuego, me sonríe, incitándome a que lo haga, pero lo retraso.


  Devolviéndole la sonrisa con vileza, mi codo le da en la cara, haciéndolo sangrar, destrozando su nariz y causándole un dolor que es música para mis oídos, adoraba luchar con las manos y no tener que hacer uso de un arma, o un cuchillo, me llenaba de energía, y se libera en mí, dopamina y endorfinas.


  En fin, se ha desequilibrado y debilitado, por lo que aprovecho para cogerlo del cuello desde atrás, apretándolo despacio, si no media mi fuerza acabaría por matarlo, antes de eso, quería saber con quienes ha venido, quién ha sido la cabecilla de todo esto.


  Visualizo una sombra aproximándose a mí, a mis espaldas, no me da tiempo a nada, cuando la hoja afilada de un cuchillo se clava en mi oblicuo mayor, antes de soltar al tipo que tenía en mi poder, le rompo el cuello.


  Herido y adolorido, me volteo a ver a mi asaltante, no lo reconocía, era uno del motón.


  —Esto va por la familia Ivanov que acabaste —dice, con la intensión de darme en el corazón, ni siquiera me lo tomé como mi despedida.


  —Mi muerte será un lujo que nunca tendrán —sonrío de forma diabólica, me salía natural, ¿Qué puedo decir? —. ¿Por qué no se dan por vencidos? Faddei ya me aburre con su venganza absurda.


  —Tú también la tendrías si te arrebatan a tu princesita, ¿no? —sé muy bien cuál es su propósito, derrumbarme, un don nadie que ni siquiera me llega a los talones—. Si supieras que ella ya se encuentra entre las cejas de todo aquel que te odia, y se la quieren cargar en tu cara, matarte no sería justo, pero matarla a ella, puede ser la mejor venganza, demasiado satisfactoria, sin embargo, es demasiado joven, valdrá unos cuatros millones para aquel que tenga deseos de comprarla.


  Esto es extraño, no me da la sensación de que este aquí por órdenes de la cabecilla de la familia Ivanov, tengo un instinto desarrollado, algo me indica que estaba mintiéndome.


  Ya me empezaba a hastiar su discurso, e iba a derribarlo, no obstante, escucho como alguien le quita el seguro a un arma, y le dispara justo en el gemelo derecha al pelirrojo panzón, que chilla como una basura podrida, que cae al suelo.


  Rubí tenía los brazos extendidos, observando miedosamente al tipo al que acaba por derribar. Llego a ella y voy quitando su pulgar y el dedo índice que toca la base de la corredera de la empuñadura, ella lo agarraba fuertemente, consternada por lo que acaba de hacer.


  —Rubí, ¿Qué demonios haces aquí? —susurro, molesto porque no ha hecho lo que le he dicho, pero feliz de verla libre sin un mero rasguño.


  — No quería que murieras, así que escapé y te busqué… 


  —Dios, ¿cómo pueden hombres entrenados para abatir incluso a un gorila ser ineficaces cuando se trata de ti? —sonrío para tranquilizarla.


  —Soy menudita y ágil, no hay mucha ciencia en ello —traga saliva—. ¡Ya no se oyen disparos!


  —Significa que la situación está controlada, pero no lo demos por sentado todavía.


  —¿Qué harás con él? —pregunta, mirando hacía el suelo—. ¿Lo vas a matar?


  —Lo haré, pero lo necesito vivo por el momento —acaricio sus mejillas—. Me encanta lo jodidamente caliente que te pones cuando te transformas en mi heroína, princesa.


  Me acerco, metiéndome todo el rostro en su cuello, y sintiendo su penetrante aroma a cítricos. Rubí envuelve sus manos alrededor de mi cintura, calmándose y recuperando la serenidad, y sus dedos se clavan en la parte debajo de mi espalda, cuando lamí su labio inferior por sorpresa, gime y nos encerramos en un beso hambriento, adictivo, después de tanta epinefrina, esto nos mantenía cuerdos. Sin embargo, este inofensivo momento se convierte en uno peligroso a medida que nuestras caderas se chocan, tratando de fundirnos en uno solo.


  Quería dedicarme a tocar todo su cuerpo, más no era prudente hacerlo con un hijo de puta observando, además, tendría que sacarle los ojos con una cuchara si mirara a mi mujer como vino al mundo.


  Antonello llega con otros hombres a sus espaldas.


  —La propiedad está libre, Matteo —me comunica—. ¿Y ese de allí? ¿Por qué sigue vivo?


  —Vamos a interrogarlo —respondo duramente, luego me dirijo a dos guaruras—. Resguarden a Rubí hasta que yo me una a ella. Y pongan sus cerebros a andar, que por algo los tienen, que no se les escapen otra vez.


  —¡Sí, señor!


  —Tú y yo hablaremos después sobre este bebé —digo, tocando su vientre.


  En su mirada hay dudas, pero lo aclararemos más tarde, ella desparece de mi campo de visión finalmente.


  —Al parecer al señor Ivanov les gusta jugar el juego de ratoncito —le digo a mi hermano.


  —Sí… —él se fija en mi herida, ya me había olvidado de ella—. Venga, no se ve tan mal, ya traeremos a un doctor para lidiar con esto.


  —Mientras no vea la luz al final de un túnel, no lo necesito —respondo—. Aunque un buen vendaje no me vendría mal.


  —Un doctor es lo más recomendable —insiste, ordenando ir a por uno—. Bien, siéntate.


  —No me trates como un debilucho, capullo.


  —Te trato como a mi hermano —pone una silla y pego mi culo allí, mirando al infeliz que se queja por el disparo—. ¿Obra de tu chica?


  Sonrío cuando observa al tipo sufriendo por el disparo.


  Solamente asiento, orgulloso. 


   


  Capítulo 12
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  “Los humanos nos creemos muy valientes hasta que nos enfrentamos a la muerte.” –Anónimo.


   


  Bebo un vaso de zumo de manzana, en el interior de la habitación de Matteo, tumbada y mirando a la nada misma, con guardaespaldas cubriendo cada esquina para supervisarme. Me escuece el pecho y me bambolean las piernas, por la reciente situación que seguramente me ha dejado secuelas, y que pagaré con mis pesadillas durante unas semanitas. 


  Me he subestimado, nunca imaginé lo asustada que estaría después de tantísimas baleadas que casi lo arrasan todo, me ha repercutido más de lo que preveía para ser sincera: tengo las piernecillas hechas de hule, los pies como pedruscos dentro de las zapatillas, la piel de gallina, pero al menos se ha acabado por este momento.


  Aquí ha estado diluviando sangre como en una típica peli de Hollywood, no me solían gustar porque me gusta más el romance o la comedia, el mundo está demasiado jodido como para tener que soportar las rencillas a través de una pantalla de televisión, pero ahora estaba viviendo algo surrealista para mí, ni siquiera cuando aquel tipo que me atacó a la salida del restaurante en Nueva York me dio tanto miedillo como ahora, pensé que Matteo había exagerado al decir que lo querían muerto, fui bastante ingenua al respecto, casi pierdo el alma y me desvanezco cuando me creía que lo harían, cuando me apartó de él a la fuerza para salir a contraatacar, mis lágrimas fluían furiosas como una tormenta en pleno invierno, pero mis ojos ya estaban secos, esto es una cosa de locos, si se lo contara a mis padres, no se lo creerían.


  Termino mi zumo, y trato de mantener mi mente en blanco, han transcurrido más de tres horas desde el incidente, mis ojos se cerraban, era tardísimo.


  Bostece unas cinco veces seguidas, y me acomode en su cama, abrazando una almohada como si estuviera aquí conmigo, me cubro con una manta y poco a poco voy perdiéndome en un sueño profundo, mi escapada de esta nueva realidad que estaba viviendo.


  Al despertarme lo veo, con las manos hundidas en los bolsillos de su pantalón de chándal gris, su tronco desnudo, suspirando y de espaldas a mí, mirando el gran ventanal, el sol reflejándose en su cuerpo, casi envolviéndolo, me ha parecido un sueño caluroso y maravilloso.


  La hermosa vista que se podía apreciar del exterior es una hermosura, lástima que nada en el interior de esta propiedad sea normal, todo es una falsa fachada, el peligro estaba alrededor las veinticuatro horas de los siete días de la semana.


  Si fuera cualquier otra circunstancia estaría tratando de huir otra vez, aventándole objetos contundentes hasta dejarlo inconsciente, para salir corriendo como el mismísimo flash, pero eso puedo postergarlo un poquito, ¿verdad?


  Me remuevo un trecho en la cama y me paro a pensar que no llevo puestas las zapatillas, que alguien me las ha quitado, y me hago una idea de quién ha sido. He olvidado quitármelas yo misma antes de dormirme.


  Matteo conserva la cabeza fría y firme, su figura grande y sombría resplandece de confianza en sí mismo, no tenía los hombros tensos y ni un solo músculo le temblaba. Me relamo los labios, era demasiado sexy verlo meditando, me preguntaba que cruzaba por su mente en concreto.


  —¡Buenos días, princesa! —me dice, y casi se me cae la mandíbula, ¿Cómo ha adivinado que me he despertado si ni siquiera me ha mirado de reojo?


  —¿Cómo supiste que me había despertado, señorito mafiosillo?


  Aunque se ríe de forma dulcecita, eso no puede arrebatarme del pecho mis miles de sentimientos encontrados por lo de ayer.


  —Por la sencilla razón de que has dejado de roncar.


  —¡Eso es una calumnia, yo no soy roncadora! —replico, ofendida por insinuar aquello—. Tú serás el que ronca, porque eres una bestia con forma humana.


  —Calma, princesa —se voltea, sus ojos azules destacaban gracias a sus voluptuosas pestañas marcadas y negras, junto a sus cejas tan pobladas como sensuales, su rostro debería ser declarado un crimen por lo bello que era—. Lucías un aspecto adorable, con la boca entreabierta y apaciblemente dormida.


  Matteo se queda pensativo mirándome, luego se me acerca con mucha cautela, se coloca a un lado de la cama y se arrodilla frente a mí, yo despego las piernas del colchón y me siento, y con sus ojos azules llenos de odio y tragedia, hunde su cabeza entre mis muslos, rodeándome con sus firmes brazos.


  —Lo siento tanto, princesa —murmura, y de un segundo a otro se tensa en serio—. Mi único propósito es mantenerte alejada de cualquier tipo de amenaza y he fallado… lo siento.


  —Umm… —acaricio su cabello, petrificada al verlo en ese estado tan susceptible—. Bueno, para ser franca contigo, eso debiste reflexionarlo cuando decidiste traerme a Italia, y me metiste en tu mundo, Matteo. Mi vida era tan pacífica, simple y casi monótona, que tú apareciste y diste vuelta a todo lo que yo conocía.


  —Lo sé, lo sé —gruñe—. Me hechizaste a la primera vista, te veías tan inocente que supe que te destruiría si cedía a mis deseos, pero fui un jodido egoísta, que no podía quitarme el privilegio de tenerte. Merezco el peor de los castigos por corromperte, Rubí, pero no me arrepiento, porque he probado de tu piel, y estoy agradecido con el puto universo, ¿lo entiendes? No me importa si te enojas, esa es la verdad.


  —Eres perjudicial para mí... aunque me has enseñado lo que es vivir al filo de la navaja, me has enseñado a entregarme con vehemencia, y he descubierto lo mucho que sufriría si te hubiera perdido ayer —confieso—. ¡Santos cielos! Esto es lo que se considera un romance tóxico, pero es nuestro, ¿no?


  La sonrisa viciosa que se dibuja en sus labios, es un claro indicio de que mis palabras lo han distendido.


  —¿Ya no quieres escapar de mí, princesa?


  La forma en que me contemplaba me hacía sentir tan encuerada, su atención era de tal intensidad que cada parte de mí parecía estar expuesta y no pudiera despegarse de lo que le ofrezco. Y no mentiré, me fascinaba ver lo mucho que me adoraba, suena arrogante, lo sé.


  —Umm… digamos que tengo que sopesarlo —beso la punta de nariz, temblando de deseo por él—. Oye, dime, ¿Qué ha ocurrido con el tipo de ayer? ¿Se ha ido?


  —Sí… —besa el dorso de mi mano—. Al infierno, allí lo he enviado, a unas fascinantes vacaciones permanentes.


  — ¿Significa eso que tú... que tú...? —Ni siquiera puedo terminar de formular la pregunta—. ¿No sientes remordimientos? No eres nadie para hacer eso, Matteo, después de todo.


  —Me encumbraron para llevar las riendas de este mundo en penumbra, es lo único que conozco, con los años congelas cualquier tipo de emoción que te ponga en peligro a ti y a los tuyos. No soy el bueno, no soy el príncipe de un cuento de hadas, Rubí. Tengo una larga lista de muertes interminables, todas ellas merecidas, limpio la ciudad de las pirañas que intentan acabarme, nadie actúa sin mi permiso, aunque no soy mejor que ellos, lo tengo entendido.


  Ha sido francamente frío al pronunciar cada sílaba, no bromeaba, su dureza me lo decía.


  —Bueno… ¿Qué lograste con ese hombre? ¿Por qué te querían muerto específicamente?


  —Discúlpame, princesa, eso no te incumbe —suspira pesadamente.


  —¡Claro que lo hace! —exclamé—. Es por eso que estoy aquí, ¿no es cierto? Según tú estoy en el blanco por tener una relación contigo, merezco que me cuentes toda la historia.


  —Mientras menos sepas, es mejor.


  —Matteo... ¿Mejor para quién? ¿Para ti? —Aprieta su mandíbula—. ¿Qué es esa cosa tan deplorable que hiciste y de la que no quieres hablarme? ¿Tienes el temor de ahuyentarme? Tengo noticias para ti, ya nada puede hacerlo, no después de lo de anoche.


  —Princesa, tenemos un asunto más complejo que abordar —dice, esquivándome—. ¡Estás embarazada!


  Oh, logra hacerme olvidar el primer asunto, más será por un rato.


  —Sí, un mini tú —pongo los ojos en blanco—. Espero que no saque tu manía de secuestrar personas.


  Ríe suavemente.


  —¿Cuándo lo supiste?


  —Ayer, pero no pensaba en confesártelo —me encojo de hombros, acariciando su barba de dos días de crecida, lo hacía lucir más masculino y tentador—. Tenía la fija idea de que sería nuestro último día en la tierra, no quería llevarme este secreto a la tumba.


  —Tu vientre crecería, tarde o temprano lo iba a saber —me toca—. Mi hijo está aquí, tengo que protegerlo a él también.


  —O a ella —agrego—. ¿Por qué te lo tomas tan bien cuando están acechándonos?


  —Tú eras mi fortaleza, ahora mi hijo es mi solidez también. Mataría a todos los seres humanos que intentaran arrebatarte de mi lado, y lo voy a hacer para mantenerlos a salvo. Pronto volveremos a Nueva York.


  —Oh, ¿tienes un diez por ciento de sentimientos? —Me cruzo de brazos—. Entonces comprenderás que no quiero que mi hijo crezca en un mundo en el que tenga que mirar a sus espaldas a cada nuevo paso que da porque su padre es el jefe de la mafia italiana.


  —Princesa… —me advierte, cogiéndome de la nuca y ciñendo nuestras frentes, su respiración se mezcla con la mía, es caliente y pesada—. Espero que no se te ocurra la idea de irte con mi hijo creciendo en tu útero. No serías tan maquiavélica conmigo, ¿o sí?


  —Aunque lo intentará, sé que me localizarías en menos de una hora, por favor, Matteo, sería un acto inútil —susurro, transportando mis ojos a sus labios—. Pero haré hasta lo imposible para desaparecer de tu vida si veo que este bebé sufrirá los pecados de su padre.


  —Me fascina lo empeñosa que eres, princesa. Pero si tengo que hacerte una promesa de sangre, lo haré, y es que nunca dejaré que él o ella experimenten el más mínimo terror, y tú tampoco. Serán fuertes e invencibles —me besa con delicadeza, dejando la rudeza a un costado de su control—. ¿De cuántas semanas estás?


  — No tengo ni idea, creo que de cuatro, una vez se me paso tomarme las píldoras anticonceptivas, y se me olvido porque fuiste un animal cuando me hiciste tuya, y perdí el norte, deje que acabaras dentro de mí, y eso me gusto tanto que no le di importancia, no creía que tuvieras tan buena puntería —sonrío—. En fin, ¿Cuál es ese regalo del que me hablaste ayer, Matteo?


  —¡Ven conmigo! —Me coge en sus brazos, llevándome al exterior de la habitación, sus hombres son nuestras sombras.


  Aunque al principio estaba firmemente convencida de que no le contaría lo de mi embarazo, las circunstancias han cambiado, mi amor por él ha cobrado más intensidad, y me aferro a su presencia mucho más que antes, él era un ser destructivo, y esto me llevaría por un oscuro sendero sin retorno si continuaba a su lado, tenía que pensar con detenimiento las cosas, ¿merecía la pena darle otra oportunidad a nuestra relación? No lo sé, pero en este momento eso es todo lo que quiero, sentirme entre sus brazos.


   


  Capítulo 13
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  “El malo siempre será malo, el bueno quizá se vea contaminado por el malo.” –Anónimo.


   


  En cuanto atravesamos las puertas de dos batientes de roble, tengo que frotarme los ojos y sacudir la cabeza, para asegurarme de que lo que estaba viendo era cien por cien verídico. Sorprendida, observo los espacios iluminados de forma natural con grandes ventanales y un tragaluz, era el sueño de cualquier artista lo que se me había presentado. Honestamente yo pensaba que me llevaría a un tipo de cuarto rojo, conociéndolo, con centenares de juguetes sexuales, y demás—aunque eso no me sería para nada indiferente aquello, cabe destacar, ¡eh!—pero en su cambio, es un hermoso estudio que trasciende lo increíble y lo magnánimo.


  Automáticamente Matteo me coloca los pies en el suelo, aún absorta, yo recorro el amplísimo espacio, deteniéndome en el caballete absolutamente profesional, también tengo a mi disposición un juego de pinceles de calidad profesional de diferentes formatos, y enseguida reconozco que son de una innegable calidad.


  Sonrío al ver un confortable banco con respaldo para las prolongadas sesiones de creatividad, uno así siempre es práctico, me siento a probarlo y sobo el material, era realmente agradable y sé que podría pasar mucho tiempo aquí.


  De repente me fijé en las diversas pinturas y lienzos, tenía de todo para escoger, acuarelas, óleos, carboncillo y colores pasteles, un sueño hecho realidad, y además, varios mueblecitos para organizarlo todo a mi antojo y placer.


  Casi había olvidado la carrera que había elegido en la universidad y, aunque allí me sentía un poco aburrida, creo que ahora puedo volver a retomar mi vocación y encontrar la inspiración que tanto me hace falta, como también una buena disciplina.


  Aquí plasmaré arte, y puede que disponga de un muso, uno que esperaba de mí algún gesto, un chillido de emoción, pero me he quedado boquiabierta ante esta sorpresa.


  Me giro, y cuando sus ojos coinciden de nuevo con los míos, me sacude, tan atractivo como perverso, casi sin ropa, y con un rostro apacible y una sonrisa suave.


  —¿Esto es solo una forma de comprar mi estadía en esta villa? —Inquirí, mordisqueándome los labios, alejada de sus manos—. Porque de ser ese el caso, has jugado bien tus cartas, me has deslumbrado.


  —No creas que soy un romantiquito, cursi o cualquier chorreada como esa —da unos pasos en mi dirección—. Pero para tu novedad, esto lo he enviado a montar anoche, mientras veía ese hermoso rostro consumida por el sueño, y roncando…


  —¡Que yo no ronco, joder! —Exclamé, poniendo los ojos en blancos—. Vale, ¿anoche? ¿Eso es en serio? ¿Cómo han logrado algo tan perfecto en tan poquísimas horas, madre mía? Esto parece construido y cuidadosamente organizado desde hace semanas o meses incluso. ¿Tienen los italianos superpoderes o algo semejante, señor mafiosillo?


  —Tu italiano en concreto tiene y entrega todo para hacerte feliz, princesa —me aprieta por la cintura—. Oh, y todavía hay algo más.


  —Ay, déjame adivinar —le doy un piquito efímero en la mejilla izquierda, y luego pronuncio con sarcasmo—: Unos pendientes de lujo, con un collar y colgante de una joyería de suiza, ¿no es así?


  —Te voy a proporcionar algo más valioso para ti que eso —sus iris me hipnotizaban, casi no puedo escuchar sus palabras, me perdía en ellos momentáneamente—. Pero no te preocupes, obtendrás las joyas más exclusivas cada día, aunque sé que es lo último que te importa en realidad.


  —Aparte de eso, voy a pensar que estás comprándome, y no sería lindo —enfatizo mis palabras—. No obstante, tampoco voy a quejarme si sucede una vez. ¡Soy fan del brillo!


  Le guiño un ojo, y reparto besos por sus pectorales, y subiendo hasta dar con su cuello, y hacer exactamente lo mismo.


  —Umm… Matteo… me conoces demasiado bien, siempre he querido un estudio para mi solita, ¿eres una clase de psíquico?


  —Por favor, princesa —susurra, permitiendo que haga de él lo que yo quiera—. No sé si recuerdas, pero además de follarte por horas, también hablabas y yo te escuchaba. Me dijiste una vez de cuanto lo deseabas, y que podrías encerrarte dentro de uno hasta el amanecer, pintando y creando con tus maravillosas manos. Tienes un enorme potencial, no debes desaprovecharlo.


  —Es pena que un mafioso me haya sacado de la universidad, ¿no? —pregunto, dejando de besarlo—. Bueno, dime, ¿Cuál es la segunda sorpresa?


  —Debes pagar para que te lo muestre —me guiña un ojo dolosamente—. ¡No hay nada gratis en esta vida, queridísima!


  —Sabía que se escondía una trampa entre todo esto —suspiro, separándome de él—. Bien, pero espero que lo valga, me sentiría estafada de no ser el caso.


  ¡Mentira!


  ¡Yo lo deseaba más que él a mí!


  Voy deslizándome hacia abajo, golpeando mis rodillas en el suelo, y sin quitarle la mirada de encima, lentamente bajo sus pantalones y sus calzoncillos hasta las rodillas, sus gruñidos no se hacen esperar. Y al tener su enorme polla en mis manos, se me hace agua la boca, hacía muchísimo tiempo que no se la chupaba, y moría de hambre.


  Gime, con la cabeza hacia atrás en el momento en que su gruesa vara se desliza entre mis labios, mi sexo me duele y mi cuerpo se debilita, su sabor me mataba. Sus manos me sostienen el cabello conforme hago girar mi lengua, sin dejar de mirarlo, observando como su rostro se enrosca del placer que le doy. 


  — ¡Oh princesa, tu boquita hace maravillas sobre mi gorda polla! —Sus indecentes palabras causan un desastre en mis bragas—. Esto merece una cena, ¡mañana por la noche!


  La visión de él y yo teniendo otra cita como antes, me encendía como dinamita a decir verdad.


  De repente no puedo tener suficiente. Tengo que probarlo más profundamente con todo su tronco palpitando, sus venas marcadas eran mi perdición. Estoy gimiendo alrededor de su eje, sintiendo como va expulsado un poco de su semen por mi boca, mientras me limpio la comisura de mis labios, y luego llevo a mi boca sus bolas, chupando con la misma intensidad, y las guarradas que me pronunciaba eran la guinda del pastel, me ponía a mil, él lo sabía.


  Vuelvo a acercar su cabeza a mi boca, me acaricia la parte posterior de la garganta y yo gimo ruidosamente, con los muslos impregnados de humedad.


  Matteo abre los ojos, su mandíbula apretada y sus músculos en tensión y su rostro lleno de concupiscencia hacen que mis mejillas se ahuequen más, he estado esforzándome tanto que podía sentirlo a punto de estallar, ya podía imaginarlo..


  Descontrolada, el fuego se apodera de mí, gimiendo sonoramente, engullendo su polla con frenesí y sobando su tallo húmedo. Para excitarlo y deslumbrarlo de puro placer, llevo una de mis manos a mi camisa y la levanto por encima de mis pechos, burlándome de uno de mis pezones y jalando de él con su lujuriosa vista sobre mí. Mientras él me embiste su miembro con furia, yo me muevo al ritmo de sus empujones, y dada la expresión de su cara cuando cambio mi pezón por mi clítoris, sé que va a explosionar, esto es demasiado para él, ha soportado mucho, lo sé.


  — Estoy casi ahí...., princesa... una parte de mi corrida te la tragarás como mi chica buena y la otra te embadurnará la carita.... ¿está claro? 


  No puedo cabecear para afirmárselo, pues se corre en mi interior, con chorros de su caliente líquido que me ahoga, pero consigo tragármelo, llorando de satisfacción, y de lascivia. A continuación, me lo descarga en la cara, bombeando el resto del semen sobre mí, gruñendo y rechinando los dientes.


  Era tan perverso y tórrido que me volví una esclava de Matteo D’angelo.


  —Había echado en falta lo hechizante que eres con esa boca tan tuya —se agacha para besarme, y ayudarme a levantar.


  —¡Tuya! —Subrayo mi afirmación.


  —¡Señor, Rubí! Tendrás suerte si no olvido a qué hemos venido y no te hago saltar sobre mí.


  —Ah, no, eso déjalo para más tarde —sonrío, besándolo de nuevo—. Este cuerpo necesita descansar, dale una tregua.


  Unos minutos más tarde, nos recuperamos completamente, fantaseando y reviviendo la reciente escena. Hasta el sexo oral con este hombre era de otro mundo, señor mío.


  —Ahora, ¿me darás la sorpresa? —me coge de la mano y saca del bolsillo de su chándal, un móvil—. ¿Y esto?


  —Reconozco haber sido un gilipollas por robarte de Nueva York, y no haberte dado ni siquiera la posibilidad de tener contacto con tus padres. Confío en ti, Rubí, por lo que este dispositivo es tuyo —dice con honestidad—. Haz lo que quieras. Los verás de nuevo cuando todo acabe, vas a recuperar tu vida, lo prometo.


  Matteo es consciente de que me está dando un arma de doble filo, pues con este aparato tan inofensivo, puedo poner sobre aviso a la poli y a mis propios padres de los recientes sucesos, aunque claro, eso era al comienzo, ¿Cómo puedo abandonarlo? Me he vuelto casi dependiente de sus besos, de su mirada, de su voz… así que aquello estaba descartado. Lo estuvo desde que empecé a enamorarme de él hace meses atrás.


  Con una media sonrisa, marco el número de mis padres.


  —¿Hola? —es la voz de mi madre, Lidia.


  —¡Hola, mamá! —digo, emocionada de poder oírla—. ¿Cómo estás? ¿Cómo está papá? ¡Los echo mucho de menos!


  —¿Rubí? —Chilla—. Hija mía, ¿Dónde te has metido? Intentamos comunicarnos contigo un millón de veces, nos tenías con el corazón en la boca.


  —Ah… pues… —busco a Matteo con la mirada para que me dé una idea de que decirles, es entonces que me percato que me ha dejado sola, brindándome algo de intimidad—… Los estudios…


  —Íbamos a dar un reporte a la policía, ya sabes que esa ciudad es un peligro inminente, Rubí. E muy bueno que estés bien, bebé, te amamos.


  —También los amo, ¿Y papá?


  —Ay, si te contará, estamos esperando en el hospital. Tu padre se ha intoxicado… espera… Stefan…


  —Por culpa de tu madre —me río cuando oigo como él le arrebata el móvil—. Me ha preparado una lasaña caserita, y casi muero al tercer bocado. Voy a denunciarla por intento de asesinato en primer grado.


  —Papá, ya lo sabes con anticipación, sí mamá cocina, no probamos de su comida aunque nos suenen las tripas —suelto una carcajada, ella lo intenta, de verdad lo intenta, pero eso de cocinar no es lo suyo, papá es el chef de la casa, él prepara los mejores platillos del mundo mundial, y yo los extrañaba.


  —Lo sé, pero deberías de haber visto como me entregó el platillo con tantísima ilusión. No pude rechazarla, pero ya no me dejaré encantar con sus ojitos de perrito abandonado —ríe conmigo—. Dime, cariño, ¿por qué nos llamas de un número privado?


  —Oh, bueno… es que se me han robado el móvil…


  Mamá escucha, estaba en alta voz, entonces me da el mismo sermón que me ha dado antes de mudarme a Nueva York, en ese momento me fastidió, pero ahora, amaba escucharla hablar aunque sea para regañarme, diciéndome que cualquier otro estado de Estados Unidos, hubiera sido mejor que la ciudad que nunca duerme.


  Hablo con ellos por alrededor de dos horas, sí, eso duraba nuestras llamadas telefónicas, pero se me pasa el tiempo volando, les prometí marcarles en la semana, y luego voy en busca de Matteo para que vayamos a buscar de algo de desayunar, su bebé me lo exigía.


   


  Capítulo 14
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  “Vivimos en un mundo en el que todo lo positivo que hacemos está mal visto por los hipócritas.” –Anónimo.


   


  Salir de la ducha al día siguiente y tener sobre mi cama dos cajas de terciopelo color crema, y con una fragancia que emanaba y se impregnaba en mis fosas nasales, me hizo sonreír automáticamente, hoy saldríamos a cenar, y yo no podría estar más que contenta, me moría de ganas de salir de esta villa, y mis expectativas hacía el sitio al que me llevaría son altísimas, ¿para qué mentirme? Esa es la mera verdad, sabía que no iba a decepcionarme, como tampoco me ha decepcionado al desatar el nudo de cinta y por fin tener una visión más clara de lo que había en el primer obsequio.


  Se trataba de un vestido extremadamente sexy, de seda en un tono negro ébano que sacaría a relucir mi lado más sensual, ese era el propósito de este atuendo. Ya tenía diversos vestidos no estrenados en mi armario, vestidos de los cuales ni siquiera tenía idea de que existían, pero Matteo conoce muchísimo mis gustos, y no me ha defraudado.


  Me quito la toalla, para ponérmelo, me observo en el espejo, es muy atrevido y elegante a la vez, veo que el vestido es muchísimo más corto de lo que aparentaba, con diseño abstracto, un estilo único y estrecho, con un tirante de un solo hombro, un escote en el pecho y una cintura que le brinda un toque más picante a mi figura. Y definitivamente mi destacado escote crea un atractivo a la vista de cualquier ojo humano, me preguntaba si debería llevarme una gabardina larga por si las dudas… umm… la cogeré, pero no sé si terminaré por usarla.


  También tenía una larga fila de zapatos para seleccionar y combinar, así que opté por unos de plataforma media alta, unos cinco centímetros, son de aguja y de un plateado deslumbrante, mis piernas destacaban, me hacía lucir un poco más alta, aunque de igual manera, me quedaría pequeña al lado del italiano.


  A continuación, pego un chillido de admiración al abrir el segundo paquete, donde encuentro un conjunto de joyas tan chispeantes como si el sol me diera en los ojos a unos metros de distancia.


  Cojo primeramente una pulsera de oro con un rubí redondo en el centro, es tan delicada que temo dañarla, esto creo que puede costar más de mil euros, eso es definitivo, y ni hablar de los pendientes pequeños pero que también tiene el mismo estilo que la pulsera. Y la cereza del postre se la lleva un solo diamante con la preciosa piedra rubí pulida a mano que brilla en el centro de un delicado y refinado colgante de oro, me haría rica si lo empeño todito, es casi irreal saber que lo usaré, no suelo deslumbrarme por este tipo de cosas, pero vamos a ver, no hace daño a nadie si me siento feliz por modelarlos.


  Finalmente acabo por arreglarme, y me froto con las muñecas un poquito de colonia de zumo de frutas.


  —Señorita Rubí —Fiorella entra a mi habitación—. El señor la espera.


  —Lo sé, gracias, Fiorella —sonrío—. ¿Cómo estoy?


  —Preciosa —dice con dulzura—. Lo va a dejar babeando.


  Me ruborizo, y una vez ya lista, bajo a la primera planta, una manada de hombres esperan junto a su jefe, de espaldas, y tras un signo por parte de uno de sus guaruras, él se gira, quemándome con una mirada excitante.


  Me dedica esa sonrisa impecable, y se queda bloqueado mientras desciendo escalón a escalón. A pesar de mis tacones, me veo obligada a levantar la cabeza para mirarlo detenidamente, su altura me hace encogerme, aunque yo estuviera de pie sobre un taburete de al menos diez centímetros, él seguiría siendo más alto.


  Me planto frente a él y el aroma oscuro y deleitoso con notas de ámbar es una delicia para los sentidos, mucho más exquisito incluso que una ronda de postres.


  Tan cerca como estoy de él, también puedo olisquear su aroma corporal natural, es mil veces superior al de cualquier perfume suntuoso, y con ese traje que se ajusta tan milimétricamente a su cuerpo y una mueca de cinco de millones de dólares, no me cabe la menor duda de que pondría de rodillas a la mitad de la población. Podría decirle que se saltara la cena y me llevará directamente a su habitación, pero me abstendré, ya tendremos tiempo más tarde.


  Un cálido calorcito se me forma el en vientre cuando su mandíbula se aprieta, mirándome y tratando de controlar sus impulsos bestiales, sé lo que piensa, yo lo hago igual.


  —¿Y? —pestañeo inocentemente—. ¿Cómo luzco, señor?


  —Como el ángel más hermoso y malvado que ha caído del cielo —responde, con sus pupilas dilatadas, enseguida entrelaza su mano con la mía—. Estaré más que tentado de reventarle los ojos a quien te mire, pero contendré mis instintos animales por ti.


  —Pero no lo hagas cuando me tengas desnuda y con las piernas abiertas —le susurré traviesamente al oído, golpea mi trasero en respuesta mientras salíamos y nos montábamos en un coche negro y lustroso, dos más están delante y otros detrás—. Oye, me siento como el presidente, viajando con una docena de guardaespaldas para evitar atentados.


  —No es lo más cómodo, lo sé —besa mi hombro—. Pero vas a tener que acostumbrarte a ellos, a uno al menos, princesa.


  —¿Y tú ya lo hiciste? —alzo una ceja.


  —Digamos que sí, aunque suelo salir solo la mayoría de las veces, incluso para cenar en un sitio abierto —Matteo desliza su mano entre mis muslos, gemí automáticamente, quedándome sin aliento, su chófer no era ciego, nos vería, y a mí no me cabría la vergüenza entera, aunque luego se alza entre nosotros un cristal negro y grueso.


  —¿Y por qué ahora es diferente? —pregunté, refiriéndome al basto personal que nos seguía, mientras que mis muslos se abrieron suavemente y me estremecí ante sus caricias. Pero cuando sus dedos encontraron mis ya resbaladizos labios y con mi clítoris ansioso, empecé a gimotear y el dolor placentero se extendió por todo mi cuerpo.


  Matteo no se detiene a darme una respuesta, sino que me sube el vestido hasta por la cintura, y gimo al ver como mima a mi clítoris anheloso, me muerdo los labios, echando la cabeza hacia atrás al tiempo que ahueco mis pechos doloridos con las manos, masajeándomelos y estrujándomelos. 


  Mis caderas se removían para sentir mucho más de él, el oxígeno no llegaba a mis pulmones, apenas podía tomar aire, imaginándolo sin ropa y posando para mí mientras lo pintaba, se lo pediría más tarde, pero sinceramente tengo mis dudas de que vaya a aceptar, aunque puedo persuadirlo, no dirá que no.


  Y mi frecuencia cardiaca se dispara hasta el cielo cuando de pronto descubro que unos proyectiles impactan en el coche, Matteo gruñe al tener que soltarme.


  —¡Aquí está tu respuesta, princesa! —Dice, sacando su arma de la parte trasera de su cinturón—. Algunos cabezas huecas saben que eres mi talón de Aquiles, y una cosa es que intenten matarme cuando estoy solo, pero otra cosa muy diferente es que lo intenten con los dos cuando estamos juntos, es me cabrea muchísimo. Y contrataría hasta a la cia si fuera necesario para mantenerte a salvo. ¡Agáchate!


  —¿Será posible que algún día no se nos quieran ejecutar? —Me quejo, bajando el dobladillo de mi vestido—. ¿Acaso no sienten empatía por una mujer embarazada? Estos tipos se merecen unas buenas chanclas de sus madres.


  —Princesa, adoro que te lo cojas a la ligera, pero nadie puede enterarse de tu embarazo por el momento —dice Matteo, conforme se comunica con sus hombres por el móvil y les da claras indicaciones de que hacer, luego me protege con su cuerpo—. ¿Estás asustada?


  —¡Estoy casi ya curada de espantos más o menos! Mientras no te vea herido —Respondo, guiñándole un ojo, con mi cabeza apoyada entre mis piernas—. Y tan bien que la estábamos pasando, les encanta echarlo a perder todo, ¿no es así?


  —Me dan ganas de follarte, mi princesa valiente —me roba un beso con lengua—. Pero primero salgamos de esta mierda, y cenemos.


  —¿El plan sigue en pie? —inquirí estupefacta.


  —Ni siquiera el diablo puede estropearnos la noche, ¡nos pertenece!


  —Oye, ¿y qué vamos a comer? —pregunté, y me observa con el ceño fruncido y embozando una sonrisa—. ¿Qué?


  —Me sorprende que mientras nos intentan cazar, tú te preocupas por la comida. La última vez que hubo un tiroteo, casi te da un síncope y lloraste inconsolablemente.


  —Bueno, es que una vez fue suficiente para acostumbrarme —respondo honestamente—. Aunque sería estupendo de que no ocurrieran cosillas así todos los días, sabes…


  —Te prometo que no será así.


  —¡Menos promesa y más acción, mafiosillo! —Recalco mis palabras—. Ay, ¿Cuándo dejaran de disparar? ¡Esto llamará la atención de la policía, Matteo! Estaremos rodeados en cualquier segundo, y adiós a la cena, y mi estómago quiere devorar algo.


  —Mi polla vas a devorar si no llegamos al restaurante —me dice, y no bromea, solo me voy limitando a reír unos segundos, no era la ocasión adecuada para partirme a carcajadas.


  —Umm… eso suena como una buena alternativa —digo, recordado que aún estaba mojada—. ¡Lo necesito… Matteo!


  —¿Necesitas venirte? —Gruñe, comunicándose de nuevo con sus hombres—. ¿Es culpa de tus hormonas, princesa?


  —Y parte de tu culpa también es —junto mis muslos, conteniéndome—. ¡Felicidades! ¡Me has transformado en una golosa!


  —Me tienes duro también, princesa —zurra mi trasero—. Pero de momento prefiero una y mil veces mejor asegurarme de que no corres peligro que deslizarme dentro de su precioso coño.


  Pongo los ojos en blanco, es un descarado, me provocaba.


  —¡Muy bien, Lucas! —dice Matteo, colgando y los disparos cesaron de un momento a otro—. Listo, han interceptados a todos, podemos continuar.


  Me siento normal, y peino mi cabello con mis dedos.


  —Falta que nos ataquen a quemarropa en el restaurante —le digo, cruzándome de brazos—. Esta vida tuya es de adrenalina pura, ¿no?


  —Para bien o para mal, lo es.


  La muerte nos respira en la nuca a cada segundo del día, ¿llegaríamos a un final apacible algún día?


  —Matteo, sé que sabes quién te quiere muerto —digo—. Dímelo, esa familia que me mencionaste una vez en Nueva York, ¿es la responsable de la mayoría de los atentados?


  Agacha la mirada, seriamente.


  —¿Hubo un mal negocio? ¿Te metiste en un terreno que no debías? ¿O es por esos narcotraficantes de los que me hablaste el otro día?


  Se rehúsa a hablarme.


  —No voy a juzgarte, solamente dime la verdad —acaricio su mejilla, me mira con esos grandes ojos azules—. ¿Y?


  — Sabes perfectamente que otra de las maneras de mantenerte protegida es que no sepas más de lo necesario —su voz en grave y directa—. No quiero que te veas más involucrada en toda esta mierda.


  —Un poco tarde, ¿no crees?


  —Rubí… no te lo diré, no insistas, por favor.


  Ay, madre mía.


  ¿Qué es eso tan grave que esconde?


  Ya sé a lo que se dedica, entonces… ¿Por qué ocultarme la verdad del peligro que nos acecha?


   


  Capítulo 15
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  “Tengo un corazón de piedra, ¿eso me convierte en un ser ruin?” –Anónimo.


   


  Mis ojos no pueden despegarse de su entallado vestido negro, que moldea a la perfección ese culo que automáticamente me vuelve un demente. Cuando la vi bajando las escaleras, tuve la tentación de hacerla mía de nuevo allí mismo, con esos malditos tacones de aguja puestos, con esas joyas que sabía como lucir y modelar como una sirena que me embrujaba sin proponérselo.


  Me costaba trabajo controlar mis impulsos, es decir, cuando le regalé ese vestido mortal, nunca imaginé que sería un cuchillo traicionero de doble filo para mí, me tomó todo lo que había en mí para no arrojarme sobre ella y follármela sin descanso por horas y horas, de haber sabido que me haría sufrir de lo duro que estoy, incluso traspasando las puertas del restaurante que es exclusivamente mío, nos habríamos quedado en la villa, para llevar a cabo una maratón de un desenfrenado y muy caliente polvo. Pero le prometí una cena, y me alegraba de dársela, esta salida juntos era muy necesaria, después de todo lo que ha soportado, es lo menos que puedo ofrecerle.


  Y como si todo el maldito planeta le perteneciese y le lamiese los talones, camina con la espalda recta directamente hacia la mesa refulgente, engalanada con velas, vino blanco, jugo, copas, y demás.


  Desplazo una silla hacia atrás y se sienta con lentitud, se echa el cabello largo a un lado del hombro, le cae como una hermosa cascada, me mira de reojo, sabe que estoy a su entera disposición, me tiene a sus pies, podría aplastarme como a una hormiga si así lo quisiera, pero creo que no es consciente de que es la única persona a la que se lo consentiría. Si fuera cualquier otro, no tendría la suerte de contar hasta diez, porque viajaría derechito al infierno antes de siquiera considerarlo.


  Todavía me sentía lo suficientemente cabreado porque unos malnacidos estuvieron a punto de fastidiarnos la velada. No estaba nada preocupado por mí, aquello no eran más que gajes del oficio y estaba acostumbrado a ello, pero sí por mi mujer, que demonios señor, estaba esperando a mi hijo, mi hijo, ¡maldita sea!


  No tenía intenciones de convertirme en padre, eso en mi mundo es considerado una debilidad y un puto lujo que no podía permitirme, sin embargo, mírame aquí, deseando que llegue el momento de conocerlo, deseando ver su barriga crecer mes a mes, mientras me enorgullezco de saber que ella será la madre de mi bebé, mi heredero. Incluso su belleza se ha multiplicado, porque desde su interior brotaba un fulgor particular, ¿es algo que poseen todas las futuras madres? No lo sabía, pero es increíblemente sorprendente.


  Por muy emocionado que estuviera por conocer a mi hijo y ver a mi mujer con él en brazos, sabía que criar a un niño en nuestro entorno implicaba fortalecerlo, endurecerlo y hacerlo implacable para afrontar todo lo que ello conllevaba.


  Nuestro hijo se convertiría un día en un capo, dominaría Nueva York, sería mi sucesor. Y necesitaba estar bien preparado para una gran, enorme tarea y responsabilidad, debía ser un asesino como su padre, debía ser cruel y brutal y no ceder en ningún momento a debilidades, debía ser capaz de resistir el dolor y el miedo. Pero es más fácil decirlo que hacerlo, ¿cómo empezar a endurecer el carácter y el corazón de un niño a una edad precoz? ¿Cómo haría entender a un niño que el inframundo le esperaba para ser el líder? ¿De verdad quería que se metiera en toda esta mierda y perdiera parte de su infancia? ¿Me dejaría incluso Rubí hacerlo?


  Saber que mi hijo, una versión de mí, vivirá todo lo que yo viví en su día me pone de mala leche, no tuve una niñez ni una adolescencia decente, crecí con la violencia y la brutalidad como forma de crianza, pero me hizo ser quien soy hoy. Estaba en un dilema y no sabía cómo resolverlo.


  En fin, mi restaurante tiene un aspecto sofisticado, y de cinco estrellas Michelin, pero para ser franco, aquí había algo más, y es que lo usaba para algunos de mis negocios. Detrás de esa fachada de suntuosidad, era una buena forma de desapercibido por cualquier autoridad que quiera joderme, aunque la mayoría de los polis son unos corruptos al igual que los políticos, nadie es inocente ni está limpió de pecados, anda ya, que esto no es una película ni un cuento de Disney, es el mundo real, todos estamos corrompidos y nos ensuciamos las manos de alguna u otra forma.


  Rubí mira hacía todas partes, pero no para admirar las paredes doradas y negras, o las estatuas que llamaban la atención de cualquier persona por lo grandes que eran, no, ella buscaba alguna señal de amenaza.


  —Nadie entrará a acribillarnos, deja de inquietarte —digo, bebiendo de mi copa una vez que nos sirven, no tuvimos que pedir un platillo, la especialidad de la casa vendría pronto a nosotros.


  —¡Quiero estar precavida, Matteo! —Ella coge su copa con jugo de naranja—. Todos deberíamos empezar a llevar chalecos antibalas, por si un día nos descuidamos y nos empiezan a caer balas del cielo, ¿no crees?


  Era un alivio ver como no se muestra tan aterrorizada como cuando nos atacaron en la propiedad, pero aún así, sé que muy en el fondo de ella hay temor, como lo hay en mi cuerpo también.


  —Voy a tenerlo en cuenta, princesa —le guiño un ojo—. ¡Ahora quiero brindar!


  Levanto la copa, y ella hace lo mismo, y con sus labios de un rojo carmesí que se curvaban en una preciosa sonrisa.


  —¿Cuál es el motivo, señor D´angelo?


  —Por la llegada de nuestro hijo —afirmé—. Y por la mujer más hermosa que ha pisado la tierra en millones de años, tú, Rubí Steele.


  Recibe mis palabras con fruición al tiempo que sus ojos se le encienden todavía más, y se ruboriza sus mejillas en consecuencia. Y diablos, esos labios carnosos acabarían matándome si no los tengo pronto en los míos.


  — ¡Me volverás una fanfarrona irritable! —dice, con los ojos en blancos un minutos después—. ¡Tienes que dejar de lavar mi cerebro!


  —Nadie me prohibiera decir la verdad —sorbo de mi copa—. Dime, ¿hablaste nuevamente con tus padres?


  —Sí, esta mañana —responde, sé que lo hizo—. Me siento un poco mal de no poder informarle sobre que serán abuelos, que tendrán un nieto. Pero hasta que ninguno estemos completamente fuera de riesgo, he preferido mantenerlos al marguen apenas.


  —¡Comprendo!


  —Y ahora que he tocado el asuntillo de mi embarazo, tengo que pedir cita para el ginecólogo —eleva una ceja—. Necesito llevar un control como sabrás, y no lo haré por medio de una bola de cristal.


  —Tengo un amigo que trabaja en un hospital, hablaré con él mañana temprano y…


  —Oh, no, no —mueve su cabeza con total negatividad—. No voy a ceder a que un amiguito tuyo me atienda, con una probablemente, cuestionable carrera profesional y legal.


  — Ha estudiado en una de las mejores universidades de Roma, y ha hecho un postgrado en Irlanda, tiene todos sus títulos por méritos propios y está limpiecito de tratos turbios, en ese aspecto puedes estar tranquila, no te pondría en las manos de un delincuente, princesa.


  —¿Y cómo lo has conocido? —pregunta con recelo.


  —En algún punto de mi vida he requerido que alguien que cure mis heridas más profundas entre otras cosas por ahí, y sí yo confío en él, tú deberías hacerlo también.


  —Bien —suspira—. Pero si llego a ver un mínimo comportamiento bizarro e inusual, suspendemos contacto con ese doctorcito tuyo, ¿vale? —tan joven y se ve como una pantera lista para luchar contra un huracán solita por su bebé, nunca hay que meterse con esta mujer, eso es seguro, su personalidad no concuerda con su apariencia tan inocente y vulnerable, podría sacar fuerzas hasta de donde no tiene si ella quiere, me ponía de verdad.


  —¡Ven aquí, princesa! —palmeo mi regazo.


  —¡Ven tú! —me reta—. Tienes piernas, ¿o no? ¿O simplemente eres un holgazán cuando te conviene?


  —Venga, princesa, que quiero mi postre antes de que traigan la comida.


  —De acuerdo, pero nada de desnudarme cuando somos vistos por el personal, ¿eh? —Dice, acercándose, antes de que se encuentre a medio metro, la tiro del brazo y la siento sobre mí, con las piernas abiertas.


  —Me has dicho que te quedaste con ganas de un orgasmo, ¿verdad?


  Empujo mis caderas hacia arriba con ímpetu, dándole a entender de como me encontraba, gime mientras el calor fluye por sus ojos. Me pone las manos en los hombros, dibujando suaves círculos con las caderas sobre mi virilidad, no íbamos a montárnoslo aquí, pero había otras formas de complacernos el uno al otro.


  — Úsame como tu muñequito sexual, princesa, restriégate y apacigua esa rabia calenturienta que sé que me escondes —con mi voz resonando en su oído, disimulamos conforme el personal iba y venía, era un momento exótico.


  Enrojecida, echa una mirada a los lados para asegurarse de que nadie tiene sospechas de lo que haremos, se relame los labios y prosigue. Mi mano agarrándola por la cintura con firmeza para que sus movimientos sean más ásperos, me gustaría abrir sus labios íntimos para acariciarla con dos dedos que se muevan de arriba y abajo por su hendidura. Pero yo me conformo con verla buscar su propio alivio, mi polla se siente muy pesada y sofocada dentro de mis bóxers, pero me encantaba que ella danzara con tanta sensualidad, astucia y delicadeza al mismo tiempo. 


  Gruñí, con sus relajantes y controlados chillidos que llenaban mis sentidos, era como música divina, podría escucharla hasta el final de mi último suspiro, ¡lo juro!


  —¡Córrete, princesa! —le ordeno—. Pero reprime esos gritos que tanto amo. Luego, cuando estemos a solas, podrás aullar como una loba en celo, pero no ahora.


  —No… ¡nos mojaré a los dos! —susurra, besándome el cuello, y acelerando el ritmo de sus movimientos.


  —Te puedes quitar las bragas, y por mí, no hay problema con tu venida, princesa —sonrío—. Pero no voy a dejarte ir a menos que obedezcas.


  —Ay, Dios —chilla, con mis manos vagando por sus muslos, pero sobre el tejido delicado de su vestido—. Dime guarradas despacio y casi murmurando, voy a venirme fuerte, Matteo.


  Se ha hecho tan glotona que prácticamente no la reconozco, he pervertido a una inocente borreguita y me he quedado fascinado hasta las trancas con ella. Le di por lo que tanto me rogaba, hasta que terminó por alcanzar su orgasmo, descansando sobre mis hombros.


  Unos minutos después, salta de mi regazo, cubriéndose la boca.


  —¡Náuseas, náuseas! —exclama—. Odio estos síntomas.


  Corre al baño cuando le indico dónde queda.


  Es hermosa, pero mi buen humor se borra cuando mi móvil timbra, es mi hermano.


  —Estoy ocupado, ¿Qué pasa, Antonello?


  —¿Qué pasa? —repite—. Pues que me he enterado que seré tío, y no fue precisamente por ti.


  —¿Cómo jodidamente lo supiste?


  —Todos en esta casa lo saben —responde—. Como nuestros enemigos lo sepan, ella será el objetivo principal.


  —¡Ella ya es el objetivo principal, capullo! —rugí—. Es por eso que triplicaremos la seguridad, y haz que todos en la villa y fuera de la misma, mantengan el pico cerrado, o habrá horripilantes repercusiones.


  —Oh, Matteo, nuestra gente sabe que no deben tocarte los cojones, tranquilo. No se arriesgaran a que comiences una matanza con ellos —me garantiza—. Por cierto, ¿Cuándo vas a volar a Nueva York para el contraataque con los Ivanov?


  —En unos días, primero tengo que hacer algo —reparo en que Rubí estaba de vuelta—. Tengo que irme, y haz lo que te he dicho, es mejor prevenir que lamentar.


  Cuelgo, y ella toma asiento de nuevo en su silla, recuperada y en sus cinco sentidos.


  —¿Con quién hablabas?


  —Antonello —digo.


  —¿Le has dicho lo que nos ha sucedido?


  —No, pero ya lo sabe. No te preocupes por ellos, disfrutemos que para eso estamos aquí, dejemos a los asesinos atrás.


  Asiente, se muere de ganas de conocer a fondo todos los detalles sobre los atentados, pero si lo hace, cabe la posibilidad de que lo confunda todo y me odie para luego alejarse de mí para siempre, y no tendré chance de recuperarla, era un riego que no iba a correr.


  Pero tanto los secretos como las mentiras, tienen patas cortas. 


   


  Capítulo 16
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  “Los monstruos habitan en nuestros armarios, se nutren de nuestros temores.” –Anónimo.


   


  La noche había arrancado con un sobresalto, pero ahora se desarrollaba como si nada nos persiguiera. Cenamos dos platillos de cocina japonesa diferentes y probamos una deliciosa tarta de chocolate, de la que me sentí realmente saciada, no me cabía nada más en el estómago.


  Todo a mi alrededor desprendía una sensación de exceso de elegancia y exclusividad, pero a mí me encandiló, me encantó que estuviéramos solos él y yo, me dijo que había cerrado el restaurante simplemente para nosotros dos, y luego, antes de que pudiéramos marcharnos, me propuso bailar una pieza lenta y cargada de un torrente abrasador, a lo que yo acepté, estaría chalada si no lo hiciera, ¡por favor!


  Comenzó nuestro baile sensual, así que recosté la cabeza contra sus pectorales, inclinándome hacia él, y aspirando ese olor cálido y varonil que era una especie de placer para mis fosas nasales, un olor que me había poseído desde el momento en que lo conocí. Mientras me rodea la cintura con los brazos, yo lo abrazo por detrás de la nuca, recordando como me había hecho sentir más viva que nunca hacía un rato, cuando no se lo pensó dos veces en dejarme frotar mi sexo contra su virilidad, con la vergüenza enrojecida en mi cara, porque tampoco es que estuviéramos completamente solos, sin embargo, fue demasiado excitante.


  Matteo me estaba llevando a experimentar cosas tan picantes que habían estado más allá de mi imaginación desde que tengo memoria, llenándome el corazón y el cuerpo, me estaba produciendo a la vez un subidón de adrenalina que me consumía, y también una sensación de paz inusual.


  —¿Has pensado cual será el nombre de nuestro bebé? —preguntó, mientras la música sonaba de fondo.


  —Oye, que la tripa todavía ni se me ha marcado, ¿y ya quieres que tenga un nombre en mente? —sonrío—. Hay demasiado tiempo como para sopesarlo, no nos adelantemos, además, hay miles y miles que me encantan, tendría que escribir en una lista las que más me atraen, y luego finalmente, tomaré un decisión.


  —¿Y mi opinión no cuenta o qué, princesa? —Sus ojos azules se clavan en mí, me coge de las mejillas—. ¿Debo recordarte que contribuí a crear este embrión tras descargar hilos e hilos de mi semilla en mi coñito? ¿Después de enterrarme dentro de ti como si la vida se me fuera en ello? ¡Jesucristo! Hablar de eso no es conveniente, me pongo duro.


  Su miembro viril era una varilla de hierro entre los dos, presionaba contra mi vientre y casi vibraba al compás de mi pulsaciones, mientras él reía por lo bajo con maldad, sabía lo mucho que me ponía oírlo hablar de aquella manera, a mí me divertía del mismo modo.


  Matteo suelta una de mis mejillas y desliza su mano libre por la parte baja de mi espalda, llegando hasta el ruedo de mi vestido ligeramente corto, mi respiración se agolpa cuando empieza a subir con lentitud el dobladillo de la tela, hasta tocar la piel descubierta de mis nalgas, propinándome una palmadita, que me produjo un cosquilleo en la columna vertebral al escuchar el sonido.


  —Matteo —golpeo sus hombros—. Hay un público que nos van a mirar raro.


  — Estuvimos a punto de concederles una escena de una película del cine porno hace un rato, esto no es ni por asomo lo que hicimos —lo dice sin una pizca de vergüenza—. Ahora dime, ¿mi opinión con respecto a mi hijo no cuenta?


  —¡Sabes que sí! —Contesto y me da otra zurra más, él solamente quería jugar con mi cuerpo y con mi pobre cerebro—. ¡Haremos un trato! Tú escoges el nombre si es niña, y yo escojo el nombre si resulta ser niño.


  —¡Me gusta esa idea! —Dice con satisfacción, mientras que yo acaricio su pequeña pronunciada cicatriz—. ¿Qué sucede, princesa?


  —Yo solo me preguntaba... ¿cómo te hiciste esa marca? —susurro.


  —¿Es tan fea? —me pregunta al tiempo que me masajea las nalgas.


  —No, en absoluto, te sienta de muerte. Pero contéstame, ¿a qué se debe?


  —Lo poseo desde los quince años, mi padre se mosqueó conmigo porque no manejaba bien los cuchillos, quiso enseñarme de una forma diferente a la anterior, y se le fue la pinza, en un lapsus o premeditadamente, me hizo un corte, fue profundo, no se me ha borrado del todo desde entonces —confiesa como si nada.


  —¡Eso es horrible! —exclamo—. Supongo que te pidió disculpas, ¿no es cierto?


  —Me dijo que así aprendería —se encoge de hombros—. Tuvo razón, por las malas, lo hice.


  —Menudo padre más repulsivo has tenido. Lo bueno es que no tiene mala pinta del todo, eh, mafiosillo —le paso la yema de mi dedo por segunda vez—. Es tu marquita característica.


  —¡Espero que no! —Frunce la nariz, luego me besa—. Pero suerte que te gusta.


  La música deja de sonar.


  —¿Quieres regresar a casa ya?


  —Sí, gracias por esta noche, fue fantástica, pero estoy muy fatigosa estos últimos días —digo, bostezando—. ¡Son las hormonas!


  Dimos por finalizada la noche, nos despedimos de todo el personal, y Matteo me ha dejado con la boca entreabierta al ver que dejaba una propina que sobrepasaba los mil euros, muy generoso, bueno, esto es suyo, ¿no? Me guiña un ojo al salir del restaurante y nos montamos en el coche, todos sus guaruras se aseguran de que no haya nadie merodeando por la zona, y seguimos nuestro camino de regreso.


  Al llegar a la villa, subimos inmediatamente a su habitación, donde nos desnudamos y nos acostamos, me puse de espaldas a él, me abrazaba como si me fuera a convertir en arena movediza y acto seguido me fuera a escapar de sus dedos mientras durmiera.


  No íbamos a tener sexo por ahorita, por mucho que me apeteciera, solo teníamos la intención de descansar, todavía no podía creerme que estuviera en brazos de un mafioso italiano, ¡Dios! Es tan surrealista, ni siquiera es una relación cualquiera la que manteníamos, pero ¿quién quiere lo ordinario cuando puedes tener lo extraordinario a pesar de que haya en ella complicaciones? Yo no.


  —¿Qué es lo que te ronda por la mente, princesa? —besa mis hombros, mientras la luna se reflejaba en las ventanas en medio de la oscuridad.


  — Es que ahora que ya dispongo de todo un estudio para mi solita, me gustaría muchísimo retratarte al desnudo, completamente desnudo —sonrío, echando la cabeza hacia atrás para poder mirarlo, mi espalda se arquea, empujando mis caderas, gime—. ¿Aceptarías?


  — No te aproveches de tu cuerpo y de ese maldito tonito de voz tan sexual para tratar de convencerme de que te deje pintarme hasta las pelotas, eso no va a suceder.


  —¡Eres un aguafiestas! —Digo, observando esa cicatriz y sabiendo la historia que hay detrás, es lacerante—. ¿Por qué no?


  —¿Cómo crees que voy a permitir que me pintes? ¿Has olvidado quién soy?


  —Oye, pero dije el cuerpo, no el rostro —pongo los ojos en blanco.


  —No.


  —¿Ni siquiera para hacerme feliz? —digo, con un mohín en mis labios.


  — ¡Eres un ser diabólicamente cruel! Te he malcriado demasiado y sabes la forma de sacarme partido, ¿verdad? Tengo que bajarte los humos, ¿eh? —cogiendo la punta de su cipote para conducirlo hacia mi interior con dulzura, y penetrándome poco a poco por detrás, pero con mucha facilidad.


  Estaba cansada hace un momento, pero él me ha revivido de un segundo a otro.


  —¿Lo harás? —Pregunto, con su mano derecha apretando mi garganta, mis gemidos zumbaron la habitación entera—. Anda, será una verdadera obra de arte… quizás… hasta pueda ponerla en venta.


  —¿Y qué todos vean lo que es tuyo? —El sonido del choque de sus caderas eran hipnotizantes, mientras absorbía el olor de mi melena, y mis tetas se movían vertiginosamente a medida que me empujaba con más fuerza, saliendo de mí y volviendo a empujar dentro mí—. ¡Ni de coña!


  —Bueno… al menos… al menos con ropa interior —gimo fuertemente—. ¡Ay, Dios! ¡Más, más!


  —Me lo pensaré.


  — Si no me das una respuesta positiva en este mismo instante, me iré a mi habitación y terminaré por mi cuenta, yo solita —lo amenazo—. Y no volverás a tocarme jamás, jamás, jamás.


  —Bien, bien, tú ganas, princesa —dice, hundiéndose hasta la médula—. Tú me haces lo que se te de la real gana conmigo, y eso está clarísimo para ti, pero a mí no me importa mientras te siga teniendo a mi lado, y mientras me despierte cada mañana y lo primero que vea sea tu preciosa sonrisa.


  ¡Lo he conseguido!


  Luego de follar duro, me hace el amor suave y lento.


  Al final, acabamos durmiéndonos a eso de las cuatro y media de la madrugada, conversando sobre los posibles nombres para nuestro bebé, ninguno nos ha gustado demasiado como para seleccionarlo, pero fue lindo ya planear el futuro, aunque fuera tan incierto que asustaba.


  A la mañana siguiente, Matteo me ha sacado casi a rastras de la cama, resulta que ya teníamos una cita con el doctor del que me ha hablado, y cuando fuimos al hospital privado, mis ojos se cerraban, estaba cansadísima, eso me pasa por no dormir cuando puedo, aunque ha valido la pena a decir verdad, no seré hipócrita en ese aspecto.


  El amigo de Matteo, el doctor Guido Serra, se ha encargado de confirmar mi embarazo a través de un análisis de sangre, luego me receto algunas vitaminas para ayudar a mi mini D´angelo a que crezca saludable y fuerte, y también me dijo cuáles serían las posteriores revisiones prenatales que me debía realizar, él sería el que estaría a la cabeza de todas ellas, con ayuda de sus colegas más confiables, eso no ha gustado a Matteo, él sí que no se fía de casi nadie, así que se puso furioso al respecto, temía ponernos en peligro mientras más gente lo supiera, pero entendió que es necesario, no hay alternativas.


  —Oye, princesa —dice, conforme nos subimos a la camioneta luego de haber terminado mi historial médico—. Mañana saldré del país, volveré en unos días aproximadamente.


  —¿A dónde vas? —Inquirí, frunciendo el ceño—. No vas a meterte en más problemas, ¿o sí?


  —Tengo asuntos que resolver en Nueva York —responde, no queriéndome dar muchos detalles, pero al verme enfadada por eso, continúa—. Es una rutina habitual, cosas que vengo atendiendo desde hace veinte años. ¡No te preocupes!


  —Bien, no me quiero enterar por medio de las noticas que te han acribillado, ¿vas comprendiendo?


  —Lo que mi patrona me diga —me besa.


  —Oye ¿Y crees que hoy intentarán masacrarnos o se han tomado el día sabático?


  —Bueno, intentarlo tantísimas veces debe ser agotador, ¿no? —me sigue el rollo.


  —Sí, pobrecitos, no se dan por vencidos —sacudo la cabeza—. Por cierto, ¡quiero que me enseñes a disparar para protegernos por si las moscas! Tú me prometiste que lo ibas a hacer, ¿te acuerdas?


  —Ah, cuando le disparaste a mi hermano —ríe—. Un momento memorable, claro que me acuerdo, te veías tan sexy.


  —¡No es novedad! —Sonrío ante la arrogancia que le muestro, me ha pegado su autoconfianza—. Entonces, ¿eso es un sí?


  —¡Por supuesto, princesa! —su mirada se oscurece—. Me pone cachondo volver a verte con una pistola empuñada, te hace una mujer con una apariencia peligrosa y curiosamente adorable y encantadora.


  —¡Sí! —chillo emocionada—. ¿Y cuándo comenzaremos las clases, profesor? ¿O vas a contratarme a un instructor particular?


  —¿Y permitirle tocar y ver tu cuerpo? De eso ni hablar, me convierto inmediatamente en un psicópata. Yo seré tu maestro, tal como prometí.


  Sus celos formaban parte de mi debilidad.


  Asiento, y felizmente llegamos a la villa.


  Matteo se va directamente a coger un ducha, mientras que yo me dirijo a la cocina a por algo de comer, no sé si es por mi estado actual o qué, pero mi hambre se ha triplicado, sí es así ahora, no me quiero imaginar cuando mi embarazo este más avanzado.


  Al cruzar las puertas, en la esquina superior, visualizo a Fiorella y a Antonello demasiado cerquita, ella tímidamente lo mira, y él, se alza ante sus ojos, casi sacudiéndola. Me quedo anonadada, y de pronto se me viene a la mente las miraditas que ambos se lanzaban, pues sí, había algo de tensión sexual, y cuando ambos se percatan de mi presencia, se alejan de forma automática.


  —¡Buenos días, cuñada! —Me saluda Antonello, ya de salida—. ¡Y adiós!


  —Hmm… ¿y eso? —Pregunto a Fiorella, listísima para el chisme—. Oh, ¿tú y él tienen algo serio?


  —No, no —se sonroja—. Solo soy un jueguito para él, un harapo que utilizará y desechará después.


  —Ah, pues, como lo haga, yo le corto las extremidades con una tijera de podar —le afirmé seriamente—. Pero realmente sentí la crispación, ¡eh!


  —No… yo… vamos a dejar el tema, por favor. Mejor cuénteme, señorita Rubí, ¿qué tal le ha ido en el hospital?


  —Vamos afuera para estar más tranquila, pero llevemos dos vasos con agua.


   


  Capítulo 17


  [image: Image]


  


  “Tener una lengua afilada, decir las cosas de forma cruda y como son, hace que la gente te aborrezca.” –Anónimo.


   


  Me he despertado muy temprano para poder despedir a Matteo como es debido, no sé cuánto tiempo estará lejos, sí un día, dos, o una semana entera, pero sé que necesitaré recordar sus besos tan apasionados y cada una de sus embestidas, además de su mirada y sus roces por todo mi cuerpo, soy algo glotona.


  Así que cuando estuvo metido en la ducha, provocando el menos ruido posible para no molestarme, fui de hurtadillas hasta la ducha y me introduje dentro, donde me dejó goteando y me proporcionó dos orgasmos seguidos, con el vapor cubriéndonos y haciendo el momento más caliente y estimulante, éramos dos animales en celo, por un simple instante creí que él desistiría de irse solamente para quedarse conmigo desnudos, pero a regañadientes tuvo que soltarme, y odie la sensación de ya no sentirlo más.


  Le imploré que no vaya a provocar a nadie con su estancia allí, porque es precisamente Nueva York donde más deseaban su inminente muerte, por lo que podría correr un riesgo enorme si permanecía allí demasiado tiempo, pero me juró y volvió a jurarme que no tenía por qué estar inquieta, y que solo iba a solucionar algunos problemillas y minimizar así los embates que veníamos soportando.


  Él quiere con todo su ser que esto se acabe, y yo también, quiero volver a mi vida casi como era antes, aunque después de lo que he pasado, va a ser un poco engorroso, y nada de lo que conocía iba a ser como lo era antes, ahora estaba esperando un bebé, y mi afecto por Matteo ha cundido, hace un año que nos conocimos, y es como si cada día un trozo de mí lo añorase más y más.


  ¿Qué clase de hechizo de amor es este?


  Matteo termina de realizar unas llamadas asegurando su avión privado, y posteriormente, les expresa unas cuantas indicaciones a los guaruras que quedarían cuidándome y cuidando a propiedad, según tengo comprendido, no debo temer de que nos cojan de nuevo por sorpresa sus enemigos, aunque primero es ver para creer, ¿verdad?


  —La dueña de esta casa es Rubí Steele, cualquier orden que reciban por su parte será total e incuestionablemente acatada, ¿de acuerdo?


  —¡Sí, señor! —pronuncian todos al mismo tiempo, como si fueran soldados frente a su capitán, no sabía sí era más miedo o respeto lo que los mantenían con la barbilla en alto y severamente indestructibles, o solo son buenísimos profesionales, sea cual sea, se los agradecía, la lealtad en sus ojos era indiscutible—. Pero ya lo saben, ella es muy perspicaz, así que tengan una actitud cautelosa.


  —¡Eh!, no mancilles mi imagen tampoco —finjo estar ofendidísima—. Soy honestamente una chica con unos truquitos bajo las mangas… bueno… a veces… y a veces no.


  Una sonrisa por su parte que me indicaba que no me creía, remolca su boca mientras deja caer su maleta y me agarra de las manos para atraerme hacia su torso. Debería haber sabido enseguida que no se iría sin haber hinchado mis labios, como recordatorio de lo que me espera a su regreso.


  Así que le beso, para que se borre esa expresión de chulería que se le pone de repente en su rostro cuando me ve casi dando saltos de contenta por la forma en que me hace sentir a su lado. Antes de que me percate de lo que está pasando, sus manos están por todas partes, con Matteo indiferente al hecho de que hay gente observando, aunque ya me he dado cuenta de que no podría importarle menos. Y la verdad es que no hace falta hacer gran cosa para ponernos a mil.


  —¡Vas a desgastarme si sigues besándome! —Le susurro—. Oye, soy un ser humano con una complexión menudita, necesito mis horitas de descanso también.


  —Aprovéchame mientras no me encuentre aquí, porque vas a extrañar tu ropa por unos días luego — su clara amenaza cachondita es miel sobre hojuelas para mí —. Vale, hora de irme. 


  Con otro besito super rápido, reitera sus indicaciones. Y al cerrar la puerta, una decena de ojos se posan en mí.


  —Umm… —frunzo la nariz—. Y entonces… ¿Qué hay?


  No sabía muy bien cómo manejar esta situación.


  Aunque todos los hombres de Matteo me respondieron con un seco asentimiento de cabeza. O son muy profesionales o yo no les gustaba ni en lo más mínimo, honestamente quería inclinarme hacía la primera opción, de verdad que sí.


  —Vale… pues me voy al estudio a despejar la cabeza —señalo con el pulgar en dirección a mi nuevo santuario, ellos me siguen como robots—. Oigan, ¡deténganse!


  —¿Paso algo malo, señora Rubí? —pregunta Lucas.


  —Sí… no… quiero decir, no deben pegarse a mí como garrapatas, no me escaparé, he tenido posibilidades y no lo hice, tranquilos. Ya no les voy a causar migrañas, bueno… dentro de lo que cabe —respondo—. Vayan a relajarse al jardín o tomen una soda, o unas cervezas, sé que hay, he visto las latas en la nevera, a mí me apetece pero por obvias razones no puedo. ¡Vayan y beban por mí!


  —Pero… —empieza otro de los guardaespaldas, dubitativos.


  —No podemos hacerlo, señor —añade Lucas, con total seriedad.


  —¿Han olvidado lo dicho por Matteo? —alzo una ceja, y ellos niegan—. Bien, pues adelante entonces.


  Suspirando, y resignándose a mis órdenes, se van.


  —¡Salud! —los aliento.


  Sigo mi camino hasta el estudio, me siento en la silla y miro mi cuadro en blanco, cojo el pincel y mordisqueo la punta, y la creatividad no me terminaba por llegar a la cabeza, estaba como una hoja en blanco, así permanezco unos dos horas aproximadamente.


  —¡Bonita pintura! —Aparece Antonello detrás de mí, no lo he oído entrar—. Aunque no conozco el mundo del arte, ¿Qué significa? ¿El vacío de un corazón? ¡Dime!


  —Significa que estoy seca de inspiraciones —respondo, encogiéndome de hombros.


  —¡Claro! —ríe—. Mi hermanito me contó que te habías matriculado en arte, ¿Cómo la llevabas?


  —Bueno, para la mierda, cuando empecé la universidad tenía aspiraciones y expectativas altas, pero al cabo de unos meses ya no me seducía, perdí mi parte creativa cuando salí de mi ciudad natal. Estuve tentada de renunciar a la carrera, pero entonces tendría que optar por otra, y nunca me gustó ninguna otra.


  —Vaya, ¿conocer a mi hermano te ha quitado las inspiraciones? —lo pregunta entre medio en broma y medio serio—. ¡Vaya manera que tiene de chuparles la energía a las chicas, es como un vampiro!


  —De hecho, a Matteo lo conocí luego de eso —le aclaré para que no siga especulando—. Mucho tiempo más tarde.


  —Hablando de él —dice, apoyándose contra una de las paredes, y meditando su pregunta, yo lo miro, es casi tan guapo como su hermano, aunque con unos cinco centímetros de estatura menos, su cabello llegaba al castaño solamente, y poseía los mismos ojos azules oceánicos, su tez bronceada le daba un toque mágico y llamativo—. ¿Qué fue lo que te ha llamado la atención sobre él?


  Suelto el pincel, y lo analizo brevemente.


  —Pienso que me ha atraído su "oscuridad" en ese instante, es hasta adictiva. Hizo emerger en mí sentimientos y emociones que no sabía que guardaba —respondí, recordando el pasado, nuestros primeros meses saliendo—. Aunque nunca me imaginé que estaría metido en todo este rollo de la mafia.


  —De haberlo sabido, otro gallo cantaría, ¿no es así?


  —¿Tú que crees? —inquirí, levantándome—. Bien, me voy a comer algo… oh, pregunta, ¿Qué te traes en realidad con Fiorella?


  —¿Disculpa? —sonríe sorprendido.


  —No estarás flirteando con ella para luego despedazarla en mil pedacitos como el clásico casanova, ¿verdad? —lo miro, entrecerrando los ojos.


  —¿Ella te ha mencionado algo?


  —¿Debería? —digo, pero no me responde—. Te lo estoy preguntando por lo juntitos que los vi en la cocina.


  —Controla ese recelo, cuñadita —bufa—. ¡Que yo no soy Matteo!


  ¿Qué?


  ¡Eso fue una indirecta bien directa!


  ¿Y este que se trae?


  Vamos, no soy estúpida, leo entre líneas, pero no me meto en su juego.


  Salgo del estudio, y me paso un rato en la cocina, luego salgo al jardín trasero para llamar a mis padres. Me entretengo con ellos, y es que aún me sentía una pésima hija al seguir ocultándoles sobre mi estado, a este paso, me apareceré por su casa con una barriga enorme, o peor, ya con el bebé nacido, o de dos años y medio.


  ¡Dios!


  No quiero eso, me rehúso a eso.


  Ya para eso de alrededor de las doce de la noche, me sentía muy turbada, y no es por la cama de Matteo ni por lo maravilloso que huele, una se acostumbra fácil a dormir aquí, era por otro motivo, pero no me daba por enterada todavía.


  Me doy muchas vueltas en la cama, es como si tuviera arañitas por toda la carne. Pero hacia el final, sobre la una y media de la madrugada, empiezo a conciliar el sueño, hasta que súbitamente oigo a los guardaespaldas, que se ocupan del turno de noche, hablando en voz muy baja, con la inequívoca intención de que yo no los pueda escuchar.


  Las voces se hacen cada vez más lánguidas, hasta que se enmudecen por completo.


  Me arrastré fuera de la cama, no había ni una mosca en el corredor. Cautelosamente, llego a las escaleras de la segunda planta, y miro hacia abajo, la mitad del grupo está efectuando varias llamadas telefónicas, y Antonello se incorpora a ellos. ¿No se había marchado hace un rato?


  —¡Mi hermano tendrá un serio problema al llegar!


  —Ya me han dicho que se encuentra en vuelo, no ha sufrido heridas graves.


  ¿Heridas?


  ¿Cómo que heridas?


  Fiorella, que se hallaba en camisón blanco en el primer piso, me cacha, por lo que disimuladamente sube, y me guía a mi habitación, sé que me lo explicará.


  —¿Qué sabes, Fiorella?


  —El señor D´angelo fue atracado por unos narcotraficantes extranjeros en pleno centro de Manhattan —responde, tragando saliva en seco, dudando de proseguir.


  Respiré agitadamente, presa del pánico, con gotas de lágrimas resbalando por mis mejillas, tratando de procesar el ataque. Casi podía sentir como mi alma abandonaba mi cuerpo, esto no podía estar ocurriendo.


  No lleva ni tres horas allí y ya están intentando cargárselo, ¿en serio?


  —¡Ha salido en las noticias, señorita Rubí!


  Busco desesperadamente el mando de la tele hasta que lo encuentro, la enciendo, pero no localizo lo que busco.


  —Señor, tantos canales y ninguno me sirve. Seguramente ya lo han pasado y me lo he perdido, ¡demonios!


  Ya comenzaba a perder la paciencia, hasta que al final doy con un programa que hablan del asunto con total crudeza.


  —El capo más temido de La ciudad de Nueva York y de Italia, Matteo D’angelo, cuyo rostro desconocemos, se ha visto involucrado en un asunto de romance, al arrebatarle la novia al mayor narcotraficante de Latinoamérica, lo que llevó a cabo una pelea donde afortunadamente no ha habido inocentes heridos, ni muertos, solamente algunos daños colaterales. Aunque cabe destacar, que D´angelo ha recibido heridas superficiales según algunos espectadores, no mostraremos sus caras por protección... y entre otras noticias, el clima…


  —Como ha escuchado, señorita, el señor está con vida y…


  —Es un sinvergüenza —limpio mi rostro, enfadada y triste—. ¡Yo misma lo mataré!


  ¡O mejor me largo de aquí antes de que tenga que verle los morros al muy canalla!


  — Pero está a salvo, señorita.


  —Y me la suda —reprimo mis lágrimas de nuevo—. Yo aquí no me quedaré mientras ese infeliz este metiéndose debajo de las faldas de…


  Mi frese se queda a medio camino, cuando la puerta es trabada desde afuera, me aproximo y creo rabiar y patalear al ver que es imposible salir nuevamente.


  —¡Creo que el señor ya ha deducido sus planes, señorita! —dice Fiorella, riendo nerviosamente—. ¿Quiere jugar al ajedrez?


  —No es momento de hacer chistes, Fiorella. Y encima te han dejado encerrada conmigo —ruedo los ojos. 


   


  Capítulo 18
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  “Érase una vez un rey, que sin su reina, el castillo destruyó.” –Anónimo.


   


  No he querido dormir en el resto de la madrugada hasta que amaneció por completo, quería hallar una manera desesperada por escapar de esta casa como en los primeros días, pero iba a ser inútil como en todos mis intentos, mi seguridad ha sido reforzada y ya no tenía poder sobre los hombres de ese italiano que se mete con cuanta falda se le cruza en el camino, era un mujeriego empedernido, al parecer tenerme no era suficiente, y ese deseo supuestamente único que parecía tenerme, era una falsa ilusión creada por mi cabeza.


  Dijo que iba a resolver asuntos para que no quisieran matarnos todo el tiempo, ¡mentira! Fue a ver a quién se tiraba, mientras yo me quedaba aquí como una princesa en lo alto de una fortaleza con cientos de dragoncillos manteniéndome al margen del mundo exterior, ¡menuda gilipollez!


  Al final, fui débil, me ha ganado el sueño y caí desmayada en la cama hasta el día siguiente, en el que seguía encerrada, pero Fiorella ya no se encontraba conmigo, seguramente la han sacado mientras yo dormía, a hurtadillas.


  Me metí a la ducha para bañarme y relajar mis músculos tensos, no me puedo creer que me tuviera preocupada por él y que accediera a mantenerme como prisionera porque según él yo corría un gran peligro del siglo, a su lado corro peligro, porque me hará crecer unos cuernos más grandes y largos que los de un toro, si sigo así, le haré competencia a ese pobre animalito.


  Ah, pero me voy a quitar un afilado cuerno y se lo clavaré a ese italiano en la espalda para que aprenda a respetar, casi se muere ayer por alguien cuyo nombre desconozco, me pregunto cuál iba a ser su excusa para mí, aunque, ¿si quiera me daría una?


  Con una toalla alrededor de mi cuerpo mojado, miro las rejas de las ventanas, las mordería con los dientes de lo enfadada que estoy, y todo para escapar de aquí, realmente me consumía la indignación.


  Me trajeron la comida una hora después, no me apetecía un pimiento comer, pero por mi bebé me armé de valor y lo hice. Me cubro el vientre, lamentándome por el menudito padre que le he regalado a este bebé, pero así es el destino, no podía cambiar el pasado.


  Deambulaba dentro de las cuatro paredes como un gallo ciego, las horas transcurrían y nada de que me abrían la puerta, miraba por el agujerito de esta, y mis guaruras del turno de día estaban haciendo guardia, hasta que veo a Antonello aproximándose, retrocedo y me cruzo de brazos, fulminándolo con la mirada, me sonríe como si mi humor estuviera para soportar verlo feliz y contento, mientras yo exigía que me soltarán, he vuelto a ser la misma de los primeros días.


  —Matteo ya se encuentra aquí —me notifica—. Vístete, y baja que va a esperarte abajo.


  —¡Que se pudra! —grité, sin importarme lo pueril que soy—. ¡No quiero verlo ni ahora ni nunca a ese infiel de mierda!


  Y en ese instante surge Matteo, tan irresistible como el chocolate de la mejor calidad.


  Si hubiera sido en cualquier otro momento, me habría permitido un minuto más para admirar lo hermoso que es y agradecerle al universo por volver a disfrutar de su presencia, y por estar vivo. Pero ahora no es el mejor momento, así que al verlo con la cara con unos pocos moretones y oliendo a pólvora, se me atraviesa una idea para darle una cucharada de su propia medicina. Por dentro estoy sonriendo de forma malvada, se me ha pegado algo de su maldad.


  Cojo la toalla y me la desprendo delante de su hermano, de pie, completamente al desnudo y burlándome de su lado asesino y cruel. Celos e ira reflejados en sus iris, así me sentí yo la última madrugada, giré sobre mis talones para dar todo un giro, sin pudor de mi cuerpo, con una confianza que me sobraba cuando estaba enfadada.


  Matteo no estaba de humor para bromas, mi cuerpo desnudo a la vista de otra persona, o más bien de otro hombre, lo tenía al borde de un colapso furioso que acabaría por hacer explosionar el globo terráqueo, incendiarlo y luego mofarse de él.


  Era casi indescriptible sentir y explicar con todas las palabras sus pensamientos más sombríos que la oscuridad de la noche, y más sanguinarios que los de un león famélico a punto de abalanzarse sobre su presa. La irritación en él medraba como la mala hierba, y se vio agravada por la mirada de su hermano hacia mí, aunque, puede que haya sido una idea demasiado impensada, y más cuando tengo la corazonada de que se va a derramar sangre y que me iba a cargar el diablo, ¡joder!


  —¡Deja de mirarla, hijo de puta! —Matteo le dio un puñetazo, causando que en sus nudillos apareciera un poco de sangre, le ha dado como si le hubiese dado a un bloque de ladrillos—. Te he advertido una vez que ni se te ocurriera ponerle los ojos encima, ¿Qué te hizo creer que no lo decía en serio?


  Lo coge de la camiseta, y lo golpea contra la pared más cercana. No sé si es un acto de suicidio, pero Antonello ríe, creo que son por los nervios, yo también quería reírme por lo mismo. La respiración de ambos hombres era agitada y acompasada, más aún la de un italiano en particular que tienen la gran culpa de que yo esté atrapada en este país.


  —¡Me pilló desprevenido! —se justifica Antonello, y no estaba mintiendo—. No la veo como mujer, solo como… como… ¡mierda, hermano! Estás haciendo que pronto me atraviese la muerte… Lo juro, solamente la veo como mi cuñada, no tengo ningún pensamiento ilícito por ella.


  —Déjalo ir, cabeza de huevo rancio, infiel y frívolo. No hicimos nada, a diferencia de ti que me traicionas como se te da la gana. Debería haberte dado una lección y pagarte con la misma moneda, pues tengo muchos pretendientes que hasta me sobran —le grito, colocándome la toalla de nuevo—. Aunque en Nueva York, claro, pero seguro que no tardaría en dar con uno aquí mismo.


  Matteo se vuelve hacia mí, con las ventanas de su nariz relampagueantes.


  Al final suelta a su hermano, y dándole un patada entre medio del culo, lo saca fuera de la habitación, un último vistazo me ha dado a entender que ha caído boca abajo, pero Antonello estaba divirtiéndose por la escena de celos de este mismo.


  Matteo se me arroja encima, sin darme la oportunidad de rechazarlo con gran satisfacción. Aplasta sus labios contra los míos, con nuestras carnes quemándose, nuestras pulsaciones desbocadas. El beso por su parte estaba plagado de una necesidad descabellada, era más crudo y arrebatador cuando lo dominaba la ira, cuando algo le molestaba hasta que las venas de su cuello ansiaban por reventarse, me encantaba esa faceta suya, pero a pesar de ello, no sigo el beso, me endurezco y controlo mi deseo por él.


  —Segunda advertencia para ti, princesa —gruñe, dándome una fuerte palmada en mis nalguitas—.Si no quieres que te ponga en cuatro patas en el suelo, para joderte como un auténtico animal hasta hacerte gritar hasta la otra punta del país, o que te impida tocarme, será mejor que no vuelvas a burlarte de mí, tu cuerpo es mío, y viceversa con el mío, es tuyo. A la tercera advertencia, haré picadillos con los ojos de cualquiera que te mire.


  Quiero reírme.


  ¿Qué le hace pensar que eso es una amenaza para mí?


  Dios, me calentaba oírlo hablar así, y mi cuerpo quiere traicionarme en consecuencia, pero lo alejé, por mucho que anhelara tenerlo cerca.


  —¿Con qué derecho te pones celoso y a rabiar como un niño? —Frunzo el ceño—. Matteo, ¡saliste en las noticias!


  —Por eso he vuelto a Italia rápidamente —responde—. ¡Sabías que pensarías lo peor de mí!


  —¿Cómo puedes tener la caradurilla de reclamarme nada si eres un auténtico prostituto?


  —¿Prostituto? —alza las cejas, divirtiéndose—. ¿De verdad? ¿No había otra palabra?


  —¡No me cambies de tema! —me acerco y abro su camisa, herido, como es obvio, una figura tallada, pero casi que casi, que llegaría a la vejez con cicatrices como de guerras—. ¡Te viste involucrado con la mujer de un narco! ¡Un narco!


  —¡Ella estaba en peligro! —exclama—. ¡No es lo que piensas! Mira…


  —No voy a creerte nada de lo que me digas —me pongo a la defensiva.


  —Entonces, ¿cómo quieres que te lo explique? —pregunta irritadísimo.


  —¡No me importan tus explicaciones falsas y vacías! —Respondo, dirigiéndome adentro del cuarto de baño, y cerrándole la puerta en las narices—. Debí suponer que no eres distinto a los demás, eres un infiel de porquería, que solo me quiere a su lado cuando le hace falta follar.


  —Princesa… —su voz se suaviza—. Sabes que no es cierto, te estoy diciendo la verdad. La mujer esa, estaba siendo vendida por ese narcotraficante, eso no lo podía permitir en mi ciudad, tuve que interceder para que se detuviera.


  —Oh, ahora vas a fingir ser la madre teresa de Calcuta, ¿verdad? —no podía creerle.


  —Ella ahora está segura, junto a otras jóvenes que corrían el mismo destino —prosigue—. Fui a Nueva York como te he dicho para arreglar nuestra situación con mis enemigos, fui en son de paz. Pero al aterrizar me di cuenta como han estado utilizando mi ciudad para hacer y deshacer a su gusto en el bajo mundo, y me vi en la obligación de poner orden. Tienes que creerme, porque te juro por lo más sagrado que tengo en esta miserable vida, que eres tú y mi hijo, que te digo la verdad. No existe otra mujer que robe mis pensamientos y que haya robado mi corazón como lo hiciste tú, Rubí.


  —¡No jures en vano! —farfullo.


  —Puedo mentirle al mismísimo diablo, pero nunca te mentiría a ti —susurra—. ¿No lo ves todavía? Vivo por ti, desde que llegaste a mi vida me has dado una poderosa razón para existir, y ahora está mi bebé, protegido por ti, al que me muero por conocer. Soy tu siervo, princesa, lucho y beso el suelo por tu sonrisa.


  —¡Demuéstramelo! —abro lentamente la puerta del baño.


  —¿Cómo?


  — ¡Quiero me hables sobre todo lo que tenga que ver con lo que haces, y sobre como ayudas a la gente sin tener nada a cambio cuando en realidad no eres el bueno! ¡Quiero conocer tu mundo más a profundidad y poder entender tus acciones o al menos, intentarlo! 


   


  Capítulo 19
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  “No es un pecado despreciar lo que una vez amamos.” –Anónimo.


   


  Ella deseaba más información sobre el mundo en el que yo había crecido y había cometido mil y una atrocidades y muy sangrientas, y yo temía que fuera demasiado para soportarlo, dudé mucho en acceder a su petición, pero estaba encolerizada, creía que realmente me había metido en los brazos de otra mujer, ¿cómo podría yo hacerlo?


  Ella es la única a la que quiero tanto tocar, es la única a la que quiero tan solo besar, es la única con la que lo quiero absolutamente todo, y la única por la que entregaría mi propia piel a mis peores enemigos con tal de mantenerla a salvo y siempre feliz.


  Llámalo una obsesión, una imbecilidad, o que estoy viendo ciegamente por ella, pero sé lo que siento, y es un amor tan intenso que asustaría hasta a la alimaña más horrible del mundo; por ella tengo que dormir con un ojo abierto y dos pistolas escondidas en la cintura, con el exclusivo propósito de que nadie pretenda atajarnos mientras dormimos, o hacemos el amor.


  Y aquí me hallaba con ella sentada sobre mi regazo, escuchándome disertar sobre los asuntos más escabrosos, con la luz de la luna acariciándole su larga cabellera, su piel se encontraba fría, estábamos en la parte delantera de la propiedad, al aire libre, iba a llevarla a mi despacho para tener más intimidad, pero ella insistió en hacerlo al aire libre, con mi gente a solo unos metros, resguardándonos, mientras ambos nos sumergíamos en una conversación que, sinceramente, no me apetecía abordar.


  Pero, sorprendentemente, Rubí no aparentaba estar espantada, lo cual no me ha extrañado, cuanto más la conocía más me daba cuenta de que muy pocas cosas le producían un indisimulable miedo, es pequeña pero bravita y con coraje, creo que más allá de su belleza, eso fue lo que me llamó la atención, algo me gritaba que era alguien especial.


  ¿Una fuerza sobrehumana me guió hasta su encuentro aquella noche en el bar luego de haber manchado mis manos?


  No lo creo, no soy de creer en esas chorreadas, pero de todas maneras estoy dispuesto a ponerlo en tela de juicio por ella.


  —Supe cuando te conocí, que no eras el típico hombre que se sentaba detrás de un escritorio cuando tenías la sangre llena de adrenalina, pero me tragué el papel que me enseñaste, ahora veo porque tanta pasión por tus venas —dice con los labios temblorosos por el gélido clima nocturno, casi era incapaz de articular palabra sin que yo me enfocara en su boca. Pero me limitaría a besarle la frente muy suavemente, conteniendo el antojo de conquistar hasta el más pequeño centímetro de su cuerpo. Sabía que no debía tumbarla en cualquier superficie, o contra el árbol más cercano para follármela como lo deseaba todos los días, teníamos cosas de importancia que resolver—. Dime una cosa, cada vez que te ves en el espejo, y ves esas cicatrices que tienes marcadas en tu piel, en tus músculos… ¿No te hace replantearte la posibilidad de abandonar este mundo bañado en lágrimas de sangre en el que sobrevivir un día más es un auténtico milagro?


   — Algunas personas nacen para llevar una vida tranquila y rutinaria, y otras, como yo, nacemos para encargarnos del trabajo desagradable, ensuciarnos las manos y no tener remordimientos. Nunca quise otra cosa que seguir siendo el amo y jefe de todo, como tú misma dijiste recientemente, tengo la sangre corriendo por mis venas con pura adrenalina, una adrenalina que no se acabaría aunque transcurrieran otra década, dos, o tres décadas más —respondo, y ella solo asiente—. Quieres preguntarme algo, ¡dime!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque estás demasiado seria, y si es algo delicado para ti, sueles callar demasiado —respondo, inexpresivo—. Te he observado, princesa.


  —¿Debo ser una cotorra para que no me descubras? —sonríe débilmente.


  —Puedes ser quien quieras, una sexy bruja o mi dulce princesa, de cualquier forma leeré tu mente.


  —¡De acuerdo! —Se levanta de mi regazo, odiando aquel acto al instante—. ¿Ayer se te han sumado más enemigos por salvar a esas mujeres de las manos de unos de esos maleantes?


  Sabía que eso era lo que más le interesaba saber, y mi respuesta fue un sí rotundo.


  Puede que me consideren un hijo de puta violento y sin escrúpulos muchas veces, pero tengo un límite que nadie puede cruzar. Las mujeres y los niños deben ser respetados e intangibles, así que no me importa si tengo que reventar cabezas como si fueran parásitos insignificantes para mantener a salvo a los más indefensos, lo haré, aunque me pueda llevar por delante a una jauría de pirañas que quieran ver como me pudro dentro de un contenedor de basura.


  Cuando me fui a Nueva York para librarme de la mierda de la familia Ivanov y su estúpida venganza, no tenía previsto cogerme otro enemigo más, pero tuve que hacerlo, ¿me arrepiento? No, en absoluto, pero no soy indestructible, y soy susceptible a sus futuros contragolpes, eso me cabreaba, y me jugaba en contra, más no era mi mayor preocupación.


  —¿Por qué las noticias han dicho algo diferente, Matteo?


  —¿Y desde cuando las jodidas noticias han dicho algo verdadero, princesa?


  —Um… buen punto ¡Fuiste casi como un héroe! —Susurra, cruzándose de brazos, y mirándome por encima de sus hombros—. Lo cual es irónico, porque eres el peor pecador que conozco.


  —Sin embargo, este pecador te vuelve cada vez más loca, ¿no es así?


  —¡Curiosamente! —se atreve a decir—. Ahora que tengo más conocimientos sobre tu mundo, y todo lo demás, déjame lamentarme por haberme desnudado frente a tu hermano para enfadarte.


  Oh, no.


  Esa mierda.


  Se me torció el estómago de una furia tan profunda que comprendí que, si no se marchaba pronto de esa habitación, él quedaría exterminado; él la vio completamente desnuda, y me entraron de inmediato ganas de hacerlo volar por los aires.


  Pero claro, es mi hermano, mi mano derecha, mi único familiar vivo, durante mucho tiempo nos hemos tenido solamente a nosotros dos, éramos casi la uña y la carne. Desde que mi padre murió, nos apoyamos mutuamente para seguir con su legado, yo como hermano mayor, fui su sucesor, y Antonello, se ha convertido de forma automática en mi sottocapo, y juntos dominábamos el bajo y sombrío mundo, somos imparables juntos, quitando el hecho de que ha visto a mi mujer como nadie puede verla.


  —Tengo que extraerle los ojos y entonces podré seguir viviendo en paz.


  —Ay, por favor, no es nada que no haya visto antes —dice, y al tenerme cuestionándome a que se refería realmente, ella prosigue—: O sea, a una mujer desnuda, Matteo, por el amor de Dios. ¡No a mí!


  —Eso no le quita peso para mí —respondo—. En fin, ¿tú enojo ya ha pasado o no?


  —Por el momento, mientras sigas hablándome con la verdad, y dejes de ocultarme cosas, estaremos bien —deja caer sus hombros—. Oh, y quiero que dejes de hacerte de enemigos aunque sea por el bienestar de tu bebé, estaría perfecto.


  Sonrío.


  —¡Mi bebé! —Repito, acercándome y arrodillándome frente a su vientre—. Es increíble saber que llevas a nuestro hijo.... Voy a arreglarlo todo antes de que nazca, voy a poner las cosas en su sitio, y eso incluye el matrimonio, y voy a hacer que ocurra.


  Rubí chilla, llevándose una mano en la boca, mientras yo beso su vientre, levantándome.


  — Esta es tu manera de vincularme a ti por la eternidad, ¿no? —menea la cabeza, nada complacida. 


  —Estamos unidos por el amor y la pasión, un trozo de papel no me lo dirá. Cuando dije que lo quiero todo contigo, hablaba en serio, casarme contigo es mi sueño, princesa. Aunque la boda no sea tradicional, aunque no sea dentro de una iglesia, o en un playa decorada y ambientada para ello…


  —Matteo… eso es precipitado incluso para los dos —responde, suspirando—. Ni siquiera planeábamos convertirnos en padres tan pronto, eso no lo vimos venir, y estoy tratando de asimilarlo todavía, no voy a casarme contigo de la noche a la mañana y con miles de sujetos pisándote los talones por lo que haces. Oye, que no me disgusta lo que haces, bueno, no del todo, pero eso es siempre que estemos fuera de riesgo.


  —¿Ni siquiera una boda pequeña? —alzo una ceja, pero se niega—. Nos casaremos aunque nos demoremos mil años. ¿Así que por qué no adelantarlo?


  —¿Es una amenaza, señor mafiosillo? —se burla.


  —¡No seas cruel con tu sirviente! —digo—. Podríamos apostar algo para decidir.


  —Oh, ¿vamos a dejarlo a la suerte? —Arquea sus cejas—. A ver, estoy dispuesta a escucharte.


  Sonrío, mirándola y decidido a fundirla en un beso tan esperado, pero la voz de Antonello nos interrumpe.


  —Matteo, tenemos un asunto que tocar.


  Conocía aquel noto, algo iba terriblemente mal.


  —Princesa, ¡vamos a dentro!


  —No, aquí me quedaré. No porque te vayas, significa que recibiré un disparo en medio de la sien —responde.


  —No pongas esa imagen en mi mente, me desquiciaré —la beso, y luego me dirijo a mis hombres—. Ella es la prioridad de sus vidas, ¿entendido?


  —¡Santos cielos, Matteo! —Se queja Rubí—. No le hagan caso, chicos, es un obsesivo. No debo ser prioridad de ustedes.


  —Pero eres la mía —gruñí—. Y les pago para cumplir con su deber.


  Minutos después, nos adentramos en el interior del despacho, Antonello saca una carpeta y me la entrega, la abro dubitativo.


  — Al igual que la familia Ivanov ha encontrado tu punto de vulnerabilidad, que es Rubí Steele, ellos también han encontrado el suyo.


  —¡Sus padres! —miro las fotografías que evidencian eso—. Feddei… ¡Hijo de puta!


  —¿Qué harás, Matteo?


  No respondo, sé lo que haría, pero estaba demasiado encabronado para hablar.


  —Ay, hermano, hermano, hermano —resopla Antonello—. Apuesto a que nunca imaginaste que tu mujer pagaría por ti, por haber asesinado a Britanny Ivanov.


  —¡Yo no la asesiné! —Golpeo el escritorio—. ¡No vuelvas a repetirlo!


  —Okey, hay otra cosa también.


  —¿Qué?


  —¡Quiero ser el padrino de mi sobrino!


  ¡Es un imbécil!


  Debía terminar con la cabeza de los Ivanov, le pondría punto final a esta historia de nunca acabar. Han transcurrido dos años desde lo ocurrido, y todavía no lo ha superado, aunque lo entiendo, si yo estuviera en sus zapatos, tal vez estaría igual.


  Excepto que yo no soy culpable de lo que se me acusa.


  Soy culpable de un millón de actos deleznables, excepto ese, y no voy a dejar que intenten cobrársela a mi chica, eso nunca pasará. 


   


  Capítulo 20
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  “La familia bien puede ser tu punto de apoyo... o una terrible, cruel y peligrosa pesadilla.” –Anónimo.


   


  Las náuseas y los vómitos acabarían conmigo, ya van cuatro mañanas seguidas que apenas despierto y ya debo salir corriendo al cuarto de baño, arrodillándome frente al retrete y expulsarlo todo, como si hubiera comido algo en mal estado y mi cuerpo lo rechazará casi al instante.


  Esto de estar embarazada es casi un suplicio, y eso que ni siquiera he cumplido los dos meses todavía, y sé que la cosa va a empeorar, los síntomas se han vuelto más notorios y mi vientre crece día tras día, sorpresivamente me veo más abultada de lo que sería lo normal, pero no le hago caso.


  Acto seguido, me lavo los dientes y me adentro en la ducha, esperando sentirme un poquito mejorcito y seguir adelante con mi día, porque hoy era el día en que por fin mi italiano me enseñaría a ser exacta en mis disparos, no es que yo me fuera a convertir en algo así como un sicario ni nada por el estilo, pero era más una precaución para mí, por si un día me veo entre la espada y la pared y debo ser experta con mi puntería, a decir verdad, me emocionaba muchísimo aprender.


  Por otra parte, mi mente ha estado dando vueltas sobre ese asuntillo del matrimonio, no diré que me es indiferente la idea, verme caminando hasta un altar casi improvisado, con Matteo D’angelo esperándome, es casi un sueño. Y me visualizaba como tal, pero, ¿estaba preparada para dar ese paso tan gigante? Por más que me atraiga y al mismo tiempo me espante un poquitín, debo confesar que antes de hacerlo, quisiera tener conmigo a las dos personas que me trajeron al mundo, mis progenitores, de otra manera, nunca me pondría un vestido ni diré que sí a nadie.


  Salgo de la ducha, me pongo unos pantalones pardos holgados para sentirme cómoda, y una blusa blanca ajustada a mi cintura, donde dejaba ver mi ombligo.


  Mi senos estaban más hinchados y sensibles de lo normal, por eso evito los brasieres por el momento, además, era muchísimo más practico a la hora de sentir la boca de Matteo sobre mis pezones, me comía enterita antes de dormir, subía cualquier prenda superior que tenía, y me hacía ver las estrellas, ese hombre podría haber sido en su vida anterior un actor de películas adultas, eso es lo que sospecho, al decírselo, suelta una carcajada y me enseña como lo haría de ser el caso, casi ni siquiera dormirnos y probablemente no dejamos dormir a nadie dentro de la propiedad, cada vez que nos entregábamos sin pudor y sin ser silenciosos.


  Me sujeto el cabello con una goma elástica, y tras echarme un vistazo al espejo, bajo al comedor para desayunar. Mis guaruras me siguen, ya me he acostumbrado a ellos, es más sencillo hacerme la idea de que estarán ceñidos a mí como una goma de mascar a que me rehusé a tenerlos a mi lado.


  Estos últimos días han estado muy apaciguados, nadie ha querido acribillarnos, aunque Matteo ha estado yendo a reuniones en los que a veces dudo si llegará con el rostro limpio, o tal vez, con algún hematoma, digamos que aquellas reuniones que no me son confiables, son un peligro constante.


  Al llegar al comedor, allí encuentro al rey, sentado en su trono, hablando por teléfono mientras está dándole ordenes exactas a uno de sus hombres que estaba de pie a un lado de él.


  Apenas me ve, me recorre con la mirada, gruñendo al detenerse en mis pechos, menea la cabeza, y se levanta para deslizar una de las silla hacía atrás, me siento con sus dos ojos clavados en mi nuca, sonriendo, cojo un vaso con zumo de naranja, y dos tostadas untadas con nutella y mantequilla, todo olía riquísimo, era un orgasmo sentirlo en mis fosas nasales.


  Después de que Matteo me explicará más profundamente su mundo, fui consciente de las amenazas que debía correr, esquivar y salir libre día tras día. Puede que no sea una persona pura ni que tenga los sentimientos y emociones más limpias ni las de un oso de peluche, pero al menos ha demostrado ser alguien que no está dispuesto a que los demás crucen ciertos límites dentro de su ciudad, eso me ha enamorado mucho más.


  —¡Estoy tratando de cerrar un negocio! —me dice, con el teléfono pegado en su oreja.


  —¿Y? —lo miro con inocencia.


  — ¡Me estás distrayendo! — me señala la blusa con el dedo índice, algo traslucida—. ¡Y me la estás poniendo dura!


  Con un aire de inocencia, llevo las palmas de mis manos a mis senos, los aprieto con ligereza, sus pupilas tan azabaches como la noche se van dilatando, traga saliva con fuerza, sabe que lo estoy provocando, pero intenta no morder el anzuelo, al fin y al cabo, debería concentrarse en sus propios asuntos, ya sean de carácter ilícitos o demasiados turbios, pero así son las cosas.


  —Lo siento, mucha sensibilidad por aquí —me muerdo el labio inferior.


  Sus ojos, acompañados de esas largas pestañas oscuras, no pueden despegarse de mí, masajeo por encima del tejido, ligeramente mis pezones listos, y luego dejo caer las manos sobre la mesa, para seguir disfrutando de mi desayuno, quería comérmelo a él, pero también quería desayunar como un ser humano normal, comía por dos ahora.


  —¡Todos fuera! —grita Matteo, colgando la llamada sin haberla concluido definitivamente—. ¡Ahora!


  Todos han salido como si los estuviera persiguiendo un demonio, yo sofoco una sonrisa, fingiendo no saber lo que iba a suceder a continuación.


  Matteo se desliza bajo la mesa, cierro mis piernas fuertemente para complicarle las cosas, pero me las termina separando y yo jadeo ante su posesión.


  Me levanto ligeramente para ayudarlo a bajarme los pantalones junto a las bragas.


  Y sentada, con los pantalones casi a diez centímetros por debajo de mis rodillas, en el comedor, con las piernas separadas mientras él arremolina su lengua alrededor de mi clítoris, podría calificarse de obsceno y morboso, pero muy excitante.


  Matteo emite un gruñido cuando ataca otra vez mi sexo, empapando su cara, se aleja y se acerca, se aleja y se acerca, como si quisiera tener una vista de mi intimidad segundo tras segundo, su aliento me golpea, y luego cuando me lame con avidez mi húmedo y resbaladizo coño, me hace retorcer de placer, y más cuando va metiendo su lengua hasta el fondo y me obliga a deslizar mi mano por debajo de la mesa con el objetivo de hundir mis dedos en su pelo, mientras mastico mi tostada y gimo al ritmo de sus lametazos.


  —Una cata de este delicioso tesoro y cualquiera perdería la cabeza, eres como la metanfetamina por la que cualquier ser humano sería adicto hasta la eternidad, ¿no es así? Sabes que me tienes enamorado, y por eso juegas conmigo, ¿verdad? ¿Te gusta, princesa? —me encuentro tan desbordada por el intenso ardor atravesándome la columna vertebral, por la concupiscencia de semejante hombre, que no puedo sino asentir con la cabeza revuelta ante sus palabras, pero de pronto recuerdo que no puede verme, ni yo a él, por lo que hablo entre gemidos.


  —Sí… no te detengas… dámelo todo…


  Sus dedos acarician mis muslos, rozan los labios de mi coño e incluso me provocan, es como una fiera hambrienta, y la única que puede alimentarlo soy yo, hará que me corra en cualquier momento, y más cuando introduce su primer dedo, flexionándolo y sacándolo para volver a introducirlo con más rudeza.


  —Te inclinaría sobre la mesa y te follaría por detrás, Rubí —ruge, levantando el mantel y guiñándome un ojo—. Pero tenemos un entrenamiento por delante, ¿verdad?


  —Y no me lo quiero perder —contesté.


  —Entonces será mejor que acabemos aquí.


  Estaba tan al borde de mi clímax que cuando sus propios labios rodearon de nuevo mi clítoris, me vine y solté mis chorros en su boca. Con su lengua dentro de mí, me siento en el séptimo cielo. Me tiemblan las piernas, he perdido el control de mi cuerpo y mis llantos se descontrolan, sus manos posesivas continúan apresándome, hasta que me repongo de mi orgasmo.


  Al terminar de comer, salimos del comedor, y sonrojándome nos dirigimos hasta el exterior de la villa.


  —Lamento lo que escucharon —le hablo a mis guardaespaldas cuando me abren la puerta de la camioneta.


  —Señora, somos sordos y ciegos cuando ustedes están juntos —me responde Lucas.


  La vergüenza no se me quita ni con un extintor.


  Llegamos hasta un campo de tiroteos enorme, y al aire libre.


  —Ay, mis padres se morirían si me vieran apunto de cargar un arma —digo, cuando Matteo me entrega una.


  —Hablando de ellos —dice, sacando la suya propia—. ¿Qué tal si los invitamos a pasar unos días aquí? Digo, ¡Me gustaría convivir con mis suegros también!


  —¿Y ponerlos en riego durante su estancia aquí? —Meneo la cabeza—. ¡Ni loca!


  —Princesa…


  —No, no insistas, Matteo —interrumpo—. Ellos están a salvo en el pueblo, no quiero colocarlos en el ojo del huracán. Me moriría si algo les sucediera, lo juro, y no podría vivir con la culpa.


  —Nunca les sucederá nada, nunca —me besa la sien—. Pero algún día deberán conocer personalmente a su yerno… quizás en nuestra boda.


  —¡Como es evidente! —sonrío—. En unos años, probablemente.


  —¿Tanto?


  —Oye, que una boda no es cualquier cosa, lleva su tiempo prepararla —digo, mientras me enseña a quitarle el seguro y a volver a ponérselo, el arma estaba descargada por seguridad—. No es cosa de que me pongas una sortija hoy, y mañana pronunciemos el sí, no es así de sencillo.


  —En realidad, Rubí, sí lo es —me mira, advirtiéndome que podría hacerlo realidad con solamente parpadear—. Entonces, ¿casarte conmigo es una posibilidad?


  —Me mencionaste un trato el otro día, ¿cuál era? —me acerco, acariciando su barba corta.


  —Si hoy aciertas cinco veces seguidas sin fallar al blanco ni una sola vez, haré lo que me pidas sin rechistar. Y si fracasas en este reto, nos casaremos, dentro de un año, dentro de dos, o cuando sea, pero nos casaremos.


  Oh, aquí es ganar o ganar.


  Matteo me explica que si yo no utilizaba las municiones correctas para el arma que tenía bajo mi poder, podría causar lesiones graves o incluso la muerte para cualquiera que se encuentre cerca o incluso a mí misma, eso me asusto un poquitito, pero seguimos avanzando con su clase, y también me ha puesto protecciones tanto para los ojos como para los oídos, en todo momento se encontraba serio y dedicado a ser alguien profesional en ese aspecto. Luego me sitúa bien frente al blanco, a unos metros de distancia.


  —¿Qué debes hacer antes de disparar, princesa? —me susurra, ciñendo su cuerpo al mío por detrás, ¡oh, Jesucristo! Él iba a desconcentrarme de esta forma—. ¿Y? estoy esperando una respuesta.


  —Tengo que asegurarme de que el barril del arma, la recámara, y la acción estén libres de obstrucciones antes de disparar —señalo, y él asiente—. ¿Ves? Aprendo rapidito, señor mafiosillo.


  —¡Nunca he dicho lo contrario! —Golpea mi trasero—. Vamos a poner en práctica tu aprendizaje de hoy.


  Cuando aprieto el gatillo, no le pego justo al blanco, pero estuve muy cerca. Lo intento por una segunda vez, me inmuto un instante por el sonido, pero casi lograba mi objetivo, y finalmente avanzo un escalón más, al darle en el blanco, brinco de alegría.


  —Oye, ¡mírame! —Exclamé a mi guapo italiano—. Puede ser que me cambie de profesión, podría convertirme en una poli.


  —¿Un mafioso y una sexy policía? —disimula estar meditándolo—. Una extraña combinación, ¿no lo crees? Bueno me burlo de la ley todos los días, tú también podrías hacerlo acostándote con el enemigo de los uniformados “buenos.”


  Pongo los ojos en blanco, y seguimos cuando me pongo a cumplir con el trato de Matteo. No quiero alargarlo, así que sin pensármelo demasiado, disparo cinco veces seguidas, orgullosa de mi nueva habilidad, esto era entretenido, aunque me faltaba muchísimo por aprender.


  —¡Ahora quiero mi recompensa!


  —¿Mi polla? —dice, atrayéndome a él, quitándome el arma y asegurándola.


  —Umm… no, no, señor mafiosillo —río contra su boca—. Esa cosa ya la tengo casi a diario y sin tener que ganármela.


  —Cierto —arruga la nariz brevemente—. Entonces, ¿Qué desea mi preciosa princesa de su siervo más fiel?


  —¡Quiero conocer la ciudad del arte! —respondo, ilusionadísima.


  —¿Florencia?


  —Sí, la mitad de las obras de arte italianas se encuentran en Florencia. Pisar La galería Uffizi y contemplar sus famosas pinturas… umm… ¿si nos podemos permitir ese lujo de salir a pasear como dos adultos normales o estamos bajo la lupa de sicarios ansiosos por sangre?


  —Lo haremos en seguida —me concede el deseo—. No nos demoraremos en recorrerlo, posiblemente una, o dos a cuatro horas. Pero tendremos un viajecito cansador, ¿eh?


  — ¡Andando entonces! —digo—. No me importa lo que nos tardemos. 


   


  Capítulo 21
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  “Nos aferramos a la persona errónea porque nos atrae lo que nos resulta complicado.” –Anónimo.


   


  Esto podría ser un jodido error, pero me he arriesgado en complacerla, porque para eso estoy aquí. Así que lo primero que hemos hecho es coger mi avión para llegar más rápido, moví mis influencias para tener acceso a la galería sin que haya personas desconocidas a los alrededores, y lo he conseguido, como todo lo que me propongo. 


  Y debo destacar, que nunca he visto a Rubí más feliz en lo que llevo de conocerla, el mundo del arte es su pasión número uno en la vida, ni siquiera a mí me mira de la forma en la que mira los cuadros que se va encontrando a medida que avanzamos, confieso que eso me da envidia, y muchísimos celos irracionales.


  —¡Esto es precioso! —me dice, abrazando uno de mis brazos.


  —¡Tú eres preciosa!


  —Ya basta de halagarme solo por respirar —rueda los ojos—. Me empalagas, mafiosillo.


  —Nunca es suficiente para mí —beso su frente—. Hey, nunca me dijiste cuando comenzó a interesarte el mundo del arte, princesa. ¿Cuándo te diste cuenta de que esto era tu vocación y querías hacer de ello una profesión?


  —No lo sé, surgió de repente. Me ha atraído desde que era muy pequeñita, un día, como no tenía ni una hoja para dibujar nada, fui muy traviesa, y me puse a colorear las paredes blancas y limpias del living, solo porque ansiaba tomar mis colores y lápices y hacer alguito, después mi madre me descubrió, y desde entonces aprendí a no volver a hacerlo —ríe—. Ahora me río de aquello, pero en ese momento, sentí el verdadero terror. Debiste ver su cara, me quería dar en adopción.


  —¿Cuántos años tenías? —pregunté, centrado con su historia, conocía su pasión por el arte, lo supe desde el inicio, pero nunca llegué a saber de dónde venía ese amor.


  —Cinco años recién cumplidos —confiesa—. A papá le pareció divertido, así que mamá como forma de castigo, nos envió a los dos a ir a por pintura fresca y pintar las paredes, aunque no fue un castigo para mí, me ha gustado mucho.


  —Tuviste una bonita infancia, ¿no?


  —Sí, aunque los llantos y días malitos nunca faltaron —se encoge de hombros—. A veces me gustaría regresar al pasado y revivir cada momento de mi niñez.


  Es maravilloso escuchar eso, pero yo no puedo decir lo mismo de la mía.


  —Mira, Matteo, El Tondo Doni también se le conoce como Sagrada Familia —me susurra ella, chilla soltándome—. Para algunos es curioso porque es circular y el marco es de madera tallada…


  El resto de su entusiasmada descripción es sofocado en su garganta por el estruendo de unos disparos que estallan a unos cientos de metros de nosotros. No es solamente uno o dos tiros, son una lluvia de ellas. ¡Carajo!


  Mi cerebro ya va por delante de mi cuerpo.


  Tomando la muñeca de mi chica, la echo fuera de la vista de cualquier ojo, para ir a investigar, pero me veo arrastrado hacia atrás por una pequeña mano suave.


  La miro, tragaba saliva, no estaba nada dispuesta a dejarme marchar, la entiendo, yo tampoco quiero dejarla, pero necesito saber qué coño estaba pasando, ¿por qué no pueden darnos un momento de paz? ¿Es demasiado pedir?


  Agachándonos, nos hago introducir en una sala, en cuestión de segundos la cierro herméticamente para que nadie pueda entrar, sabía que esto de venir aquí sería una idea terrible pero ahora no puedo arrepentirme.


  Tras tomar algunas precauciones, suelto a Rubí, para buscar en mi bolsillo y sacar el móvil. Selecciono el número de Lucas. Tras el primer timbrazo, observo por encima de mi hombro a mi chica, que me está siguiendo paso a paso. Al segundo timbrazo, por fin contesta, con el fragor de la guerra como trasfondo.


  —¿Qué cojones es esto, Lucas? Te he ordenado que me avises de los movimientos sospechosos —rujo, sacando mis dos armas y colocándolas sobre la mesa más cercana, le doy una a mi chica, que lo acepta titubeante.


  —Han llegado de sorpresa, señor. Parece que estaban sobre nosotros desde antes de salir de la casa, se han esparcidos por toda la galería, la policía está en camino según me han informado —me dice, y suelto una maldición seguidamente—. Podemos entretenerlos a los dos, pero necesitamos salir de aquí con urgencia.


  Lo sabía, lo sabía.


  —Hora de irnos, princesa —le cojo la muñeca—. ¿Lista?


  —¿Para morir?


  —No, ¿para hacer el amor al regresar a la villa? —sonrío, le di una lamida con los labios, necesitaba quitarle ese ligero miedo que acechaba en sus ojos marrones, no era demasiado, pero era un poco, después de todo, su vida estaba en juego.


  El intenso calor de sus labios en los míos, me produjo un ardor que incendió cada parte de mí y me dio la energía suficiente para lo que me esperaba. Mis músculos se pusieron tensos cuando estrelló su arma contra mi cintura, mi quijada se apretó y mi polla palpitaba con dureza entre mis piernas. Podía notar como la fiera de mi interior me desgarraba, ansiaba arrancarle la ropa y hacerlo aquí mismo, la adrenalina corría por mis venas como un rio en medio de una furiosa tempestad, conseguía desconcentrarme con demasiada facilidad, sigo preguntándome qué clase de brujería era ésta.


  — Bueno, si quieres vivir, tenemos que pirarnos, princesa, ¿de acuerdo?


  —Tan bonito que estaba el paseo… —frunce el entrecejo.


  Me pongo de acuerdo con mis hombres en casi un segundo, trazamos un plan a velocidad de vértigo, e inmediatamente, salimos de la cámara, yo disparo a matar a cualquiera que no sea de los míos, ni siquiera me importa si son daños colaterales, mi objetivo es salir de esta mierda con ella sana y salva.


  Rubí tiene el arma bien cargada y con el seguro desactivado, instintivamente podría soltar un tiro por cualquier sobresalto, lo sé, pero requiero que ella esté preparada. Cuando llegamos a un corredor despejado sin pólvora en el aire, encuentro finalmente a Lucas primero, y le entrego a Rubí, aunque me protesta por haberla despedido tan descortésmente, pero no había tiempo para ser cariñosos ni considerados.


  —¡Llévatela a la camioneta y posteriormente al avión! —Cargo mi arma una vez más—. No le quites los ojos de encima, sabes las consecuencias de hacerlo, gilipollas.


  —¡No! Espera… Matteo, ¿Qué hay de ti? —no le doy una respuesta, me giro y empiezo a correr—. ¿Para qué me das con qué defenderme si no me dejarán participar en este asunto? ¡Vaya desconsiderado eres!


  Me uno a mi gente y comenzamos una masacre, a pesar de tener a la policía respirándonos en la nuca, la mayoría de los atracadores yacen en el suelo muertos como las sanguijuelas que eran, furioso por habernos arruinado este momento, aplasto sus respectivas cabezas con cualquier objeto que me encuentro. Luego fuimos en busca del resto, pero ya ninguno estaba vivo y otros han huido, mis chicos estaban bien adiestrados, saben que hay que disparar primero y preguntar después. Aunque ya tengo una ligera idea de quién es el responsable, me llenó los ojos de rojo, quería tomar venganza ahora.


  Recibo una llamada entrante, al cogerla, veo que es de Lucas, un mal presentimiento se apodera de mi carne.


  —¿Qué pasa?


  —Señor Matteo… nos han tendido una trampa…


  —¿Qué coño dices? —Grito furiosamente, corriendo a la salida—. ¿Dónde está Rubí?


  —La gente de los Ivanov estaban esperando a que saliéramos, han hecho encendido en llamas la camioneta… y…. y…. la señora Steele… se la han llevado encapuchada y desmayada, lo siento…


  —¿Cómo pudiste dejar que eso ocurriera, maldito deficiente? —Le apunto con mi pistola, con la tentación de acertarle en el corazón.


  —Señor, pasó demasiado deprisa, le prometo que la recuperaremos. ¡Deme una segunda oportunidad, se lo ruego!


  Bajo el arma muy deceleradamente, él vuelve a respirar, pero le advierto con una sola mirada que para la próxima, irá al infierno en pedazos.


  La cólera se adueñó de mí de forma inmediata, añadiendo fuerza a los músculos que agudizaba cada día para esto mismo. Utilicé la pistola para disparar al aire con furia ante la maldita noticia, deseando asesinar a alguien de la manera más brutal y descarnada posible, para calmarme, pero nada me relajaría hasta que ella regrese.


  Salimos de la galería con las sirenas de las patrullas de policía rodeando cada rincón, pero eso no nos detiene. Al entrar en el coche, me llegan algunas imágenes de la cámara de vigilancia, cuanto más las veo más me invade la ira como una explosión atómica, me muerdo el puño y mi cabreo crece a un ritmo vertiginoso. Intentaba pensar con la cabeza fría, porque si lo hacía con la cabeza caliente, prendería fuego a toda la ciudad, por muchas muertes que llovieran, ahora con mi estado de ánimo actual, podría ser el causante de una carnicería y me reiría de ello.


  Me centro en lo que me entregan las cámaras, y veo a Rubí es sacada de la furgoneta, yacía desmayada, cuatro manos diferentes la agarraban, la levantan y la meten dentro de otra furgoneta sin matrícula, y con ello, pierdo cualquier rastro posible.


  Llamo a mi hermano, decidido a ir a por las pelotas de los responsables. Ya me he enterado donde tiene su guarida Feddei Ivanov en Italia, puede que sea un listillo de mierda, pero también es muy predecible.


  —Antonello, espérame en la villa ahora mismo. Y haz que tengan preparadas las Carabina M4 A1.


  No he matado a su hija, pero si me he prometido hacerme responsable de la muerte de los demás integrantes si me seguían tocando los cojones, y ya lo han hecho, y deben pagar de una maldita vez. 


  ¡Joder!


   


  Capítulo 22
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  “El puñal en la espalda de un amigo hiere más que el de un enemigo: gracioso, ¿verdad?” –Anónimo.


   


  La cabeza me daba vueltas sin cesar mientras intentaba incorporarme, y los músculos de mi cuerpo estaban doloridos por las posibles horas de inmovilización en el duro suelo de cerámica, húmedo y frío. Abro los ojos y lo único que veo es una penumbra penetrante, había una pequeña ventana a unos cinco metros de la pared, evidentemente no podría llegar hasta allí, pero de todas formas no me amedrento y ni me altero enseguida.


  Me subo la blusa y me palpo, y todas las partes de mi cuerpo estaban indemnes, y por lo que yo podía comprobar, no me habían extirpado ningún órgano, que es lo más importante.


  Tragué con fuerza, y empecé a intentar abrir la única puerta que tenía a la vista, era de un material de hierro, y como era obvio, me era imposible abrirla, así que dejé de intentarlo, no iba a perder lo que me quedaba de fuerzas en eso, ¡me habían secuestrado! Una vez más, ¡que me jodan!


  Al menos la primera vez yo conocía la cara de mi raptor, pero esta vez es diferente, y estaba un poco temerosa como es normal, sin embargo quería mantener la compostura, no valía la pena enloquecer, lo sé.


  Respiro hondo, y pienso, pienso en lo último que me acuerdo.


  Matteo me encomendó a mi guardaespaldas Lucas, pero cuando subimos a la furgoneta, casi la volaron lo suficiente como para extraerme de allí, no tuvieron misericordia ni un segundo, así que antes de darme cuenta de todo, me había quedado inconsciente. Sabía que era una pésima elección desprenderme de Matteo, pues yo quería poner en práctica lo que me había enseñado y ver como resultaban las cosas, ¡diablos! Prefiero estar en la villa que en este cuarto oscuro, es como un sótano, pero sin escaleras ni cajas ni nada.


  Me cubro el vientre con los brazos, acurrucándome, deseando que mi bebé no sufra los impactos que sufrió mi cuerpo, aunque lo dudo, lo que sufre una madre, lo sufre también el bebé, eso lo he leído en internet.


  ¿Es esta realmente la vida que le espera a mi bebé? ¿Secuestros, violencia y miedo constante? Enamorarme de un criminal era emocionante y excitante, pero también una sentencia de muerte, un auténtico desmadre.


  Me registré a mí misma con la vana esperanza de hallar mi arma, pero era patente que no serían tan estúpidos como para dejármela en la mano, para yo poder usarla en contra de ellos. Suspirando y frotándome las sienes, me paseé de un lado a otro, se me iba a formar un agujero en forma de círculo en el suelo si continuaba así, y siento haber tenido la estúpida idea de ir a una galería cuando aún estábamos en la cuerda floja, ¡pero es que a mí solamente se me ocurre eso, de veras!


  ¡Y Matteo no tuvo el valor de negarse, madre mía!


  No quiero ni imaginarme como debe estar ahora, espero que no se sienta culpable, porque yo soy la única culpable.


  Nos lo estábamos pasando de puta madre, y de repente todo se fue a la mierda, ¿y si ahora me muero aquí? ¿Sin poder despedirme de mis padres? ¿Sin haber besado a mi italiano por última vez? ¡Jesucristo! Mi mente ya se arremolinaba en pensamientos que ni siquiera sabía si sucederían en realidad, así que me sacudí para poder regresar a la media calma.


  Media hora más tarde, una lucecilla me enceguece cuando abren la puerta, que se vuelve a cerrar automáticamente al segundo siguiente. Una persona pulsa el interruptor que estaba al lado de la puerta, ¡Oh! ¿Así que había luz todo este tiempo pero no me di cuenta? Bueno, en mi defensa, es lo último de lo que te enteras cuando te han traído a un sitio extraño.


  Un hombre de unos cincuenta años me miró, vestido con un traje a cuadros negros y dorados. Era bajito, pero no tanto como yo, un metro sesenta o sesenta y cinco, tenía la nariz abultada y torcida, la tez empalidecida como una hoja de papel, pero no me hizo desconfiar ni asustarme de inmediato, de lo contrario, era como una especie de abuelillo que solo quiere regañarte y no te lo tomas en serio, de todos modos me mantuve alerta y a la defensiva.


  —Honestamente para ti, entre con la idea de que estarías atacándome hasta escapar —dice, con un tono ronco y no muy distinguible—. Por cierto, mi nombre es Faddei.


  —Pues bien, ya aprendí y me percaté de que sería un acto en balde, apuesto a que usted tiene gente con armamentos ahí fuera por si acaso, ¿cierto? —respondo, con la espalda erguida y la barbilla arriba, no quería mostrarme asustadiza, solamente debo averiguar qué es lo que quiere—. Ummm… ¿Debo de prepararme para ir a la tumba o es demasiado pronto para preguntar?


  —Me gusta tu sentido del humor, niña —ríe, pero no suena sarcástico al menos—. Cualquiera en tus zapatos estaría mordiéndose las uñas y gritando hasta romperle los tímpanos a todo Italia.


  —Pero yo no soy cualquiera, ¿o sí? —Lo miro sin pestañear demasiado, fingiendo que sé de quién se trata—. No estoy aquí por mi cara bonita, ¿verdad? Hay un motivo, y no es amable.


  — Gran sentido del humor, muy bella e inteligente, todo en uno. Guau, Matteo D'angelo se ha sacado la lotería contigo, ni siquiera merece seguir respirando, pero de alguna manera la vida es benevolente con él, ¡qué tremenda injusticia! —la sonrisa que se perfila en sus labios es triste, enojada y afligida—. ¿Quieres saber una cosa, muchachita? Mis hijas y tu comparten cualidades, exactamente las mismas, me recuerdas mucho a ellas, aunque eres un poco más joven por lo que me percato, ¿Cuántos años tienes?


  —Estoy segura de que usted ya sabe hasta lo que cago, ¿Por qué me lo pregunta?


  —Bueno, no te has equivocado. Tienes veinte añitos, eso significa que no has dejado los pañales todavía, y ya tienes tu sentencia de muerte firmada —chasquea su lengua, ladeando la cabeza—. ¡Es una verdadera lástima! Se supone que tienes una vida extensa por delante, pero has escogido meterte con el tipo que te ha enviado a hincar el diente.


  —Oiga, mire, está clarísimo que tiene algo atorado en la garganta —digo, con los ojos en blanco—. Hable de una buena vez, suelte la sopa, ¿quiere? Se muere por hacerlo, lo veo.


  Mi yo interior se estaba mofando de mí y de mis ovarios bien plantados de la boca para afuera, es decir, este señor podría ejecutarme ahora mismo y yo me dirigía a él como si estuviera hablando con cualquier persona con la que me he topado por la calle, no me sale medir mis palabras, y de igual forma, si iba a asesinarme de todas maneras, yo no iba a ser gentil.


  —Y si va a acabar conmigo, será mejor que me ahorré de tener que escucharlo —digo, entonces cuando veo que da un paso hacía a mí, exclamé desde el fondo de mi corazón—: ¡No me mate, estoy embarazada!


  Se hecha a reír por el tono de voz agudo que he utilizado.


  Lo fulmino con la mirada.


  ¡Ojalá se atragante con sus propios dientes para que yo también pueda desternillarme de risa!


  —No quiero llevarte al cielo, chica... ¡Quiero que pactemos una cosita! —Dice finalmente, deteniéndose a medio metro de distancia—. Serás madre, ¡eso es estupendo! Entonces, vas a entender que por los hijos hacemos lo que sea, y más cuando son asesinados brutalmente.


  —¿Qué? —se me escapa la pregunta en forma de susurro.


  — Una de mis hijas, una de las que te mencioné anteriormente, fue víctima de un crimen, y salvajemente degollada por la misma persona a la que te estás tirando, por Matteo D'angelo —dice, sin anestesia, como si fuera un tema de conversación común—. Ella se llamaba Britanny Ivanov, mi pequeña… mi pequeña estuvo en manos de ese infeliz antes de ser encontrada ya sin vida, se metió con lo más sagrado de mi vida, y ahora yo debería pagarle con la misma moneda, debería arrebatarle a su hijo no nacido todavía.


  —No, con mi hijo no —grito esta vez, desesperada.


  — Tranquilízate, si ese fuera mi propósito, estarías en una camilla de un hospital clandestino y no aquí, sin el más mínimo rasguño —se aleja al ver que su cercanía me ponía nerviosa—. A cambio, quiero me ayudes… que me ayudes a capturarlo… y entonces por fin, yo voy a tener el placer de acabarlo yo mismo, como lo vengo deseando desde hace dos miserables años… Él mató a mi hija, ¿puedes tener una mínima idea del dolor que he sentido? 


  —Matteo nunca tocaría ni una hebra del cabello de una mujer —digo, segura de mis propias palabras.


  —Te ha lavado el cerebro, ¿verdad, Rubí? —ríe agotadamente—. Lo hizo con mi hija también, puedes preguntarle, lo negará todo, para su conveniencia, pero tú y yo sabemos la verdad, él es un demonio, un ser tan podrido por dentro que lo único que hace que las mujeres caigan a sus pies es esa carita de chico malo y esa labia que posee lamentablemente. Tú eres una más, ¿quieres sumarte a su lista de muertos?


  De forma repentina, me lanza tres fotografías que me dejan conmocionada y horrorizada, al ver a una chica de unos veinticinco años situada junto a un cubo de basura en un estrecho callejón. Estaba tumbada boca arriba, con los ojos cerrados y bajo un charco de sangre, lo que me hace retroceder ante la horripilante escena que me deja sin resuello. Los dedos de mis manos comienzan a temblar y la cabeza a darme vueltas, mi estómago se remueve de repente y tengo que doblarme para poder vomitar. Ya no me sentía tan atrevida y el terror se acrecentaba en mi interior.


  —Es impresionante, ¿cierto? —El tipo, recoge las fotografías de nuevo, mirándolas atentamente—. Imagínate lo que ha cruzado por mi mente y mi pecho cuando las he visto. ¡De película! Pero resultó ser la cruel realidad, una que tu noviecito ha montado y se ha salido con la suya. Yo no tenía tantos problemas con él, nuestros negocios nunca se cruzaron, su apellido es tan poderoso como el mío, aunque vale la pena resaltar que puede que haya querido algo de él en algún momento, pero mientras él no se cruzará en mi camino para conseguirlo, lo que él hiciera y con quien se metiera no era asunto mío… pero… pero… enamoró a mi hija para jugármela chueco, quiso quitarme mis propios negocios por venganza, para hacer evolucionar sus intereses y burlarse de mí, y cuando ella ya no le sirvió más, cuando me ha quitado casi todo, le cortó la garganta como el hijo de puta que es. Lo siento si estoy siendo demasiado crudo, más necesitabas saberlo, Rubí, vas a correr con la misma fortuna… sería una pena.


  No paraba de vomitar, era interminable. Las lágrimas resbalaban por mis mejillas, me negaba a creer que tuviera tanta sangre helada y fuera tan impiadoso, Matteo se preocupa por los inocentes, él mismo salvó a mujeres de ser vendidas como esclavas... nunca sería capaz de hacer eso, ¿cierto?


  —Solo quiero que le des esto —me entrega una bote pequeño azul marino, se oyen dentro unas cuantas pastillas—. Es una droga nueva con la que he estado experimentando, que poco a poco le irán modificando el funcionamiento cerebral, y día tras día será más vulnerable, Rubí. Solamente en ti confía, y yo solamente contigo puedo contar. Serás madre, ¿no harías hasta lo imposible por tu hijo? ¿No matarías por él si te lo arrebatan de una manera despiadada?


  Lo miro, sé que está manipulándome.


  —Y si tengo que darte otra motivación, aunque creía que no sería necesario, pues veo que estás ciega de amor —ruge, cogiendo otras dos fotografías de su saco y me las tira en la cara—. Supongo que los conoces, ¿no?


  ¡Mis padres!


  —Son una réplica de las que les he enviado a tu noviecito —ríe—. Son almas gemelas, se aman mucho, ¿verdad? Ellos dos son como una historia de amor de televisión, sería una desgracia que la próxima vez que los veas, sean en un velorio.


  —Papá… mamá… —susurro—. Si los tocas, hijo de perra, juro que yo misma disfrutaré cortándote la garganta con profundidad, te mataré.


  Se asombra por mi arrebato de ira.


  —¡Guau! —exclama—. Eres como la Harley Quinn de tu joker, jovencita. Vaya que esa carita de inocente engaña a cualquiera, ¿no? Pero por tu expresión, sé que no te habías enterado de las fotografías que he hecho que le llegarán a Matteo, ¿ves? A él no le importa nadie, piénsalo, Rubí, ¿vale la pena estar con él?


  No articulo palabra, dado que un sonido particular y ya conocido se hace presente.


  ¡Otra vez disparos!


   


  Capítulo 23
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  “Cuidado con el insomnio de madrugada, porque a veces tendemos a sincerarnos demasiado con quien no debemos.” –Anónimo.


   


  ¡Oh, Dios mío!


  Que se estaban liquidando afuera, aunque los balazos no parecían proceder del otro lado de la puerta, a pesar de que parecían demasiado cerca, como a un milímetro de mi oído, sé que estaban lejos. De todas maneras, tengo que cubrirme para no quedarme ensordecida y cierro los ojos automáticamente mientras retrocedo hasta chocar con la pared mohosa.


  Aquellos disparos no eran de armas ordinarias, estos eran de otro nivel, podía sentirlo, y algo me gritaba quién era el responsable de aquello, la única persona que reuniría una tropa de inflexibles soldados para venir a buscarme. Sin embargo, las imágenes rondaban mi mente, la truculenta escena que vi fue suficiente para dejarme en un estado de consternación inmediata, y luego además estaban mis padres, ¿acaso se encontraban en situación de riesgo? Sí, lo hacen, y lo detestaba profundamente, ellos debían ser dos desconocidos para los enemigos de Matteo, pero no, era demasiado bueno para ser verdad, en algún punto se iba a usar a mi familia en mi contra.


  Si alguien les tocara un solo pelo de la cabeza a cualquiera de los dos, tendría mucho miedo de mi propia reacción y de lo que podría hacer al respecto, me consta.


  Grito al mismo tiempo que se abre la puerta de la habitación, no me da tiempo a ver quién entra ni quién sale, ni siquiera me fijé en el ruso que me acompañaba, me había olvidado de él, pero en cuestión de segundos alguien me sujeta y ya me tienen sobre su hombro, creo que no son los tíos buenos —buenos dentro de lo que cabe—, así que empiezo a chutarme y a arañarle mientras me saca al exterior sin darme la oportunidad de verle la cara.


  Yo seguía con el estómago hecho polvo, así que acabé vomitando y manchando el suelo a su paso, y manché creo parte de su camisa y de su trasero, pero me da igual, estaba tan a oscuras hace un ratito que no podía abrir bien los ojos con la luz cegadora del sol, luego por fin los abrí totalmente, y soy consciente de cuerpos masculinos apiñados ya muertos o puede que incluso malheridos, me ataca la respiración, y cuando me meten dentro de una furgoneta completamente plateada con las ventanillas con cristales negros, no paro de vomitar, ya debería estar acostumbrada a este tipo de situaciones, lo sé, pero se ha vuelto demasiado fuerte después de ver las fotografías.


  De repente voy sintiendo como mi visión se está constriñendo y los ruidos de fondo se van desvaneciendo, y también como unas manos cogen mi melena larga en un puñado para que yo pueda descargar mi estómago.


  —Princesa… te tengo… —era su voz, pero caí en una profunda oscuridad que no me permitió responder, ni siquiera mirarlo.


  Unas horas más tarde me desperté en la misma cama en la que me había despertado los últimos días, con sus brazos alrededor de mi cuerpo, pero esta vez yacía sola, con Guido Serra, el médico de Matteo, que me tomaba el pulso y me sonrió cuando me pilló mirándolo.


  —¿Cómo estás, Rubí?


  — Como si un ferrocarril me tuviera ojeriza y me ha atropellado cinco veces consecutivas —me siento, él ríe ante mi comentario pero yo no le sigo el rollo—. ¿Dónde está Matteo?


  —Esperando afuera —me comunica—. Ha estado muy ansioso, y tuve que sacarlo a la fuerza, no me dejaba revisarte a gusto. ¿Quieres que lo llame?


  —¡No! —Respondí con rapidez—. Dile que sigo dormida y que nadie puede entrar, ¿de acuerdo?


  —Nadie le miente al jefe de la mafia —me eleva una ceja.


  —No es una mentira si voy a dormir de verdad —digo, acomodándome de nuevo, y llevando mi oreja a la almohada—. ¿Puedes dejarme sola, por favor?


  —Bien, te aviso que tienes tu prueba de ultrasonido en dos semanas, Rubí, ¿vale?


  —Vale, ¡Muchas gracias! —cierro los ojos, fingiendo dormirme.


  Cuando escucho la puerta cerrarse, y algunos murmullos fuera, las imágenes regresan a mi mente. Esa mujer fue cruelmente asesinada, y la historia que ese ruso me ha contado se ha clavado en mi mente, ¿es cierto? ¿Matteo tuvo la sangre tan fría como para cortarle la garganta? Los vellitos de mis brazos se me paraban, tenía la piel de gallina, y tengo que reprimir un sollozo.


  Pero mis padres ocupaban ahora el ochenta por ciento de mis pensamientos, necesitaba llamarlos, oír sus voces, saber que estaban bien y que no sentían nada fuera de lo normal.


  Cerré los ojos, imaginándome abrazándolos, besándoles en las mejillas y diciéndoles lo locamente que los quería. Apoyo las manos en el colchón y busco el teléfono que me dio Matteo, no estaba a la vista, ¡mierda!


  ¿Acaso él me lo había sustraído porque ya presentía que yo me enteraría de su cruel pasado, mucho peor que ser el jefe de la mafia y haber sido protagonista de masacres, blanqueo de dinero, y demás? Me juró mil veces que no hacía daño a mujeres ni a niños ni a nadie que no tuviera la culpa de nada, y resulta que ahora me entero de que pudo haber sido el autor de algo tan horripilante. ¿Cómo puedo vivir bajo el mismo techo que él?


  Vuelvo a tumbarme y, tras golpear la espalda contra el colchón, noto una pequeña bolsa de pastillas escondida en la parte baja de mi espalda. Confundida, las saco y las examino detenidamente, no estaban en un frasquito, pero sabía lo que eran, las drogas que el ruso me había dado anteriormente.


  ¡Un ruso idiota!


  ¡Quiere que haga el trabajo sucio por él!


  ¡Me ha cogido de su marioneta!


  Guardo la bolsita inmediatamente cuando percibo que mueven el pomo de la puerta, vuelvo a fingirme dormida, y me cubro hasta la cabeza con el edredón.


  Su presencia era demasiado magnética como para ignorarla, su aroma masculino y viril cosquilleaba cada centímetro de mi cuerpo. Pero no sé si fue por eso, o porque sé que es compatible con el diablo porque es así de macabro.


  Y luego sus manos caen a los lados de mi cintura, y ahí se queda, no me muevo ni un ápice, no quiero ni ver su cara por el momento.


  —Princesa… —susurra, pero entiendo que se está conteniendo—. Sé que estás despierta… necesito que me cuentes lo que te han hecho… si ellos te han puesto las manos encima… si te han tocado… yo…


  —No se aprovecharon de mí si eso es lo que te tiene en vela —dije finalmente, dejé de reprimirme, me quité las sábanas de un tirón y, con los ojos acuosos, lo miré.


  Sus ojos desdibujados se posaron en los míos, con las oscuras pestañas enmarcándole los ojos color oceánico, y aunque tenía un aspecto algo desaliñado, con una camisa negra que se amoldaba a su figura y unas cuantas arrugas en ella, además de unas ojeras de no haber pegado el ojo en toda la noche, su aspecto seguía siendo tan bonachón y escultural como siempre. Cada una de mis terminaciones nerviosas rebosa sed de su toque.


  Se notaba visiblemente contrariado.


  —Tú mencionaste a mis padres en el entrenamiento —comencé a decir—. Sabías que estaban en peligro, ¿verdad?


  —Rubí… —intenta cogerme de la mano, pero la aparto antes de eso—. Princesa… los tengo bajo vigilancia las veinticuatro horas del día, nada les va a suceder, lo prometo.


  —No me prometas nada, no te creo nada —escupo—. ¿Cómo te atreviste a ocultarme algo así, Matteo? ¿Con qué derecho, eh?


  —No quería que te alteraras y…


  —¿Y qué otra vez quisiera huir de ti? —chillo—. ¿Por qué? ¿Se te escaparía de las manos tu obsesión y tu muñequita inflable de turno y no tendrías con quién divertirte? Me has traído a este país a lo bestia, lo menos que puedes hacer es hablarme con franqueza.


  —Lo hago.


  —No, sabemos que no lo haces.


  — ¿Qué te ha dicho ese hijo de puta de Feddei Ivanov, Rubí? — sus rasgos se hacen más estrechos.


  —Primero dime tú, ¿qué ha sucedido con él? —Pego mis piernas a mi torso, alejándome de Matteo, sintiendo que estoy mirando al asesino de una joven, y quizás yo podría ser su próxima víctima—. Lo mandaste a matar, ¿eh? Igual que haces con cualquiera que se interponga en tu camino.


  —Rubí, ¿qué te pasa? Sabes mejor que nadie que no soy un buen tipo, no soy un príncipe azul, ya te lo he advertido. Pero no, no tuve la dicha de infligirle sufrimiento ni de acabar con su existencia, por desgracia —responde, de verdad lamentando ese hecho—. No obstante, lo atraparé y lo haré, por haber respirado cerca de ti.


  —¿Quién es Britanny Ivanov para ti, Matteo? —exclamé de repente, dejándolo tieso al instante—. ¿Eh?


  —¿Qué sabes, Rubí?


  —¿Era tu novia? ¿Tu amante? ¿Tu juguete sexual? ¿Un simple "caprichito" del que te hartaste?


  — Rubí, no me toques la fibra y dime lo que sabes —gruñe, acercándose a mi rostro hasta que nuestras narices se chocaron.


  —¿Y si no me apetece? —no me doblego ante su mirada intimidatoria—. ¿Me golpearás o me torturarás para conseguir sacarme de la boca lo que sé y lo que no sé? Mira, tú me enseñaste a defenderme, si quieres tener un duelo como en el viejo oeste, lo tenemos, ¡eh!


  Sus facciones se dulcificaron y dejó escapar un largo suspiro, mientras se alejaba.


  — Por todos los cielos, primero trituraría mis propias manos o las de cualquiera que solo intentara hacerte algo de daño, Rubí — Esta suposición mía lo ha herido un poco, su forma de mirarme me lo indicaba—. Creía habértelo dejado claro hace tiempo, pero está bien, si no quieres decírmelo, no lo hagas. Y con respecto a Britanny Ivanov, ella no fue más que algo pasajero. Punto. 


  Y con esas palabras, se dirige a la puerta, la abre con airamiento, mientras recibe una llamada, y luego la cierra con un sonoro portazo.


  ¡Madre mía!


  ¿Quién es el más culpable aquí y quién miente más?            


   


  Capítulo 24
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  “Pisaré a quien tenga que pisar y arrasaré a quien tenga que arrasar, pero allí llegaré, a mi meta.” –Anónimo.


   


  Me miro al espejo tras retocarme el maquillaje, más concretamente, la parte de las benditas e indeseadas ojeras que se me han marcado muchísimo, parecía un zombi andante por el mundo de los mortales. La cosa es que se lo debo demasiado a las noches largas sin poder dormir, pensando en el día de mi secuestro, mejor dicho, al día posterior, esas imágenes perduraban en mi mente, quiero desvanecerlas, lo juro, pero se han fijado en mí, es como un virus adherido a mis neuronas.


  Además de ello, las cosas entre el mafiosillo y yo se han tornado gélidas, y desde el momento en que le mencioné el nombre de esa mujer, quedó absorto en su propio universo, y añadiendo un dato más a eso, yo no quería que me tocara ni que me besara, lo veía y veía sangre inocente dentro de esos ojos tan azules que tenía y que tan bien casaban con su piel.


  Hoy debíamos ir al hospital, y desde la ventana de mi habitación—a la que me he regresado porque ni loca dormiría en la misma cama que él—, veo la media docena de gorilas preparándose para cuando bajemos.


  Tenía una cita para el primer ultrasonido y la primera ecografía, hoy finalmente vería a mi bebé a través de una pantalla, y escucharía su corazoncito, creo que eso es lo único que me emociona y me tiene medio eufórica también, esperando que todo salga viento en popa, ahora faltaría que nos echen dos misiles mientras viajemos, digo, después de todo ya es habitual, no me sorprendería si debo ser honesta al respecto.


  Abro uno de mis cajones para sacar un pañuelo fino, y capturo las pastillas, no las he utilizado, pero tampoco las he tirado por el retrete todavía.


  No sé qué estoy esperando para deshacerme de ellas francamente, ¿será que estoy considerándolo? Madre de Dios, que mi mente se ha trastornado de tanto tiempo que estoy pasando rodeada de asesinos profesionales, voy a necesitar de un buen psicólogo al final del día.


  Cojo la perilla de la puerta para salir, pero otra vez estaba bloqueada desde afuera. O sea, de nuevo debo esperar a que el gran señor y jefecillo decida a qué hora deben de liberarme de la enorme torre oscura. Mientras espero, saco de debajo del colchón un teléfono móvil que Fiorella me ha conseguido ayer cuando se lo pedí, y marco el número de mis padres.


  Matteo me ha perjurado que ellos estaban bien, pero ya no le creo ni lo que respira, por eso, prefiero asegurarme de ello yo misma. Los he llamado antes de dormir ayer por la noche, y no me respondieron, eso me tuvo en vela, pero cuando suena el segundo timbrazo, escucho la voz de mi madre.


  Me resguardo en el cuarto de baño, y hablo bajito.


  —Ay, mamá —suspiro—. ¡Bendito sea al cielo!


  —Rubí… —llora de repente, eso me rompe y ni siquiera ha formulado ninguna frase—. Cariño, tu padre ha sido ingresado a cuidados intensivos ahora, se encuentra estable pero…


  —¡Alto! ¡Alto! —chillo—. ¿Cuidados intensivos? Pero, ¿Qué le ha sucedido, mamá?


  —Ya se lo he dicho a tu compañero de clases —dice, confundida—. Él fue atropellado y el conductor se dio a la fuga, fue todo tan precipitado que nadie en el pueblo pudo coger la matrícula para denunciarlo. No sabemos qué pasó realmente, el coche apareció de la nada, fue tan extraño... pero tu padre recibió un fuerte impacto en el proceso.


  —¿Qué compañero, mamá? —empiezo a desesperarme.


  —Por favor, Rubí, uno con un acento muy peculiar, creo que es italiano.


  Matteo lo sabía, ese bastardo lo sabía y no ha sido capaz de decírmelo.


  La ira me sube por la columna vertebral, con todo el dolor de mi alma, le digo a mi madre que volveré a llamarla en unos minutos, luego de que escucho abrirse la puerta principal, salgo de inmediato del baño y encuentro a Matteo con un traje negro de tres piezas, estaba a punto de articular palabra, pero no se lo permití, le propino una bofetada tan dura que me ha dejado palpitando la mano, pero no se ha inmutado demasiado.


  —¿Cómo pudiste esconderme que mi padre había tenido un accidente? Lo siento, menuda estúpida que soy, no fue un accidente, fue un intento de asesinato, ¿no? Por tus malditos enemigos, por tu culpa ellos están pagando una deuda que no les corresponde, Matteo —lloro, no me gusta hacerlo, lo odio, pero lloro de tristeza y de puro cabreo—. Es culpa mía sobre todo, por haber puesto mis ojos en ti, por haberme dejado enamorar, si hay un concurso para darle un premio a la más burra del planeta, seguro que me ganaría el primer puesto, ¿no lo crees igual?


  Da un paso hacia mí, y yo doy un paso atrás, pero estira sus brazos para coger mi mandíbula con una mano, deslizando con suavidad las yemas de sus dedos por el borde de mis labios e intentando que no me moviese ni un palmo. Matteo es tan alto y grandullón que puedo apreciar cómo destila poder y solidez con una sola una expresión.


  —Princesa… —intento zafarme de su agarre—. Princesa, escúchame. Sabía que intentarías con todas tus fuerzas reunirte con ellos, pero no puedo arriesgarme a que te secuestren otra vez.


  —¡Tú me tienes secuestrada! —Escupo—. La doble moral en ti me deja impresionada, de veras. ¡Quiero ir a verlos!


  —No, lo siento.


  —Ay, te odio, te odio, te odio, te odio —Yo era como una hormiga al lado de un león que controlaba a su furcia interior, para que no me atacase ante mi propio ataque.


  —No lo haces, no me odias, princesa —susurra, cogiéndome con firmeza, para que yo no me escasa de sus brazos.


  —¿Ah, sí? —Me río en su cara—. ¿Cómo lo sabes? ¿Cuéntame? ¡Deslúmbrame!


  —Porque somos uno solo, y sé que me amas tanto como yo te amo —al soltar esas palabras, me paraliza, y sus labios van aproximándose a los míos a pesar de que reacciono y me rehúso a complacerlo—. Puedes repetirme que me odias todo lo que quieras, pero tu cuerpo, tus ojos, y tu corazón no pueden mentirme, ni siquiera puedes mentirte a ti misma.


  Con su mano ahora entrelazada en mi melena, echándome la cabeza aún más hacia atrás, se inclina y estampa su boca contra la mía. Pero no abro los labios, los apretujo como puedo, pero su tacto era un veneno para mí, me fragilizaba, lo sabíamos. Y sin ser una novedad, lo dejé entrar, de forma sorpresiva dejé escapar un sonido que lo incentivó a continuar, y empujando su lengua entre mis labios, se adentra ansiosamente, degustando mi boca y rememorando todas las veces que nos fundíamos en un beso llenó de sensualidad, de pasión y amor.... Me entrego, pero no lo hago por mucho.


  —¡No! —uso toda mi fuerza y lo empujo—. No puedes resolverlo todo, simplemente tomándome, Matteo. Mis padres fueron víctimas de un atentado…


  Y él tenía razón… yo... Feddei Ivanov me lo había advertido, descubrió de alguna forma que no he llevado a cabo lo que me ha pedido, y no se anduvo con rodeos, me ataco donde sabía que más me dolería, ese perro desgraciado. 


  —Princesa…


  —¡No te acerques a mí! —Grito—. No quiero que me dirijas la palabra, egoísta de mierda. Será mejor que vayamos al hospital… o juro que me volveré loca.


  Salgo al corredor, y los guardaespaldas me siguen como sombras, conforme caminaba rápido, mantengo el móvil apagado para que nadie vaya a sospechar de que tenía uno a la mano.


  Nos montamos en el auto blindado, y con el idiota del italiano a mi lado, pero no le dirijo la palabra, yo solamente rezaba durante todo el camino, rogándole al cielo que mi padre se pueda recuperar completamente, mi salud mental dependía de aquello, mi cordura lo hacía de verdad.


  Quería a ese maldito ruso muerto.


  Al llegar al hospital, cruzamos varios pasillos totalmente vacíos, es como si lo hubieran cerrado para nosotros únicamente, y algunos de los personales médicos que hallábamos rara vez, agachaban la cabeza y se disolvían de nuestro campo de visión en un solo parpadear.


  Eso es lo que causa un hombre con una reputación que lo precede, ¡madre mía!


  Guido Serra nos recibió con los brazos abiertos, se encontraba al lado de una enfermera que extrañamente se ruborizaba ante la mirada dura y caliente de Matteo D’angelo.


  Me envían a cambiarme y seguidamente me recuesto en una camilla, el doctor me aplica un gel conductor transparente a base de agua en la zona de mi vientre y de mi pelvis, era un poquito frío, y mientras lo hace, yo debería de estar a la expectativa de poder ver algo en el monitor a mi lado, pero la noticia sobre mi padre me ha afectado más de la cuenta, ni siquiera puedo pensar en mi bebé, ¡joder!


  —Oh, vaya, ¡pero mira lo que tenemos por aquí! —Exclama Guido, miro de reojo a Matteo, su mandíbula se encuentra tensa mirando la pantalla—. No están esperando un bebé.


  —¿No estoy embarazada? —exclamé, olvidándome de la discusión de hace un rato—. ¿Qué pasa? ¡Habla!


  — Creo que a partir de ahora tendrán que multiplicar los pañales y la ropa, y dormir todo lo que buenamente puedan...


  —¡Me estás haciendo enfadar! —Espero, al ver como él se hacía un lío con las palabras sin llegar al grano—. ¿Por qué dice que no tengo un bebé?


  —Porque estás esperando mellizos, Rubí.


  —¿Qué? —volteo a ver a Matteo que se halla tan asombrado como yo, pero por sus pupilas, puedo ver cómo se siente feliz por ello, seguidamente me señalo a mí misma—. ¿Cómo va a caber dos bebecitos en este cuerpo tan pequeño? ¡Ay, no, no, no! ¿Dos? Apenas si puede caber la gran p... —ambos hombres me miran, y yo me pongo roja, iba a soltar algo que no debería y que llenaría el ego del italiano—. ¿Así que dijiste mellizos, Guido?


  —Efectivamente, Rubí —asiente Guido, levantándose—. Les daré un momento para que lo asimilen, ¿bien? —y luego se marcha con la enfermera.


  —Princesa, estarás bien —estira las comisuras de sus labios con una sonrisa tan sensual, estúpidamente sensual—. ¡Seremos padres por dos!


  —Y mis padres serán abuelos por dos —digo, ignorándolo—. A menos que mueran, entonces ya no será así.


  Si yo no hacía lo que ese ruso me ordenó, ya no podría volver a ver a mis padres, y ellos no podrían conocer a sus nietos.


  ¿Qué haré?


   


  Capítulo 25
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  “El villano siempre será el villano si la historia es contada por el que dice ser el héroe.” –Anónimo.


   


  Durante el trayecto de vuelta a la villa, no ha ocurrido nada fuera de lo común. Pero mi mente estaba revolucionada, ante las dos enormes e impactantes noticias, que había recibido en menos de cuatro horas desde que me desperté, una de ellas fue fatídica y me hacía morderme las uñas, y la siguiente, aún no sabía cómo reaccionar, aún estoy en proceso de asimilación.


  No me planteaba ser madre a una edad tan temprana y, de repente, me entero de que estoy embarazada y, semanas después, resulta que no hay un bebé en mí, por el contrario, hay dos.


  ¡Mellizos!


  Sé que criar a un solo bebé ya es bastante duro y complicado, y yo tendré que hacerlo por partida doble, bueno, podría haber sido por mucho peor, podría estar gestando trillizos, ¡válgame Dios! No me lo puedo ni imaginar.... Ay, ay, Matteo apuntaba muy bien cada vez que lo hacíamos.


  Oh, solo de recordarlo se me tensan las piernas, lo deseaba, pero me sentía furiosa, y quería cargármelo por ocultarme lo que les había pasado a mis padres.


  Mientras tanto, moría de ansias por estar sola y poder comunicarme nuevamente con mi madre, para que me informe sobre el estado de salud de mi padre, aunque no creía que en estas horitas haya cambiado algo, pero de igual forma, necesitaba escucharla. Oh, tengo un coraje inundando mis venas por ese maldito perro del ruso que ha cumplido con su amenaza, ojalá se pudra y repudra en el infierno, lo detestaba, una sola vez que lo he visto, me ha bastado para grabarme su torcido rostro.


  La sed de revancha corría por mis entrañas, le dije que no se metiera con mis padres, pero no me hizo caso. Para mí son lo más sagrado y él los ha tocado, nunca se lo perdonaré.


  Finalmente nos disponíamos a aparcar fuera de la propiedad, me apremiaba a bajar del mismo vehículo en el que voy con el gilipollas del italiano, que con su pinta sexy y de mierda, hoy me estaba sacando de quicio, mi bofetada no le había hecho ninguna mella, creo que incluso lo había excitado, aunque siempre lo parece.


  También está amenazadoramente cerca de embozar una sonrisa cuando no quiero que lo haga, no cuando la tensión entre nosotros se puede cortar con un bisturí. Será mejor que se ponga serio de una vez porque mi humor no era el mejor, de todos los días, hoy no era el día para estar jodiendome, y mi puño impactaría en su perfecta punta de lanza y también contra el cristal si continuaba con ello.


  Ya detenido el coche, quiero bajarme, pero las puertas permanecen bloqueadas totalmente. Le pido al chófer que por favor las destrabe, sin embargo, él mira al señor mafiosillo, y con eso ha sido suficiente para que no me obedezca.


  Me desplomo en el asiento, mirando a través de la ventanilla de cristal, despreciando su presencia, o intentándolo al menos, ignorarlo es casi lo mismo que ignorar un tornado a dos metros de ti, es decir, ilógico.


  —¿Dónde tienes el móvil, princesa? —me pregunta en voz baja, y quizás algo lúgubre.


  — ¿Móvil? —simulo estar completamente desconcertada—. ¿Qué móvil? ¿El que tú me quitaste luego de ser rescatada? Pues está bajo tu poder, ¿o no? Y si lo has extraviado, pues eso ya es problemita tuyo. Ahora, haz que me abran, quiero tomar un buen baño con burbujas y lejos de la peste babosa que eres tú. Anda, da la orden que a mí no me hará caso.


  Él emite un suspiro intimidatorio y desafiante, por el rabillo del ojo lo detecto pellizcándose el puente de la nariz y relamiéndose las comisuras de los labios, mientras se arremanga la camisa hasta por los codos, se le aprecian las venas de los antebrazos, es imponente verlo calcular cada uno de sus movimientos y controlar sus gestos contra mí, porque sabe que estoy engañándolo, pero simplemente me interpela con un tono que resulta ser delicado pero al mismo tiempo de gran autoridad


  —Sabes que lo tienes, de otro modo no te hubieras enterado del atentado en contra de tus padres —gira su cabeza a un costado para mirarme—. ¿Quién te lo ha brindado? Fue Fiorella, ¿cierto?


  —¿Y a ti que más te da? —gruñí—. No he dado aviso a la policía de que me tienes retenida en contra de mi voluntad, ¿o sí? ¿O los ves por los alrededores acechándote y vigilándote para cogerte infraganti? No, ¿verdad?


  —No pensabas eso hace unos días, princesa —alza una ceja.


  —Bueno, es porque las circunstancias han vuelto a dar un giro radical —respondo, resoplando como un toro al ver un pañuelo rojo—. ¡Maldigo el día en que nos conocimos! De verdad que he tenido muchísima mala suerte, alguien me ha echado un mal de ojo para que yo me pueda encontrar contigo y así echar a perder mi vida.


  —¡No me creo ni una mierda de lo que me digas! Y el hecho de conocernos ha sido algo más que un cambio radical, eso sí. Y por tu boca puedes reiterarme tu aversión hacia mí, no obstante, internamente quieres que te desnude y te folle, que te haga el amor y te envuelva en mis brazos como siempre hago —su áspera voz me llega a cada terminación nerviosa, aunque lo deteste—. Y no deseo nada más que hundirme con mi gran polla dentro de tu coño, follarte hasta robarte el aliento, besarte hasta que mis labios se sequen, y respirar tu aroma que me enamora día tras día, ver tus ojos destellantes y que es mi motivo de vivir, lo sabes, lo sabes, Rubí. Compartimos ese sentimiento.


  —¡Cómprate una muñeca inflable si tanto apetito sexual tienes, porque estás imaginándote cosas! —respondo, sonando segura pero no era cierto—. Pero si deseo algo, y es bajarme, déjame salir, Matteo. No me pongas más de los nervios, recuerda que estoy esperando dos bebitos, y son tuyos.


  Sonríe diabólicamente.


  —Eso es chantaje emocional, princesa —ríe—. Me encanta que lo uses, pero no lo hagas conmigo. Vas a conservar el móvil, pero no vuelvas a ocultarme nada, no soy el monstruo que crees que soy.


  —Irónico —me encojo de hombros—. Porque tú mismo me has dicho que eres uno.


  — Sí, pero no el que tu mente se está imaginando, tus ojos me observan de manera diferente y no es por lo que sucedió con tus padres —responde, mientras le hace un signo al chófer para que le quite el seguro a las puertas—. Ven al comedor a comer conmigo luego, me tengo que ir por la noche, pero regresaré mañana.


  —Por mí no regreses nunca — Refunfuño cuando él sale y cierra la puerta con brusquedad—. Ese mafiosillo un día va a enloquecerme y no será lindo. 


  Me bajo, y subo inmediatamente a mi habitación, y llamo a mi madre que me atiende casi al instante.


  —¿Cómo se encuentra papá? —inquirí, recostándome en la cama, si seguía de pie me iba a desequilibrar.


  —Rubí… ¿por qué tienes otro número de móvil?


  —Me han robado el anterior —me excuso—. Ahora dime, mamá, ¿papá está bien o él…?


  —Tranquila, tranquila —presiento que estaba sonriendo, débilmente, pero lo hacía—. Han llegado unos especialistas muy reconocidos a ayudarnos, y ahora tu padre está en mejores manos, y siendo cuidado. Es increíble, pregunté a la administración del hospital qué estaba ocurriendo y solo me dijeron que querían proporcionarnos la mejor asistencia médica, y vaya si lo han conseguido, es algo de no creer.


  ¡Oh!


  Presentía de quién podría ser obra aquello.


  —Ah, Rubí, tengo que colgar, han venido tus tíos paternos —dice, y no me deja despedirme, simplemente me corta la llamada.


  —No, bueno, ¡nos vemos luego, mamá! —resoplo, guardándome el móvil, y con la paz regresando a mi cuerpo.


  Aunque nada era certero, mi padre puede que se recupere rápidamente, pero yo quería estar a su lado, en cambio, estoy a miles y miles de millas de distancia, ¡carajo!


  Fiorella entra en la habitación para preguntarme sobre lo que me han dicho en el hospital. Siento que hablar con ella es mi momento más distendido y normal del día, es la única amiga que tengo y, a pesar de que tiene mucho curro, siempre encuentra tiempo para venir a verme.


  —Señorita, ¡eso es fabuloso! —exclama—. Tener mellizos o gemelos en todo caso, siempre ha sido mi sueño más anhelado. ¿Se imagina? ¿Vestirlos igual, peinarlos igual, que las demás personas se confundan al verlos, pero usted pueda distinguirlos solamente?


  —Una escena muy cómica —río, las dos sentadas en la cama—. Pero si yo lo hago, ¿y se me olvida quién es quién? ¿Qué clase de madre me convertirá eso? Ay, no, que pavor, estar cuestionándome quién es pepito y quién es Manuelito, o Manuelita. Aunque eso es para los gemelos, los mellizos no suelen parecerse, así que ese tema de no poder saber cuál es cuál está descartado.


  Nos reímos a carcajadas, pero mi móvil me vibra en el bolsillo delantero. Era un número que no reconozco, se lo enseñé a Fiorella, y ella tampoco lo reconoce, atiendo dubitativa.


  — ¡Hola, Rubí! —Me froto la sien al oír a Feddei Ivanov —. Cuéntame algo, ¿el accidente que sufrió tu papito ya te hizo recapacitar? Esto es beneficioso para los dos, ya sabes, pues tendrás tu libertad y estarás a salvo, al igual que tus seres amados, y yo... y por fin tendré mi ansiada venganza.


  —Te dije cómo acabarías si te metías con mis padres, gilipollas —gruño—. ¡Ellos son inocentes!


  —Sí, todos lo fuimos en un momento, cuando estábamos en el útero de nuestras respectivas madres, por ejemplo. Sin embargo, por culpas ajenas, debemos pagar con lágrimas de sangre. Si no aceptas, si no has reflexionado antes de la media noche, ve preparándote un bonito atuendo negro, de esos que se usan en un funeral, te hará falta. No soy el malo, y odiaría tener que dejarte huérfana, pero hay cosas que se deben hacer. Entrégame a un Matteo vulnerable, y me olvidaré de ti, Rubí.


  —¡Muérete!


  —Primero veré a tus hijos morir dentro de tu vientre, ¿entiendes? —ríe amargadamente—. Oh, lo sé, sé que llevas dos vidas creciendo en ti, ¿sería más divertido sacarte esos bebés a ti y a Matteo, o sería mejor que empieces a suministrarle esas malditas pastillas a ese maldito gusano, Rubí?


  Cuelga, y mis manos tiemblan.


  —Señorita… usted no pensará en envenenar al señor D’angelo, ¿no? Eso es un acto de suicidio.


  —Fiorella, me acorrala —aprieto mis dientes, enfurecida.


  —El señor D’angelo nunca se lo va a perdonar. Busque otras opciones.


  ¡Pero es que no tenía otras alternativas!


   


  Capítulo 26
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  “A veces me lamento de mi pasado, pero luego miro mi presente... y me lamento aún más.” –Anónimo.


   


  He estado tan ensimismado con mi mujer que casi me olvido de mis obligaciones, tenía que volver a mi rutina habitual, mis queridos adversarios se me han aproximado a mí sigilosamente para tenerme de rodillas chupándoles la mierda de sus putrefactos pies, y eso no ocurriría jamás, prefiero estar mil veces dentro de una tumba pudriéndome.


  En estos momentos tenía un negocio entre manos que debería acaparar toda mi atención, tendría lugar mañana por la noche en Nueva York y me ayudaría a blanquear la pasta conseguida con mi trabajo algo ilícito, nada malo, quería más, no estaba satisfecho con las cifras que ya había alcanzado, soy un poco ambicioso o como lo quieras llamar, pero siempre voy a por más. 


  Quiero encargarme personalmente de persuadir a algunos de los policías no tan tramposos que tengo entre ceja y ceja, no será difícil, pero alguna que otra bala volará por ahí, sin intención de eliminar a nadie, solo de asustarlos para que se preocupen de otra cosa, a menos que no tenga más remedio que navegar por un río de sangre.


  Repasando algunos documentos, mis pensamientos se remontan a esta mañana, cuando recibí una de las noticias que más me han crispado y me han alegrado a la vez. Iba a convertirme en padre por partida doble, eso podría considerarse un beso de muerte para mí, pues externos no van a dudar en intentar arrebatármelos para dañarme, pero es por eso que estoy creciendo más y más, e imponiendo miedo y respeto, para que todos se enteren que no pueden siquiera pensar en ponerles un dedo encima a los míos, mi sangre es intocable, y si tengo que explotar misiles en territorios ajenos para que lo capten y no duden, pues vamos, por mí no hay problema.


  —Matteo, el avión está listo para ti —sacudo mi cabeza, al oír a mi hermano chequeando algo en su móvil—. Nuestros más leales hombres ya están en la ciudad, esperando tus órdenes.


  —¡Como debe ser! —resoplo, pesadamente. Me levanto, y cierro la carpeta de documentos y me dirijo a la puerta de mi despacho—. Vamos a comer, necesito bastante energía para nuestros próximos movimientos.


  Relajo mi expresión fácil cuando al llegar al comedor la veo allí, sentanda, con la espalda recta y una mirada entre nerviosa y todavía demostrando estar con los cables entrecortados, me gustaba verla en ese estado, la hacía lucir malota y dulce, una combinación que me convierte en una peña empalmada detrás de mis pantalones. Tan grande como listo, que podía venirme con un solo empujón, lo sé. 


  Y todo gracias a ese surcado labio inferior que se mordía, su nariz aspiraba aire y luego lo soltaba con fuerza, y sus pómulos lucían enrojecidos y tan preciosos como de costumbre.


  Su cabellera suelta cubriendo sus senos me está encendiendo, pero me estaba controlando, odiaba no poder siquiera abrazarla como quisiera, pero comprendo que no me quiera en este momento a su lado, tengo que darle espacio, lo necesita.


  Ocultarle el asunto de su padre fue un desacierto, pero sabía que ella querría correr hacia ellos en cuanto se enterara de la noticia, entonces se convertiría en un blanco mucho más fácil para cualquiera, estando bajo mi protección ya lo era, y estando fuera, sería mucho más sencillo, pero ya he dispuesto ponerlos bajo seguridad reforzada y darles la mejor atención médica que existe, y en segundo lugar, me han informado que la situación de su padre va a ir mejorando poco a poco, pero lo hará que era lo importante aquí.


  Ese hijo de puta de Feddei ha sido el autor principal de eso, y ya me estaba poniendo las bolas azules.


  Cuando fuimos a rescatarla, no pude tener el placer de liquidarlo.


  No se supone que mates a otro hombre que casi te iguale a menos que sea absolutamente necesario, pero este me ha convertido en su propia muerte. Pero meterse con lo más preciado para mí, es algo que no puedo obviarlo, y ahora definitivamente tiene que pagarlo. A pesar de pertenecer a una familia influyente, su obsesión por mí y por cazarme le ha hecho perder gente y también aliados. Eso es algo beneficioso para mí, y brindo por eso.


  Sonriendo suavemente, observo como nos sirven la comida, una sopa Minestrone, con un poco de queso parmesano espolvoreado por encima, es uno de mis platillos preferidos.


  Cojo una cuchara de plata y la introduzco en la sopa, pero mi atención recae en mi mujer, tiene su mirada clavada en mi plato.


  Le tiemblan los dedos de cada una de sus manos, ni siquiera la veo con el estómago de probar ni un trozo de pan. Se rasca la nuca, atenta a que yo ya pueda saborear la cuchara rellana, me la llevo a la boca despacio, y en ese entonces es cuando sucede lo esperado, ella salta de su silla y corre a la mía, tirando la sopa.


  —Hey, ¡yo no me alimento del aire, princesa mía! —Exclamé, limpiándome los restos que me ha salpicado, y bebiendo de mi vino—. ¿Qué te ha dado? ¿Querías quemarme como forma de un castigo? Me gustaría que me castigaras mejor en la cama, es más entretenido.


  —¿Qué pasa, cuñada? —inquiere mi hermano, en la otra punta de la mesa.


  — No voy a disculparme porque no mereces que me disculpe por absolutamente nada contigo —comienza a decir Rubí precipitadamente—. Pero, la sopa tenía drogas, que yo misma he machacado y colocado, Matteo.


  —¡Oh! —frunzo el ceño, con los labios torcidos—. ¿Y de dónde lo has conseguido? ¿No me digas que ya te has metido en los sucios negocios y yo apenas me voy enterando, princesa?


  —No, mira, resulta que ese estúpido ruso me ha impuesto que yo… —va tragando saliva mientras habla sin detenerse, pero se percata de mi semblante, y entonces me apunta con el dedo índice—. ¡Tú ya lo sabías!


  —Dicen que me he enamorado de ti por tu sensualidad, pero es esa inteligencia que me ha penetrado hasta en el alma —respondí honestamente, riéndome apenas—. Lo has deducido rápido.


  —¿Cómo lo supiste?


  —Princesa, estamos rodeados de vigilancia humana las veinticuatro horas del día, ¿no crees que no lo estaríamos también tecnológicamente? Hay cámaras de seguridad justo hasta dentro de los zapatos, y detecté la bolsa con las pastillas desde el principio, solo me quedaba esperar a ver qué hacías con ellas —le di otro sorbo a mi vino, luce indignada ante mis palabras—. Y añadiendo algo más, los cocineros te vieron ponerle algo blanco a mi sopita, no fuiste muy discreta en eso, o… puede que querías que te descubrieran a propósito.


  —¿Y de todos modos te ibas a tragar la sopa? —exclama, suspirando.


  — Esa no tenía más que vegetales —dije—. Lo han cambiado antes de dármela. ¿Cuál era el propósito de esas drogas, princesa?


  —Ay, no recuerdo muy bien —resopla enfadada, rodeando la mesa, y alejándose de mí—. El de las drogas y cosas así, eres tú, mafiosillo, no yo. Aunque creo que tenía que ver con algo de afectar tu cerebro.


  —Umm… sí, ya sé de lo que me hablas —me levanto de la silla—. Antonello sigue comiendo, mi mujer y yo tenemos que conversar.


  —Por favor, no te entretengas demasiado, el trabajo espera —responde, y solamente asiento.


  —El trabajo delictivo, ¿no es así? —Chilla Rubí, conforme subimos a la segunda planta—. Ay, ya suéltame, que puedo caminar por mis propios medios. Deberías de disculparte conmigo por poner cámaras sin notificármelo.


  —¿Qué es lo que en realidad te molesta? —Inquirí, sentándome en un sillón de mi habitación—. ¿Qué yo sepa lo que haces dentro de las cuatro paredes de tu habitación cuando estás sola y la luna se asoma por tu ventana?


  Abre la boca para protestar, pero las palabras se ahogan en su garganta, y me ignora, corriendo la mirada a un costado.


  Amaba verla sonrojarse, y más cuando se quedaba sin el habla, a ella que le encantaba cuestionarme por todo.


  —¿Cuántas pastillas picaditas le has metido? Eso no me ha quedado muy claro.


  —¡Todas las que tenía! —responde.


  —Oh, ¿Así que querías que me diera una sobredosis o algo mucho peor? —le sonrío.


  — Fue un acto de pura nerviosidad, y como no sé qué tipo específico de droga me ha proporcionado el ruso para ti, no creí que fuera a provocarte la muerte. Pero él me ha amenazado Matteo, y sin embargo, me he retratado. Merezco un agradecimiento, ¡eh! —niego rotundamente—. Va a intentar cobrárselas con mis padres.


  —No lo hará —le aseguro, colocándome de pie y acercándome a ella, aunque retrocede—. No sucederá una segunda vez, princesa. No permitiré que otra lágrima rebose por tus mejillas, ¿entiendes? Y si fallo en no verte llorar, me desviviré por hacerte sonreír hasta el final de mis días, no es una promesa hueca, es un juramento.


  Me mira a los ojos, buscando sinceridad, pero los desvía de mí, y eso lo odiaba profundamente, quería sus ojos en mí siempre, ella me recargaba de energía, más que cualquier otra cosa.


  —Más te vale que a mis padres no les vuelva a suceder nada, porque te haré beber del baño, Matteo, y te harán un lavado de estómago, será peor que las drogas —gruñe—. Dijiste antes que te ibas, ¿A dónde?


  —Nueva York.


  —Mi ciudad —alarga esas dos palabras—. Deseo que encuentres a Ivanov para que ya pueda volver a mi hogar. Y que la próxima vez que regresé a Italia, sea por gusto y no porque alguien me ha secuestrado. ¿Y vas por negocios o por puro placer?


  —¡Negocios! —Recalco, sonriendo de lado—. ¿Por qué iría por placer?


  —Porque eres hombre y tienes necesidades, ¿no? —finge ser indiferente.


  —La única mujer a la que quiero besar, follar y amar el resto de mi vida me ningunea y está esperando a mis hijos. Si quiero satisfacción sexual pero no puedo tenerla, siempre puedo confiar en mis manos, ¿no?


  Una sonrisa escapista se dibuja en sus labios, pero se esfuma tan velozmente como una estrella fugaz.


  — Pasaría el resto de mis días sin follarte, tocarte o hacerte el amor lenta o duramente solo para demostrarte que soy hombre de una sola mujer. Soy tuyo, princesa. Tanto que duele que lo pongas en tela de juicio.


  La admiro unos minutos, hasta que Antonello me da aviso de que debemos salir.


  —¡Tengo que irme! —Me desplazo hasta la puerta—. Tus padres están a salvo, no te me intranquilices por eso.


  No me dice nada, tampoco lo esperaba.


  Me reúno con mi hermano y salimos directo, resulta que tenemos unos problemitas sutiles con el negocio, una familia rival quiere arruinármelo, por lo que sé que tendré mucha acción al aterrizar en Nueva York, bien, me hace falta para quitarme el estrés, suena interesante.


  —¿Tenemos una pista de Ivanov? —pregunté.


  —No, hermano. Se ha desvanecido de la tierra, y el tipo que capturamos cuando fuimos a rescatar a Rubí murió en silencio.


  —Mis hijos no nacerán con ese engendro acechando, ¿entiendes? Y tampoco me joderá mis futuros planes —él asiente—. De acuerdo, creo que es hora de cobrar unos favores que tengo por allí. Pero de que encuentro a ese bastardo antes de finalice el año, lo encuentro.


  Mi mujer no viviría con temor toda su vida.


  Y al regresar a casa, debo confesarle mi historia con Britanny Ivanov también, necesitaba que dejara de mirarme como lo hacía últimamente. 


   


  Capítulo 27
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  “Es cierto que busco la paz para mis enemigos, pero si no quieren concedérmela, también me agrada la guerra.” –Anónimo.


   


  Ya han transcurrido tres días enteritos sin tener ni una sola novedad de Matteo, y su gente no ha querido pronunciarse al respecto, por más que hago un millón de preguntas día y noche, y él ni siquiera se ha dignado a llamarme para confirmar si continúa entre los mortales o ya la ha palmado.


  Me mordía las uñas de los puros nervios que me consumían hora tras hora, acabaría sin ellas en cualquier momento, oh, y sin mencionar que a eso también lo acompañan mis síntomas por causa del embarazo, ya no me soportaba ni a mí misma, pero es el único cuerpecito que tengo y pues no tengo otra alternativa que aguantarme al mirarme al espejo y ver un trapo sucio y pisoteado por las cientos de veces que he corrido al baño para vomitar. A veces hasta tengo falsas náuseas, y ando con somnolencia, además de que he estado más hambrienta de lo común, me sorprende que aún no haya aumentado mucho de peso, aunque a medida que las semanas avancen, será mucho más notorio.


  Y en cuestión a mis padres, ya la borrasca que los merodeaba por culpa del ruso, ha pasado sin complicaciones. Mi padre está en mejores manos y eso ha sido muy beneficioso porque estaba recuperándose, lentamente, pero lo hacía. Mi madre ha insistido en que vuele para verlos, pero, ¿Cómo podía explicarle que no me encontraba dentro de territorio estadounidense y que convivía con un capo de la mafia? Primero le causaría risa, luego euforia, y por ultimo una desesperación que no habría bastantes calmantes en el planeta como para apaciguarla, lo sabía, la conocía, he vivido con ella por casi diecisiete años.


  Miro el reloj de la mesita de noche, pasaban de las dos de la madrugada, y yo estoy en modo zombi, sin poder conciliar el sueño.


  Enciendo la televisión pero no hay nada interesante, ningún programa es suficientemente entretenido para mí, así que me quito el edredón de encima, me coloco las chanclas y me deslizo fuera del cuarto, mis vigilantes nocturnos se ponen en alerta apenas me ven.


  Suspirando y meneando la cabeza, camino hasta la sala de abajo, quería ir a la cocina a por un vaso de leche, quizás eso me sea de ayuda.


  Mientras abro la nevera y cojo la caja de la leche, escucho perfectamente algunos murmullos procedentes de la sala, me asomo de forma sigilosa y la media docena de hombres más los que eran mis guaruras, parecen algo inquietos.


  Salgo, para ponerle punto final a la incertidumbre, no me iba a quedar con la duda de lo que estaba sucediendo.


  —¿Por qué tanto movimientos por aquí? —Todos los hombres se paralizan momentáneamente y bajan la mirada como si delante de ellos estuviera la presidenta—. ¿Y? No se les ocurra mentirme, ¿eh? A veces soy hasta un detector de mentiras, vaya que registro bien a las personas. ¡Vamos! ¡Hablen, chicos!


  —Señora, debería de estar ya en la cama.


  —Y ustedes deberían estar dándome una respuesta —digo, cruzándome de brazos—. Es sobre su jefe, ¿no? ¿En qué se ha metido esta vez?


  Todos permanecen callados, como si tuvieran miedo a pronunciarme una mínima oración completita.


  —Voy a contar hasta el número tres, y si no recibo una respuesta clara, voy a convertirme en una verdadera pesadilla —advierto—. Uno… dos… dos y medio… y…


  —El señor D’angelo ha sufrido unas heridas luego de enfrentarse a una familia enemiga que ha intentado echar a perder su negocio, señorita.


  No proferí ningún sonido desde mi garganta, pero sentí que el suelo comenzaba a girar, o tal vez era mi mente y mi pecho que se tensaba y dolía, era como tener unos alambres de púas clavados en mi interior. Por eso no podía dormir, sabía que algo iba fatal, no es una sorpresa, lo que hace ese estúpido italiano siempre acarrea consecuencias casi mortales, ¿por qué no parece que tema a la muerte cada vez que se marcha? ¿Se cree que es inmortal o que es intocable?


  Aborrecía mostrarme preocupada o dolida por esa noticia, pero no pude controlarme, unas lágrimas me recorrían las mejillas, mientras la impotencia me devoraba sin piedad alguna. Cojo el dobladillo de mi camisa de algodón marfil para secármelas, no obstante, nuevos brotes se asomaban y otra vez mi vista se nublaba. No debería de estar sufriéndolo, pero lo hago, porque a pesar de todo lo quiero, y lo necesito conmigo. 


  De repente la puerta grande y de roble se abre, y entrecerrando los ojos, lo veo, entrar mientras se hace un escaneo de cuerpo completo a sí mismo, y cuando me visualiza, se lo nota confundido y a la vez alegre de verme.


  Camino hacia él y cree que voy a caer en sus brazos, pero en lugar de eso levanto la palma de la mano y le suelto una colleja que deja a todo el mundo a nuestro alrededor en completo mutismo.


  —¡Vete al infierno, Matteo! —Digo, dirigiéndome a mí estudio para encerrarme allí en vez de ir a mi habitación, pero escucho como tocan la puerta, sé que es él—. ¡Lárgate, no te abriré!


  Y a pesar de que la he asegurado con mi llave, esta se abre fácilmente, y no tengo necesidad de preguntar cómo lo ha hecho, me enseña su propia llave, ¡por supuesto! El gran señor, el rey, debe tenerlo todo, el control y ahora hasta las llaves de todas las puertas de esta propiedad.


  — Princesa, zurrarme delante de mi gente, ¿en serio? —Cierra la puerta detrás de él—. Tu atrevimiento me excita.


  —¡No quiero verte!


  —¿Quieres decirme a qué debo este repentino exabrupto tuyo, princesa?


  —¡Me prometiste que no me harías llorar! —Grito—. ¡Y mírame! Lo conseguiste cuando supe que te habían herido, gilipollas.


  —¿Te preocupaste por mí? —se desbotona la camisa negra e impecable—. ¡Estoy bien! Los gajes del oficio no van a acabar conmigo, tengo cientos de cicatrices aunque algunas no sean visibles, ¿ves? Una rozadura de un bala, y una que otra marquita de cuchillos, pero estoy bien. Además, ha sido divertido.


  Mis ojos se abren de par en par cuando se desnuda la parte superior, lo estudio detenidamente. La forma en que nuevas marcas de guerra han aparecido en sus musculosos hombros, pecho, y antebrazos, estaban fresquitos, pero no parecía causarle dolor o molestia, es como que si ni siquiera los sintiera en realidad.


  Y no sé si es cosa de mis hormonas revueltas o qué, pero siento una necesidad indescriptible dentro de mí, queriendo que él venga y me tome de una sola vez, y más aún cuando se quita los vaqueros negros y deja al aire su enorme polla, acariciándola con la mano y volviéndola erecta, tengo que reprimir un jadeo ansioso, ¡madre mía!


  Estaba enojada y ahora estaba mojada.


  —¿Qué crees que haces, Matteo? —articulo palabra, apenas susurrando y roja.


  —¿No era tu deseo retratarme? —sus ojos se oscurecen, mientras busca una silla donde sentarse, abriendo las piernas y sin dejar de mirarme—. ¡Hazlo! ¡Estoy a tu plena y completa disposición, princesa mía!


  De forma automática, y con mis dedos titilando, voy cogiendo el pincel y mis pinturas, pero no veo el color de cada una, no me interesaba, su cuerpo me atraía demasiado, mis ojos recaían cada medio segundo hacía su gran virilidad y me sentí tan arrastrada al ver relucir su gorda y turgente coronilla apunto, perfecto. Sus largos dedos se agolpan alrededor y mi boca se hace agua, se derrite, gimo cuando se frota con lentitud subiendo y bajando, mi boca se hace agua, no puedo ni siquiera trazar una sola línea en mi lienzo, y él era consciente de ello, se divertía, y yo lo odiaba y lo anhelaba.


  Y sí él quiere jugar, yo también puedo hacerlo, y muchísimo mejor.


  Me desnudo muy despacio, no llevaba ropa interior por lo que fue más fácil para mí, vuelvo a sentarme con su mirada de lujuria sobre mi sexo.


  Burlándome de él, arrastro mis endebles dedos por mis lubricados labios mayores, sintiendo la pegajosa humedad que se ha ido acumulando en mí desde que lo vi desnudarse, y con el pulso acelerado, deslizo descaradamente un dedo hasta muy dentro de mí, imaginando que es su polla la que se está introduciendo, así de cachonda estoy.


  Gimiendo, metiendo y sacando el dedo y frotándome el clítoris con el dedo pulgar. Matteo se inclina hacia delante para obtener una mejor visión, como si de repente necesitara para esto gafas o prismáticos, y yo jadeo cuando su respiración se vuelve profunda, y los golpes en su polla más potentes que antes. Saco mi dedo y lo chupo sin apartarle la vista, y ese fue su punto de quiebre, puesto que se levanta, y me pone de cuclillas, pero suavemente, es rudo y suave a la vez, justo como me gustaba.


  —Coge esas enormes tetas llenas y júntalas, me chuparás la polla mientras me las follo al mismo tiempo. Inteso?


  ¿Eso es mínimamente posible?


  Nunca lo hemos probado.


  Supongo que se aprende algo cada día, ¿no?


  No quiero y no puedo rehusarme, la sola combinación de sus palabras, de su cuerpo tan abrasador y ardiente fue suficiente para mí, para dejarme caer en sus manos y ser una sumisa de sus órdenes. Y con tan solo mis pechos con su polla, él empieza a machacarme duro, áspero, salvaje, gruñendo, y la punta se acerca a mi boca, pero no puedo succionarla como me gustaría, aunque claro que eso no me impide coger lo que sí puedo.


  Matteo se detiene un segundo para sujetarme un mechón de mi melena y guiar mi cabeza hacia su vara, sin moverse para que yo pueda saborear un poco de su goteo blanquecino, al que soy tan adicta desde el día uno.


  A continuación, se inclina para besarme los labios, y procede a golpearme los senos a su vil voluntad y placer. Por dentro me retorcía, ya no quería estos preliminares, quería sentirlo dentro de mí, ese es mi único objetivo.


  — ¡Quiero que me la metas, Matteo! —gimo—. Y quiero que me colmes hasta que esté reventada y tu leche chorree y resbale por mis muslos internos porque no he sido suficientemente capaz de tomarlo todo. 


  —¿Cómo te atreves a hablarme así y esperar a que yo sea gentil y dulce contigo, princesa, eh? —Gruñe, acostándose boca arriba en el suelo, sobre la ropa que hemos tirado, esperaba que no fuera incómodo para él la dura superficie, aunque más duro tiene el cuerpo—. ¡Siéntate sobre mí, sobre la polla que te pertenece, pero de espaldas! Quiero tener una vista directa de su hermoso culito, amor.


  Con mis piernas de gelatina, hago lo que me dice.


  Mi jadeante respiración se entrecorta cuando él me ayuda a guiar su erección hasta mi abertura, y empieza a introducirse, mientras mi mandíbula se aprieta y mis ojos se cierran, ¡oh, señor mío, es tan gordo! Incluso después de haberlo hecho tantas veces y de mil formas posibles, la sensación de esa descomunal longitud deslizándose entre mis piernas me deja sin resuello. Pero se siente como el cielo. Centímetro tras centímetro de esa maravillosa enorme cosa que posee y que es un arma letal deslizándose dentro de mí, extendiéndome, colmándome, poseyéndome hasta la médula, era el pecado en carne y hueso, y yo amaba pecar.


  — ¿Cómo es posible que estés tan estrecha a pesar de las veces que te he hecho mía, princesa? —no respondo por estar sumida en la lujuria que me brindaba—. No importa, es perfecto. 


  Gimo mientras giro la cara y asomo la mirada por encima de mi hombro derecho, para ver cómo me está quemando con sus ojos, mi pelo suelto se adhiere al sudor de mi espalda, este es el ejercicio cardiovascular perfecto para controlar mi propio peso, es mejor que ir a un gimnasio o caminar durante horas, una y mil veces mejor.


  Sus manos se cierran en torno a mis caderas, arrastrándome hacia delante y hacia atrás mientras me penetra más profundamente. Y para ayudarlo, me apoyo mejor sobre sus rodillas y empiezo a montármelo, meciéndome arriba y abajo, con mi jugosísimo coñito engullendo su polla turgente y ansiosa con cada embestida.


  Mi ritmo cardíaco se descontrola cuando Matteo empieza a dirigir nuevamente mis movimientos con más insistencia, era una guerra de control, empujándome más hondo, y desquiciándose como un ferrocarril a punto de despeñarse por el barranco, y la presión empieza a crecer, estaba cerca, pero me resistía, necesitaba seguir disfrutándolo, más conozco mi cuerpo, está apunto de explosionar aunque no lo quiera ahora.


  —Me falta poco, Matteo —me desmorono más hacía adelante, con mi espalda completamente arqueada—. ¡Jódeme más fuertemente!


  Él vuelve a acelerar el ritmo, dándome lo que le solicité pero multiplicado por cien. También se desacelera, haciéndome que ruegue por lo que quiero, lo hago. 


  Mis dedos cobran vida propia y se arrastran hasta encontrar de nuevo mi clítoris para restregármelo, al tiempo que Matteo sigue penetrándome con profundas y lentas acometidas, las estrellas se cuelan en mi campo de visión. Noto cómo lo acojo de buen grado y ansiosa por obtener más, desenfrenada por recibir más, como si quisiera llevarlo al borde del precipicio, hacer que se corra antes que yo, aunque no lo veo factible, yo estoy más cerca después de todo. Se pone a moverse más deprisa, sacudiéndome las caderas y dándome manotazos en las nalgas y sepultándome su polla sin cesar, mientras lloriqueo. 


  Me relamo al oír los sonidos mojados que producían nuestros cuerpos al impactar, era tan caliente que me pasaría toda la vida viviendo de esta manera.


  Sabía cómo llevar a una mujer más allá de los límites de la racionalidad, era una auténtica máquina del sexo que ningún otro hombre sería capaz de superar. 


  Y durante los siguientes minutos, me tenso y el orgasmo se abalanza sobre mí, haciéndome estallar como una bomba, me desvanezco mientras él me folla varias veces seguidas, hasta que su propio orgasmo me golpea, y eyacula dentro de mí, me estremezco y chillo, mi cuerpo retorciéndose, y el suyo, dándome hasta la última gota, hasta vaciarse.


  Me quedo unos instantes sin hacer nada, entonces Matteo me desprende de él y me tumba de lado en el suelo, sin haber acabado conmigo, ya que él también se tumba pero detrás de mí.


  Vuelve a penetrarme, pero esta vez sus desplazamientos son más suaves y sincronizados, nuestros cuerpos se unen como si fueran piezas de un puzzle.


  —Te amo, princesa —susurra en mi nuca, besándome los hombros—. ¡Dios sabe que lo hago!


  Me rodea con el brazo derecho, y mis caderas presionan aún más contra las suyas, mi respiración se ralentiza, sé que me quedaré dormida en cuestión de minutos, pero me sentía tan bien entre sus brazos que no quería quedarme adormecida, aunque sé muy bien que él no me soltará.


  Saboreo el momento, el único sonido era el de mi nombre saliendo de sus labios, tierno y suave.


  Ya no lo hacíamos como dos bestias que están en celo, ahora nos dedicábamos a hacer el amor, tomándonos nuestro tiempo. Inclino la cabeza hacia atrás y, sin mediar palabra, me besa.


  ¡Lo amo!


  A pesar de todo, estoy locamente enamorada de él.


  Probablemente éramos dañinos el uno para el otro, pero qué demonios, nadie me iba a quitar esto.
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  “Lo damos todo y más por alguien que no lo merece, y a los que sí lo merecen tendemos a ignorarlos. ¿Cuándo aprenderemos a no dar hasta lo que nos falta?” –Anónimo.


   


  Me despierto en un cama acolchonada y cómodamente perfecta para mí, luego de haber quedado en el suelo por horas y horas hasta que a casi a amanecido.


  Miro la ventana y veo la luz del sol fuertísima atravesándola, imaginé que estaría sola, pero me ha tomado unos cuarenta y cinco segundo a un minuto entero, descubrirme rodeada por unos fuertes y sobreprotectores brazos que no estaban dispuesto a soltarme tan fácilmente, así que despacio, echo un vistazo rápido hacia atrás, y lo veo, roncando con suavidad, con esos labios tan adictivos entreabiertos, esa barba que no dejaba de crecer y me volvía más loca por él, y cada rasgo facial que a pesar de estar inofensivo con los ojos cerrados, seguían siendo duros y ásperos, me encantaba.


  Y me sonrío a mí misma cuando siento en mi espalda baja su erección matutina presionándome. Y los recuerdos de lo que hemos hecho esta madrugada me aporrean de un momento a otro, y mi cuerpo enseguida comenzaba a acalorarse, sigo culpando a las benditas hormonas del embarazo, aunque sería un tanto injusto porque me ponía en este estado hasta cada vez que soñaba con él.


  Después de regalarme tres orgasmo de tres diferentes formas, quedé tan rendida que ni siquiera me podía poner de pie, mis fuerzas me habían abandonado, de todas formas no hizo falta que moviera ni un dedo meñique, puesto que mi italiano me cogió en sus brazos y me trajo hasta su habitación ya apunto de conciliar el sueño, él también estaba hecho polvo, y no solo por el sexo, sino porque acababa de regresar de un largo viaje y casi me lo vuelven a cargar otra vez.


  ¡Santo cielos!


  Pensar en ello me revolvía las tripas, pero en fin, dos de sus hombres han querido cogerme y darle una mano para llevarme, sin embargo, Matteo se ha puesto como un demonio tenaz, casi les ha sacado los ojos por verme semidesnuda, tuve que calmarlo, y no ha podido negarse. Empezaba a pensar que yo domesticaba a la bestia interna y externa que salía a flote a menudo, es me ponía aún más arrogante, ¿Qué puedo decir? Se sentía muy bien.


  Súbitamente las náuseas me atacan, se intensifican más todos los puñeteros días.


  Quería arrastrarme fuera de la cama para salir volando directo al cuarto de baño, pero sabía que si me movía de forma brusca, este gorila que tengo como novio acabaría por despertarse, y yo quería que siguiera descansando, lo necesitaba. Así que subrepticiamente me voy despegando de su agarre, pero farfulla entre sueño, y me clava sus manos en el culo, ahogo una carcajada ante su apretón, me inmovilizo hasta que me aseguro de que sigue dormido, luego, al final, me deslizo.


  Antes de continuar, me giro y sonrío al ver como se estira por completo, los duros músculos de su cuerpo, sus brazos, y piernas… y será mejor que siga mi camino, o me mojaré como es habitual.


  Y finalmente acabo en el baño, con mi nueva mejor amiga y compañera, la taza de baño, la visitaba todas las mañanas ahora, y parte de la noche, me preguntaba cuando acabaría esto, o si se pondría peorcito con el paso de los meses, tengo que consultárselo a Guido luego, y que me recete algo para controlarlas al menos.


  Me lavo los dientes y me enjuago bien la boca, como hace calor a pesar de tener el aire acondicionado, me meto bajo la regadera y dejo que la lluvia de agua fría me refresque.


  Cuando me disponía a salir de la ducha, después de repasarme el pelo con un buen acondicionador, unas manos me apresan las caderas y mi piel reconoce ese tacto en un dos por tres.


  Me volteo para encontrarme con esos ojos tan azules, tan oscuros y llenos de deseo y amor, que era inconfundible no ver lo que se esconden y lo que hay dentro de ellos.


  Sus labios me capturan de inmediato, es un beso mullido y tierno, su lengua se demora un poco en buscar la mía, pero cuando lo hace, nos transformamos en esas dos fieras liberadas que se consumen sin clemencia la una a la otra. Se traga mis gemidos, mientras el agua sigue descendiendo por nosotros hasta la punta de nuestros dedos de los pies.


  —¡Voy a hacerte mía ahora mismo, princesa! —Dice con rotundidad, y un relámpago de libido se dispara a través de mí, y no me importo que nos hayamos entregado el uno al otro durante horas anteriormente.


  Mi cuerpo lo necesitaba cada minuto del día.


  Lo necesito ¡ya!


  —¡Lo sé! —Lo beso una vez más—. ¡Te amo, Matteo D’angelo! Y lamento haberte echo sentir como una mierda los últimos días, pero mis padres…


  —Shhhh… —pone un dedo sobre mis labios—. Nunca te lamentes conmigo, estabas en todo tu derecho, Rubí. Recuerda que este siervo respira por ti, soportará hasta una maldita jodida tormenta de misiles por ti, ¿entiendes?


  Asiento, y Matteo me sujeta las muñecas y las levanta por encima de mi cabeza, utiliza su rodilla izquierda para separarme las piernas, y acerca su bestialidad a mi sexo ya bastante humedecido y listo gracias al agua en parte, sin dejar de mirarme con anhelo y añoranza.


  Entonces ocurre, me penetra, abro la boca ante su profundidad, ambos nos quedamos congelados por breves instantes, sintiéndonos el uno al otro y lentamente empieza a moverse, en círculos, luego sale y entra de un solo embiste, pero yo ansiaba un poco más, así que gracias a él, despego mis talones del suelo y envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas, clavo mis pies en su endurecido culazo y hago que me folle con rudeza y decisión, como si estuviéramos a punto de separarnos durante semanas y necesitáramos esto para mantenernos cuerdos. 


  Mis gritos se agudizan y él los amortigua con su boca sobre la mía, mientras mis pezones puntiagudos se tensan contra su pecho, exacerbándolo aún más. Y cuando explosiona mi matutino clímax, él no deja de embestirme hasta que se viene también, llenándome y dejándome saciada, y proporcionándome una gran satisfacción que casi me pone de rodillas.


  —¡Buenos días, princesa! —susurra, liberándome.


  —Oh, ¿te has acordado de saludarme luego de follarme? —Digo con sarcasmo, abrazándolo, todavía bajo la ducha—. ¿Sabes qué hora es? No me he fijado.


  —Pasa del mediodía —responde, besando mi cabeza.


  —Válgame el cielo, ¡somos unos perezosos! —Río—. Hemos dormido desnudos, ¿y si alguien ha entrado y nos ha visto como hemos llegado al mundo?


  —¡Nadie! —me tranquiliza—. Todos los míos tienen impreso en cada una de sus neuronas que cuando estoy con mi mujer, nadie que ame su vida puede interrumpirnos.


  Asiento lentamente, me sentía tan resguardada en sus brazos, pero entonces recordé que tenía que preguntarle algo sumamente importante y que no podía aguardar más.


  —¿Matteo?


  —Umm… dime, princesa.


  —¡Britanny! —digo, y se tensa—. ¡Cuéntame de ella y de ti, por favor!


  —De acuerdo —cierra el grifo de la ducha, y salimos, me envuelve en una tolla y me lleva devuelta a la cama, donde nos sentamos—. Mira, cuando conocí a Britanny Ivanov yo sabía quién era, y ella sabía quién era yo, pero aun así empezamos a flirtear hasta que una cosa llevó a la otra y nos volvimos algo así como amantes. Me gustaba pero no estaba enamorado, pero la cosa es que Britanny sí que lo estaba, y demasiado. Así que no podía seguir con esa aventura, tenía que terminarla de una manera poco convencional para que su enamoramiento no se incrementara, así que la dejé, y seguí con mi vida como si nada.


  —Ay, madre mía, ¿y ella cómo lo tomó?


  —Lo hice por medio de un mensaje de texto desde un móvil desechable, así que puedes imaginártelo —no estaba orgulloso de su relato, pero de todos modos continuaba—. Me buscó hasta por debajo de las piedras cuando me desaparecí, y según oí, no comía casi nada y lloraba todo el día. Así que decidí tener una cena con ella una noche, en un sitio apartado y muy privado en la ciudad. Solo para hacerle entender que no la amaba, ni siquiera la quería y que la persona para ella pronto llegaría para amarla como tanto anhelaba, se puso como loca, e intento besarme, pero no se lo permití, y le dije que cortaría cualquier tipo de contacto con ella, acto seguido, tiro toda la comida en el suelo y gritando salió del restaurante, y no volví a saber de ella hasta la mañana siguiente.


  —¿Qué sucedió?


  — Las noticias informaron de cómo su cuerpo fue descubierto frío y víctima de un brutal asesinato —traga saliva—. Según el forense, la atacaron entre las once y cuarto y once y veinte de la noche, significaba que sucedió posteriormente veinticinco minutos luego de que yo mismo abandonará el restaurante también. 


  —¡Vi las fotos! —Digo, apenas con un susurro—. Feddei me las enseñó, y me dijo que tú lo hiciste, Matteo.


  — ¡Nunca podría! Soy un bastardo y un hijo del infierno, pero nunca le pondría la mano encima a una mujer así, cada una de las organizaciones mafiosas tenemos nuestras leyes y normas, y una de ellas es que a las mujeres se las debe de proteger y nunca tocar sin importar lo que haya pasado en el pasado, o con quién tengan vínculos, e independientemente de lo vil que fui con ella al enamorarla. Juro que si hubiera sabido lo que iba a ocurrir aquella noche, me la habría llevado conmigo y se la habría entregado a su padre, aunque él me quisiera muerto —me toma de la barbilla para que lo mirara—. Por estos dos bebés que tienes en ti, y que son mi vida, te doy mi palabra de que no la he tocado, Rubí… he vivido con la culpa durante mucho tiempo.


  —¡Te creo! —un suspiro de alivio se escapa y besa el dorso de mi mano, y lo decía en serio, una voz interna me manifestaba y me hacía sentir de que él no mentía, no puedo explicarlo verbalmente, pero así era—. Pero, ¿nunca trataste de averiguar quién ha sido?


  —Por supuesto que sí —dice frustrado—. Pero siempre me topaba con una pared sin salida. Hasta la fecha estoy tras el responsable, es como si se lo hubiera tragado la tierra.


  —¿Y Feddei conoce tu versión?


  — Sí, pero es un padre que perdió a su hija, y todo apunta y sigue apuntando a mí como el asesino. Tiene suficientes motivos para creer eso, y a pesar de que le he demostrado que soy inocente, esta cegado por la ira y la venganza —suspira—. No lo culpo, si yo estuviera en sus zapatos, estaría incendiando la ciudad hasta que el responsable salga de su cueva, tiene autocontrol, yo no.


  —¿Y tienes una ligera sospecha sobre el auténtico culpable?


  —Todos tenemos enemigos, cualquiera podría haberlo hecho, pero una cosa es indudable, no fue al azar. La mataron precisamente después de dejarme, en la noche exacta, con el único propósito de culpabilizarme, y había un plan detrás. ¡Estoy seguro!


  Pero, ¿quién?


  Hablamos un poco más sobre Britanny, y cómo su padre estaba completamente cegado por el desconsuelo. Ahora entendía esa sed de venganza, pero iba tras el hombre incorrecto, y Matteo tenía que encontrarlo y detenerlo antes de que fuera demasiado tarde.


   


  Capítulo 29
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  “Aprecio mi honesta soledad, y odio estar rodeado de gente que me hace sentir estar en un desierto solo.” –Anónimo.


   


  —Ya, imbécil, quédate quieto, y no me mires como si quisieras desnudarme por tercera vez en el día —me regaña la única persona en el planeta que puede hacerlo sin sufrir consecuencias a largo o corto plazo.


  Ella sabe el poder que tiene sobre mí y lo usa a su favor, aprovechando que se ha levantado con unos mareos y fatiga, y aunque he querido llamar a mi médico de confianza, se ha negado, y me ha suplicado con un mohín en los labios, que la dejará retratarme, y aquí estoy, semi desnudo, con unos calzoncillos negros elastizados que remarcan mi abultado amiguito que la desea, ella lo nota, y además, con el resto de mi cuerpo al descubierto, con mis pronunciadas cicatrices a la plena vista con algunos relieves y otros que se van a quedar conmigo para siempre.


  Mi princesita picarona se ruboriza cuando ve que no puedo apartar los ojos de esa mujer de cabello castaño que sujeta el pincel y lo desliza por el lienzo con exquisitez y cierta concentración.


  Su melena cae sobre sus hombros desnudos en voluminosas ondulaciones suaves. Ella está vistiendo una de mis camisas blancas, que obviamente, le queda mucho mejor que a mí a pesar de que le va enorme también, pero luce un aspecto perfecto y sé que me drogaré con su olor más tarde, cuando se la saque.


  Sus ojos castaños me miran de nuevo y sacude la cabeza al notar mi excitación de forma más notable esta vez, y me saca la lengua. Podía estar un poco amarillenta pero seguía siendo la mujer más guapetona que he podido conocer, su barriga creció un poco más después de dos meses y medio, tenía un aire esplendoroso la mayoría de los días cuando no quería ir al baño a vomitar, y me emocionaba saber que estaba gestando a mis criaturas, el fruto de nuestras noches de pasión y amor.


  — Si te dijera las guarradas que pienso hacer contigo cuando se ponga la luna, dejarías de currar y te vendrías a cabalgar sobre la polla de tu noviecito —le guiño un ojo.


  —No seas un cochino, señor D'angelo. Tu lenguaje obsceno ya no es apropiado para decírselo a una embarazada de mellizos, ¡por favor! —Finge su descontento y me mira con una falsa displicencia, y luego se señala el vientre—. Además, esto crece a la velocidad del relámpago, ya no podremos realizar las innumerables posturas del kamasutra que apunté en un cuadernito y que no hemos podido ejecutar.


  —Siempre encontraremos nuevas posiciones, no te aflijas por eso. Y en lo que respecta a mis obscenidades, anoche no te quejabas, te mojabas triplemente con ellas en tu oído, me pedías que me corriera dentro de ti e incluso me pedías que durmiera con mi pene metido en tu interior. ¡No seas farisea, princesa! —elevo una ceja, y ella no puede replicarme—. Oye, me duele la espalda, ¿será que acabamos con esto pronto?


  —Hey, que esto toma su tiempo —protesta—. ¡Yo no tengo la culpa de que seas un viejito a punto de jubilarse!


  — ¡No habrá sexo para ti hoy! —Respondo, sonriéndole mientras cojo mi móvil, Antonello y mi consejero me esperan en mi despacho—. Lo siento, princesa, tengo asuntillos de los que ocuparme, regresaré más tarde. 


  Me pongo de pie y me visto. Pero me pongo serio cuando la siento marearse nuevamente, me acerco, y la cojo de las mejillas.


  —Oye, oye, ¿vas bien? ¡No me gusta tu cara!


  —Ay, porque la tuya estará muy bonita, ¿verdad?


  — Sí, ¡nadie ha podido resistirse a esta maravilla! —logro que se ría—. Hablo en serio, Rubí, No me gustan estos síntomas que has experimentado estas pasadas semanas.


  —Tener dos bebés no es fácil —refunfuña—. No pasa nada, vete, me puedo cuidar solita por unas horitas sin que mi gorila número uno este merodeándome.


  —¡Llámame por cualquier cosa! —Digo, besándola, dejando el sabor de sus labios impregnados en los míos, luego salgo del estudio y me dirijo a Lucas—. Obsérvala, y repórtame inmediatamente cualquier anomalía que detectes. No está sintiéndose muy bien, ¿queda eso claro?


  —¡Sí, señor!


  A regañadientes me encamino hasta mi despacho, bebo un vaso con whisky mientras los dos hombres intercambian miradas con cierto temor. Me dejo caer en mi sillón de cuero, y golpeo mi escritorio con mis dedos, esperando a que uno de los dos se decida a soltar palabra.


  —Matteo, alguien ha jodido el desplazamiento de los motores que habíamos programado hacer hace una hora. Alguien les ha chivado a la poli y casi nos pillan —dice mi hermano, y mantengo mi autodominio, definidamente, después de todo no soy muy diferente a mi padre, tal parece tengo al enemigo en casa, ¡que Dios lo ayude cuando lo encuentre! —. ¿Qué haremos?


  —Franco, ¿Qué me dices tú?


  Él me brinda unos consejos y yo los cojo, siempre tiene las respuestas adecuadas.


  Por lo que a mí respecta, al parecer quieren verme en el lecho del barranco cueste lo que cueste, y mi primer instinto sería atribuirle la culpa a Ivanov, ese hijo de la grandísima puta que se ha escondido como la cucaracha de las cloacas que es, pero es más que patente que me la ha jugado bien y me ha hecho una putada al tener a un soplón a mi vera. A menudo sueño con coger un cuchillo de hoja afilada para atravesarle la piel a modo de broche, así de latente es mi sed de sangre con ese gran bastardo.


  —¿Y qué pasa con los fármacos? —pregunté.


  — Todo ha salido tal y como lo pediste —contesta Franco—. Has acertado al modificar tus planificaciones en el último tramo.


  Asiento, y antes de proseguir, tocan la puerta, no tengo tiempo a dar mi autorización para que puedan entrar, y ya brinco de mi sillón al visualizar a Lucas sosteniendo a mi mujer completamente inconsciente.


  — ¿Qué narices le ha ocurrido? —Se la arrebato de los brazos, sosteniéndola con cuidado y a la vez con fuerza—. ¡Responde, maldición!


  —Me ha dicho que la cabeza le daba vueltas y de pronto se desplomó, y rápidamente con los muchachos conseguimos cogerla antes de que impactara de bruces contra el suelo, señor —corre detrás de mí, y no necesita que le diga lo que debe hacer, lo sabe, abre la parte trasera de la furgoneta y allí me meto con ella—. ¿Al hospital privado?


  —¡Muévete, demonios!


  Intento autocontrolarme, sabiendo que prefiero ser herido de gravedad que verla en un estado inconsciente, y yo sin ser capaz de saber la causa de esa mierda.


  Aprieto su mano con la mía mientras la furgoneta atraviesa la ciudad a una velocidad un poco inusual, me volveré un salvaje demente si no se despierta en los próximos diez minutos, sabía que algo iba realmente mal, mi voz interna me lo gritaba, debería haberla hecho ver a mi médico aunque estuviera pataleando como una niña de cinco años, la próxima vez que sus ojos me muestren que no está bien la arrastraré al hospital si hace falta, lo juro por todo lo alto.


  Llegamos al hospital, y busco inmediatamente a Guido, solo dejo que él la toque y la tome. La coloca en una camilla y me grita que le deje hacer su trabajo, pero yo quería estar a su lado en todo momento, ha amenazado con envolverme en una camisa de fuerza si mi comportamiento no cesaba.


  ¡Joder!


  Casi estoy subiéndome por las paredes a medida que los minutos pasaban y yo sin tener una maldita noticia, han desalojado una planta solamente para nosotros, como debe ser, por lo que puedo disparar al techo de lo desquiciado que me estaba volviendo.


  No obstante, no hubo necesidad, Guido sale a la sala de espera, y se acerca, frunciéndome el ceño al ver mi mano empuñando unas de mis armas.


  —¡Más vale que sea positivo lo que tengas que decirme, Guido! —le advierto.


  —Por el bienestar del cuerpo de salud sé qué debo hacerlo siempre —responde—. No hay nada malo, solo es una anemia que es más común en los embarazos múltiples que en los de un solo bebé, Matteo. Tranquilo, está bajo control, y vamos a dejarla en observación por toda una noche para evitar futuros inconvenientes, ¿de acuerdo?


  —¡Quiero verla ya mismo!


  —¡Lo sabía! —Dice, guiándome hasta su habitación—. ¡Ahí la tienes!


  Mi chica fierecilla tiene los ojos bien abiertos de par en par, está resoplando como si nunca se hubiera desmayado y casi provocado un paro cardíaco en mí, a causa de ello.


  —Vaya, por lo que veo te encuentras notablemente mejor que esta mañana, ya que dices palabrotas, pequeña.


  —Guido tiene unas habilidosas manos curativas —me guiña un ojo, burlándose de mí—. Me ha tocado y pum, respiro normal y estoy deseosa de comerme el mundo.


  —Es porque es un excelente médico, y sé que te encanta ponerme celoso porque así te follo más duro, pero no lo hagas ahora —me devoro su boca—. Que tienes que recuperarte, tienes anemia, princesa.


  —Eso explica todos los síntomas que he sufrido estás últimas semanas, y yo que culpaba al embarazo —me pone sus ojitos en blanco—. ¿Por qué no pudiste ser una incubadora tú? ¿Por qué yo?


  —Bueno, la cosa aquí es… —no finalizo mi oración, dado que unos estruendos se oyen en el exterior—. No me jodas, ¿otra vez?


  —Esto es un cuento de nunca acabar —resopla mi chica—. Y en un hospital, ¿en serio? ¡Ni respeto tienen!


  Saco mi arma, sea lo que sea, tengo a mis hombres afuera, por lo que no entrarán aquí a menos que pasen sobre ellos de inmediato.


  —¡Rubí! —Llamo su atención, y entregándole a regañadientes una de mis pistolas, ella la atrapa sorprendida y excitada, como si le hubiera regalado la más suntuosa alhaja del orbe—. No eres una principiante, puedes utilizarla.


  —Uy, hasta que me asignan una tarea de adultos —sonríe.


  Esta mujer es de otro universo, a veces rompe a llorar cuando tiene la impresión de que estoy en una situación de peligro, y otras veces, tiene la sonrisa más bonachona y exaltada del planeta cuando tiene que usar una pistola como si estuviéramos en medio de una gran guerra, aunque sí estemos en medio de una guerra, ella me encantaba y me ponía palote.


   


  Capítulo 30
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  “No lo dejes todo en manos del destino o de la suerte, toma las riendas de tu vida y empieza a conseguir lo que quieres.” –Anónimo.


   


  Me emocioné cuando Matteo me lanzó la pistola para que pudiéramos defendernos, pero el muy caradura ni siquiera me dejó levantarme de la cama, quería que me limitará a apuntar desde mi posición más acomodada, ¿y si necesitábamos echarnos a correr?


  Él no lo tuvo en cuenta, y yo quería divertirme, a pesar de que se me ha notificado que estoy anémica, de igual forma me apetecía jugar un ratito a la hitwoman o a la chica malísima de las malísimas, para entrar un poco en calor después de haberme desmayado y después de sentirme tan débil estos últimos días, aunque para no ser hipócrita, tengo que decir que no me sentía tan débil cuando me entregaba a mi chulito mafiosillo cada mañana y cada noche, es que el sexo es el sexo, es como una inmensa recarga de energía, y su cuerpo era como una especie de magnetismo indiscutible.


  ¡Dios mío!


  En fin, resulta que tengo que quedarme quieta y mover las manos y mantener el dedo en el gatillo, pero estaba haciendo mi trabajo, estirando los brazos, aunque pudiera parecer un poco ridícula, como llevaba la bata de hospital casi transparente, en la que tengo una abertura que empieza desde la espalda hasta el culo, si me ponía de pie, a lo mejor los malosillos me podían ver y estallarían de risa por mi causa, digo, una chica embarazada, recién diagnosticada con anemia y además, con el pelo enmarañado en el que parezco una "brujilla", está intentando apuntarles.


  Del mismo modo, ambos miramos a la puerta, esperando que el posible intruso atraviese y con ello lo pillamos desprevenido, pero cuando se mueve la perilla de la puerta, aparece Lucas, levantando las manos con una media sonrisilla, suspiramos y bajamos la guardia.


  —Lo siento, señor, señora —habla—. Una enfermera ha chocado una camilla de herramientas, fue muy torpe, solo he venido a avisar por las dudas que estuvieran preocupados.


  —Gracias, Lucas —dice Matteo, guardando su arma en la cintura, se veía sexy haciéndolo y además, de forma automática y espontánea—. Manda a los chicos a que vigilen cada entrada del hospital, hoy nadie duerme, mi mujer pasará la noche aquí, ¿y sabes qué significa eso?


  —Degollaremos a todo sospechoso que se atreva a hacerle daño a la señora —responde, y casi quiero resoplar y que Italia enterito me escuche—. No tiene que repetírmelo, ya es como un lema para mí y para todos nosotros.


  —¡Muy bien! —Sonríe mi italiano, despidiéndose de Lucas por unos momentos, luego se gira y me tiende su mano para que le entregue de nuevo mi juguetito—. Dame eso, princesa, es algo peligroso, podrías perder una bala si lo manipulas como si fuera un caramelo, ¡no lo es!


  —¿Y dónde quedo eso de que ya no soy una principiante? —le saco la lengua, negándome a darle nada.


  —¡Fueron las circunstancias! —dice, tomando una silla de la esquina superior, arrastrándolo unos centímetros cerca de mi cama, y toma asiento, abriendo las piernas y sacando su propia arma para situarla en su muslo izquierdo, ¡mierda! ¡La sensualidad y el diablillo en persona! —. Entrega eso, princesa, ¡no es un dulce!


  —Umm… ¿estás seguro?


  Sonrío traviesamente, y recorro con mi lengua la boca de fuego de la pistola, como si fuese un helado de chocolate y fresa, y luego hago lo mismo con la parte del cañón, con sus ojos acechando cada mínimo movimiento mío, sé lo que se está imaginando, y lo sé por la forma en que el paquete de sus pantalones está aumentando y asfixiándose, tiene que acomodárselo antes de que reviente, era una escena erotizante y muy cómica a mi parecer.


  Pero nuestra diversión se ve truncada cuando Guido entra y nos caza haciendo alguna torcedura, me río y vuelvo a la naturalidad, dejando la pistola sobre la mesita.


  — ¡Vaya, vaya con mi no tan inofensiva pacientita! —se acerca para revisarme—. Hey, Matteo, ahora entiendo por qué te has enamorado de esta muchacha, es tan retorcida como tú, has encontrado a tu media naranja.


  —¿Qué puedo decir? —Él se encoge de hombros—. ¡Ha caído del cielo para ser mi perdición y mi fuerza!


  —Ay, ¡boberías! —Pongo los ojos en blanco—. ¿Y cómo estoy, Guido?


  —Visiblemente muy bien y con ganas de saltar en paracaídas para sentir la descarga de adrenalina. Y médicamente, casi recuperada. Debes descansar mucho y comer de forma saludable, y nada de sexo alocado durante una semana, transcurrida esa semana, pueden protagonizar un vídeo de contenido sexual si quieren. Ese es mi recomendación como médico y mi decreto, nada de relaciones sexuales.


  —¿Y cómo vamos a sobrevivir? —bromeo, ambos hombres se ríen—. Bueno, oye, Guido, he aumentado muy rápido de peso en el primer trimestre.


  — Pues bien, en estos embarazos por partida doble se estima que la madre ganará entre once y diecinueve kilogramos de peso a lo largo de todo el tiempo de gestación.


  —Pensé que era porque me había colado en la nevera en mitad de la madrugada para saciar mi hambre insaciable.


  —¿Y cómo nunca me di cuenta? —Matteo frunce el ceño.


  —Duermes como un tronco cuando quieres —respondo sencillamente.


  —El aumento de apetito es normal —dice Guido—. Pero como te he dicho, debes comer un poquito más saludable, pero siempre saciando también tus antojos, es por la salud de tus niños, aunque sospecho que heredaran la voluntad fuerte y temible de su padre.


  —Ah, ni me lo digas —digo—. Por eso estoy fatigada y como siempre son tan insaciables. 


  —Dignos hijos de un D’angelo —agrega Matteo, orgullosísimo.


  —En fin, lamentablemente no cubriré el turno de noche hoy, pero mi colega ginecólogo, estará supervisándote, ¿vale, Rubí?


  —Síp —asiento—. ¡Muchas gracias, Guido!


  —No hay de que —me sonríe—. De acuerdo, ahora los dejaré para que sigan con lo que estaban haciendo. ¡Nos vamos mañana, Matteo!


  —¡Adiós! —Lo saluda, seguidamente nos quedamos solitos dentro de la habitación, y yo lo miro provocándolo con la mirada—. Para, no podemos follar, ¿recuerdas? Y si sigues así, me lo saltaré y te haré gritar.


  —Lo sé —reprimo una carcajada—. Es divertido provocarte.


  —Tú eres la única pervertida a la que le gusta provocarme y te sale tan bien —se inclina para besar el dorso de mi mano—. ¿Necesitas algo?


  —Sí, mis cosillas del aseo, ¿puedes mandar a traerlas? —pregunté.


  —Puedo bajarte el puto sol si me lo pides —saca su móvil para enviar un mensaje de texto.


  — Es muy considerado, pero yo solo quiero mis cosas de aseo —recalqué—. Oye, Guido parece ser muy leal contigo y sin cuestionarte demasiado, ¿Qué pequeño favor le has hecho para que te tenga en tan elevada estima?


  — Bueno, aparte de que él me hizo uno, Guido tenía un problemilla con los hermanos de su esposa, querían que se casara con un don nadie que vendía droga a los menores, así que me pidió por favor que acabara con todos sus cuñaditos, y de paso me deshiciera de ese cabrón.


  —¿Estamos hablando del mismo Guido Serra? Pero dijiste que ha estudiado en grandes universidades y viene de una buena familia.


  —Eso no lo excluye de los problemas jodidos de la vida, amor —sigue sosteniendo mi mano—. El que esté libre de pecado que tire la primera piedra.


  —Yo lo haría, pero no tengo una la vista —digo, fingiendo inocencia.


  —Oh, mi angelito que no quiebra ni un platito, que no se siente atraída por el peligro ni por la oscuridad en lo más mínimo.


  Le enseño la punta de la lengua, arrugando la nariz al muy cínico.


  Matteo y yo conversamos un largo y tendido rato hasta que Fiorella apareció en la habitación trayendo mis cosas del aseo. Fue agradable tener otra cara amigable, ya la echaba de menos, le pedí a mi italiano que nos dejara a solas, y así lo hizo.


  —Insistí en que yo podía venir a dejarle sus cosas, señorita Rubí —dice, mientras yo abro y saco de allí mi rutina de skincare para mi piel mixta—. ¿Y cuándo volverá a casa?


  —Mañana probablemente —respondo—. Eso espero, porque no me gustan los hospitales, no hay nada importante que hacer, ni siquiera una televisión como para poder ver los programas de cotilleos para entretenerme.


  Ella me mira con un brillo en sus pupilas.


  —¿Qué?


  —Nada… es solo que es bonito verla radiante de energía como siempre —responde—. Comprendo la razón por la cual el señor se ha fijado en usted.


  —Mira que causalidad, Guido ha dicho que fue por mi mente retorcida —añado—. ¿Y tú cómo estás? ¿Todo bien con Antonello? ¿Ha progresado lo que sea que tengan?


  —Bueno, honestamente… no estamos destinados ni siquiera a tener una aventura. A Antonello le gustan todas, me he dado cuenta, y no quiero que me haga daño si le pillo poniéndome los cuernos —responde, tragándose la tristeza—. Yo no valgo para él.


  —¡Voy a macharle las pelotas por hacerte sentir triste y hacerte sentir que no vales! —sentencio fríamente.


  —Por favor no, señorita —se ríe suavemente—. No quiero que haya una guerra solo por mis estúpidos sentimientos. Estoy bien, no es que no tenga otros candidatos que sean mejores para mí.


  —Umm... ¿Quieres decir que hay alguien especial por ahí?


  —Bueno, dicen que hay muchos peces en el mar, y creo que puedo dar con el mío —dice tímidamente—. O ya he dado quizás. Pero en serio, señorita, no tiene sentido empezar una hostilidad por mí, ustedes son familia, acuérdese de eso.


  —Bien, pero si veo una lágrima, lo haré —le advierto.


  Ella asiente y se queda conmigo un buen rato, hasta que Matteo ordena que la lleven a la villa de vuelta.


  Luego, llamo a mis padres, y me quedo tranquila al escuchar las buenas nuevas, papá era un luchador, ya ha salido del hospital y está en casa como nuevecito, ellos han insistido otra vez para que yo regresé a casa desde Estados Unidos, querían verme, pero no podía, y no hay manera que yo les explicará eso. Les cambio de tema, y posteriormente estamos riendo y recordando viejos tiempos con nostalgia, ojalá pudiera decirles que serán abuelos… ¡pronto, pronto!


  —¿Cómo estás, princesa? —Pregunta Matteo, tratando de hacerse un espacio en mi camilla—. Oye, copera.


  —No cabes, eres enorme —quiero empujarlo fuera, pero se resiste como un dura roca de acero, y me susurra algo sucio al oído con respecto a mis recientes palabras—. Oh, eso es diferente, y lo sabes.


  —Lo sé —me besa el cuello, debilitándome—. No me iré de aquí hasta que te lleve conmigo, eso significa que dormiré contigo. ¡Así que muévete!


  —No, no pienso dormir toda chueca por ti. Tienes el suficiente poder para traerte tu propia cama, no vas a usurpar la mía. Además, vaya que te conozco, querrás hacerme gemir, y eso no es apropiado, es un hospital. ¡Ten respeto!


  —¡Nada de sexo! —Murmura roncamente en mi oído—. ¡Uy, qué mente tan, pero tan depravada tienes, princesa!


  —Ay, ay, ay, ha hablado el señor puro —digo con sarcasmo—. Ya, Matteo, eres gigante y duro, no entrarás.


  —Umm… en una semana vamos a ver si sigues diciendo lo mismo, lo pondremos aprueba por milésima vez —se me burla.


  Okey, puede que no haya escogido las palabras correctas, y puede que él lo haya malinterpretado, pero me excita que lo haga.


  —Por cierto —acaba por hacerse su lugar a pesar de mis protestas—. No sabía lo íntima que es tu amistad con Fiorella, Rubí.


  —Oh, fue linda conmigo desde el principio, y creo que tiene algo con tu hermano, pero no quiero que la lastime.


  —¿Con Antonello?


  —Sí, a menos que tengas otro hermano del cual no me hayas hablado.


  —No, pero me resulta raro, Antonello nunca me ha manifestado su interés por ella —dice confundido—. Y siempre me habla sobre sus amantes, le encanta presumir.


  —Mira, no sé qué ocurre, pero ya le he advertido a Fiorella que tu hermano me las pagará si por su culpa, ella pierde sus lágrimas, ¿eh?


  —Me encargaré de advertirle yo también —dice, besándome.


  — ¿Y has sabido algo sobre Ivanov? —pregunto entre sus labios adictivos.


  —No, pero tendré información pronto.


  —¿Mis padres están seguros?


  —Protegidos de punta a punta, no tengo pensando quitarles la protección, incluso a pesar de que las aguas estén mansas.


  —Bien —suspiro, apoyándome sobre su pecho—. ¿Cuál crees que será su próximo movimiento?


  —No lo sé, no lo sé, princesa. 


   


  Capítulo 31
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  “Te cubriré las espaldas si tú cubres las mías, y traicionaré tu amor si tú traicionas mi amor. Ojo por ojo.” –Anónimo.


   


  Cuando desperté al día siguiente, lo primero que he hecho fue revisarme y ver que toditos mis órganos estuvieran en su sitio y que yo no tuviera ninguna herida, y gracias al más allá, no hay nada, eso significaba que nadie ha intentado matarnos mientras dormíamos, eso es un buen avance, aunque creo que el son de paz durará menos de que canta un gallo, por eso ni me hago ilusiones de que tal vez estemos ya fuera de la mira del ruso aquel, sería demasiado bonito como para ser real.


  Matteo se ha caído de la cama tres veces anoche, más yo le he repetido hasta el cansancio que se trajera otra para estar cómodo, pero quería estar conmigo, y yo no podía quejarme aunque quisiera, además, su cuerpo ceñidito al mío me producía tanto calor, pero era demasiado peligroso sentirlo durante horas y no poder desnudarnos para hacer el amor, o follar como bestias, da igual, lo quería, pero debía seguir las indicaciones del médico, no me apetecía terminar nuevamente internada a menos que sea para la cesárea que me han programado para el día que estas dos personitas que cargo, nazcan.


  Y me dieron finalmente el alta, el ginecólogo que ha dejado para supervisarme Guido, ha sido todo un señor discreto, además, de super buena gente, y me ha dicho que mis bebés están viento en popa, y que solo debía cuidarme y comer muchos alimentos con hierro, verduras al vapor y reducir al mínimo el consumo de azúcar, y me quedé flipando, en otras circunstancias me hubiera preguntado por qué iba a querer seguir respirando si no puedo comer mis chucherías favoritas y zamparme muchos helados, pero ahora tengo que hacer lo que se me está pidiendo sin rechistar, por mis bebés naturalmente.


  Y como si fuéramos dos celebridades o gente de alto nivel que debe cuidarse de los paparazzis, salimos por una de las puertas traseras del hospital, y tres coches nos fueron velando durante todo el trayecto, y con mi vientre hinchadito, Matteo no apartaba su mano de allí, ojalá se pudieran mover ahorita solamente para tener grabado en mi cerebro su reacción en primera plana, pero tal vez debo esperar un poco, o cuando menos me lo esperé ya lo estoy visualizando con esa sorpresa en sus ojazos azules.


  Mientras sigue acariciándome, habla por el móvil no sé con quién, pero no se ve disgustado, aunque sí tan serio, duro y atractivo como es habitual en él, y cualquiera que lo viera siendo un oso de felfa conmigo, no se creería que estuvieran tratando con un mafioso, hasta lo pondrían en duda.


  La semana que viene tenemos la ecografía de las veinte semanas, estaba muy nerviosa al respecto, pero más allá de eso, sé que sufriré de algunos calambres y posiblemente de arañitas vasculares, ya me lo han avisado, y de tan solo pensarlo ya lo detestaba, y peor aún, cuando me dijeron que quizás estás no desaparecerían del todo después del posparto.


  Oh, y me han enviado a realizar ejercicios físicos, por lo que debo planear una rutina leve y satisfactoria.


  Al llegar a la villa, veo en la parte delantera varios automóviles detenidos y hombres custodiándolos, con anteojos y trajes completamente negros. No son de los nuestros porque entonces lo sabría, pero tampoco tengo que alterarme, dado que Matteo los saluda apenas nos bajamos, y tomándome de la mano nos dirigimos al interior.


  Y de forma inmediata captamos a un hombre de espaldas, con un porte elegante y un físico esculturalmente llamativo, y cabello negro y corto y una fragancia a cítrico que se esparcía por el aire como un buen guiso.


  El tipo era casi una monstruosa mole como mi irresistible italiano.


  Su expresión es rígida y algo lúgubre, pero no parece alguien que normalmente suele mirar con recelo o tiene el ceño fruncido la mayor parte del tiempo. Su mono era carísimo, no obstante, práctico. No tenía ninguna intención de llamar la atención de nadie; pero con lo que desprendía era suficiente para que la gente se voltee a verlo, sobre todo las mujeres. Su imagen era vigorosa y firme, y en el breve intercambio que mantuve con él pude constatar que es un tipo que va derecho al punto.


  No tendría más de cuarenta años, o uno o dos más; es muy bien parecido.


  —Tú, hijo de puta, mereces ser enterrado vivo —pronuncia el desconocido, arrastrándose hasta Matteo, pero me interpongo antes de que pueda llegar a él, lo miro sin sentirme amedrentada—. Oh, ¿Necesitas una bonita guardaespaldas, gilipollas?


  —Gilipollas será tu abuela —escupo—. ¿Qué quieres y por qué lo insultas en nuestra casa?


  —Tengo a la mejor —por el rabillo del ojo, veo como Matteo sonríe arrogantemente, con las manos hundidas en sus bolsillos delanteros de sus pantalones a cuadro de vestir, que lucía como un dios griego—. ¡Un toqué y te quema hasta los huevos!


  —No te quemo, pero te los puedo desmembrar —me cruzo de brazos—. Responde, ¿Quién eres?


  —¡Valentino Ferrari! —Me extiende la mano—. Un gusto en conocerla, señora D’angelo.


  —¡No soy la señora D’angelo! —le cojo la mano, pero fulminándolo con la mirada, y con muchísimas suspicacia.


  —¡No todavía! —Señala Matteo firmemente y con seguridad—. Ella es Rubí Steele, mi mujer y madre de mis hijos.


  —Pues vaya, es tan atractiva y cautivamente como he escuchado por ahí —dice el tal Valentino—. Dicen también, que una sola sílaba de tu boca, y tienes al don lamiendo el suelo por ti.


  —No negaré ni afirmaré esa información —y luego me percato que sigue apretándome la mano—. ¡Vaya rareza!


  —¿Qué cosa?


  — El armatoste que tengo por novio es muy cascarrabias y celoso, en condiciones normales estaría gruñendo o rajándote las venas para que me soltaras, pero está tranquilito y eso es sospechoso —respondo, y luego ambos hombres se ponen frente a frente, y guau, parecen dos titanes unidos—. Umm… ¿Qué pasa aquí? ¿Son amantes? 


  —Una de nuestras reglas es respetar siempre a la mujer de otros hombres de honor, y no mirarlas nunca con los ojos de la pasión. Por eso es que no desconfía de mí —responde Valentino y entonces comprendo, otro como Matteo D’angelo, este anda igual en negocios turbios o peores quizás, ¡madre de Dios! Todos son guapetones aparentemente—. Y además, tengo una bellísima esposa esperándome en Chicago.


  Y se abrazan, con una palmada en los hombros.


  —¿Cómo está Lena? —pregunta Matteo.


  —Muy bien, cuidando del pequeño traviesito de Alessandro, no lo suelta ni loca, está enamorada de ese pequeño diablillo.


  —Tiene a quién salir —responde Matteo, sonriente—. Princesa, ¿recuerdas que te dije que obtendría información pronto sobre el maldito de Ivanov?


  —Sí —contesté de inmediato—. ¿Él va a dártelas? ¿Tú sabes dónde está? Dime que lo tienes entre ceja y ceja, está amenazando a mis padres y no quiero que les haga daño, lo asesinaré primero.


  —Caramba, una mujer con un carácter férreo y que está dispuesta a hacer lo que haga falta, ¡me simpatizas! —sonríe—. Mis fuentes más confiables me han dicho que tienen una idea de dónde se encuentra, está planeando atacarte de nuevo aquí mismo en la villa, Matteo. Debes detenerlo, odiaría verte convirtiéndote en Hulk si algo le sucede a esta chica, lo sé porque lo he vivido en carne propia.


  Oh madre, que ambos sabíamos demasiado bien cómo reaccionaría mi gigantesco mafiosillo.


  —Oigan, yo tengo que subir a báñame —digo, interrumpiendo—. Tú, dueño de Chicago, no hables hasta que yo haya bajado, que me quiero enterar de todo, y no perderme de ningún detalle, ¿vamos claro?


  —A la orden, patrona —ríe, levantando las manos en el aire, rindiéndose.


  —De acuerdo, ¿te quedarás aquí temporalmente para ayudar en la guerra o qué?


  —Oh, no, no —dice rápidamente—. Tengo mi propia guerra con la que lidiar. Solo he querido venir en persona para hablar con mi gran amigo, volaré de regreso a la ciudad de Chicago en unas horas nada más. Aparte odio estar lejos de mi esposa, a menos que la causa de ello sea extremadamente de vida o muerte.


  —Esto es de vida o muerte, pero no es tu guerra, así que comprendo, yo haría lo mismo —digo, subiendo las escaleras.


  Y Antonello viene bajando de ellas, nos saludamos y noto un chupetón en el cuello, muy marcadito y hecho con vehemencia, ¡señor!


  —Ah, ¡Valentino Ferrari! —Exclama él, al llegar al último escalón—. ¿Qué tal la vida de casado? ¿Ya te has aburrido?


  —¿Y qué hay de tu vida como casanova sin norte? ¿Has reconocido ya a las decenas de criaturas que debes tener por doquier y que no tienen tu apellido todavía?


  Ambos se ríen como si nada seguidamente, y luego escucho como comienzan a platicar.


  Ja.


  Fiorella tenía razón, tal parece que a mi cuñado le gusta andar de picaflor.


  Al llegar arriba, veo la cama tentadoramente llamándome, se veía muchísimo más cómoda que la del hospital. Y como apenas he dormido, quiero lanzarme como si estuviera en una piscina y dormir hasta el año próximo.


  Pero en vez de eso, me meto bajo el grifo de la ducha y me quedo allí por unos veinte minutos, tambaleándome, en serio que me ganaba el sueño, joder.


  Al salir, me envuelvo con una toalla en el cuerpo y otra en el cabello, mientras veo entrar a Fiorella, con una charola con agua y las vitaminas que me había mandado tomar el ginecólogo.


  — El señor D'angelo me solicitó que los consumiera exclusivamente y que usted no muestre resistencia.


  — Pero si no iba a objetar nada, deseaba estar al ciento por ciento, y si para ello tengo que ingerir una vitamina, mil vitaminas, o abstenerme de golosinas azucaradas, lo haría, mis bebés son mis bebés —pongo los ojos en blanco, tragándomelas—. Oye, ¿y cómo estás? He visto a Antonello abajo, tiene algo en el cuello… umm… ¿algo que decirme?


  —Yo no le hice eso si me lo pregunta, señorita. Los dos ya no tenemos nada, bueno, si es que alguna vez tuvimos algo. Ya no me interesa, es demasiado repugnante, ya no es mi prototipo del hombre que pretendo, ya se lo dije en el hospital, y se lo repito, hay otros peces en el mar —fuerza su voz para no llorar—. ¿Necesita algo más, señorita? Tengo que ir a preparar la cena con los demás.


  —Sí, si quieres que lo alimentemos con comida para lagartijas o de ratas, dímelo y seremos escurridizas.


  Ella se ríe, y menea la cabeza, luego se marcha.


  Una vez sola, me recuesto tantito.


  Y ese tantito duró más de cuatro horas, me sorprende que no hayan venido a despertarme.


  En fin, un poco desorientada, me levanto y me lavo la cara.


  ¡Santo cielos!


  ¡Necesitaba esa siesta!


  ¡Un momento!


  ¿Y si Valentino Ferrari ya se ha ido y ya no alcancé a que me cuente algo?


  ¡Caray!


  Y conozco a Matteo, si es demasiado gordo el asunto con el ruso, además de saber dónde está, no me lo querrá decir, con la excusa de protegerme. Así que mientras me arreglo el pelo para no parecer un espantapájaros después de haberme pillado un viento tremendo, bajo a la primera planta. 


   


  Capítulo 32
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  “Miente tres veces, pero cuando afirmes de verdad que el lobo está cerca y nadie te crea, no te pongas en plan víctima ni te sientas el héroe.” –Anónimo.


   


  Conocí a Valentino Ferrari hace unos muchos años, éramos solo dos simples mocosos con grandes sueños y metas para nuestros propios mundos, no éramos amigos ni nada que se le pareciera, simples conocidos y nada más.


  Él se encarga de dominar los bajos mundos de la ciudad del viento, Chicago, es uno de los mejores, su familia es de gran poder pero desestructurada, como cualquier otra, la mía no era la mejor ni la más comunicativa. Le costó mucho casarse con su actual esposa, sus familiares se negaron a desposarla con él, por más que ambos les juraron de un millar de maneras que estaban muy enamorados y se jugaban la vida por ello, casi les cuesta la existencia a los dos cuando unieron sus caminos para siempre. Así que recurrió a mí para que lo ayudase a lidiar con toda esa relativa mierda, no soy un cupido ni un ángel que va por ahí solucionando los problemas personales y romanticones de los demás, pero cuando alguien que conozco lo necesita y sé que me quedará debiendo un favor que pueda saldar en el futuro, pues lo hago.


  Me deshice de la gente de pacotilla que se oponía a su matrimonio, y a cambio, Valentino me estaba en deuda, una que he cobrado hace muy poco apenas, tiene determinados contactos que me ayudaron a localizar al Ivanov, y pronto conseguiría que cayera en una emboscada, y poner fin a esta historia mierdosa.


  Ahora somos buenos amigos, y nos echamos una mano cuando lo necesitamos, aunque no nos vemos muy a menudo, nuestras vidas no es corriente, tenemos muchas cosas de las que ocuparnos y ni siquiera podemos hablar por teléfono, por eso se sorprendió cuando me puse en contacto con él, sabía que no lo llamaría a menos que fuera urgente.


  Mientras conversábamos junto con Antonello, recordamos los viejos tiempos, durante unas horas nos partimos en carcajadas como si los enemigos no estuvieran al acecho, porque sí, incluso él tiene problemas que no pueden resolverse con un soplo o unas sencillas palabras o de violencia.


  —A propósito, era cierto lo que decían las malas lenguas, el gran jefe de los jefes, el temido hasta por el mismísimo diablo, está siendo domado por una bella mujercita. Me ha intimidado por un segundo, hay que reconocerlo, Matteo, pero es muy gracioso ver eso personalmente —dice Valentino, bebiendo de su vaso con whisky, estábamos tomando aire en el patio trasero, frente a la enorme piscina que no he tenido oportunidad de usar, tampoco me apetecía.


  — Es una clase de bruja, porque me he abandonado a sus pies —respondo perezosamente. 


  —Y le ha hecho magia con la boca y con las piernas, ¿no, hermanito? —Agrega Antonello, y si mis ojos pudieran lanzarle fuego, ahora estaría rogando para que llamará a los bomberos—. Lo siento, pero solo tenemos que escuchar como se convierten en dos bestias sexuales todos los santos días.


  Valentino se ríe, pero yo no le encuentro el chiste.


  Seguidamente visualizamos a Rubí acercándose a grandes zancadas, los tres nos levantamos de forma automática, esto la complace puesto que emboza una sonrisa algo altiva.


  Ella ya se está familiarizando con la vida que le corresponde, una en la que es la emperatriz, y que le luce de maravilla.


  Se está arreglando su larga melena castaña, parece que le cuesta la batalla pero no puede ganar la partida, es muy entretenido de contemplar.


  Se ha cambiado de ropa, lleva unos ajustados pantalones negros de yoga, lo que me provoca una empalmada instantánea, pero me modero, nada de sexo durante una semana, ¡que te jodan Guido!


  ¿Por qué, de todas las recomendaciones y órdenes, tenía que darnos precisamente esa?


  De todos modos, ella también lleva una de mis camisas blancas que es demasiado holgada pero modestamente transparente, puedo ver su sujetador de encaje negro, y sus pechos turgentes quieren escapar de ese lugar de seguridad.


  En cuanto abandonó la lucha con su cabello, se desplomó de hombros, y me miró, sus ojos marrones están cansados, apenas está despierta, sabía que en cuanto subiera al dormitorio, le entrarían ganas de dormir, y no me equivoqué.


  Hay una silla libre alrededor de la mesa de cristal, pero ella decide sentarse sobre mi regazo, se cruza de piernas, y me besa. Si no estuviéramos con dos personas delante y no tuviéramos una conversación pendiente, juro que haría más que darle un beso sencillo.


  —Y dime, Rubí —dice Valentino, volviendo a tomar asiento al igual que mi hermano—. ¿Qué se siente estar embarazada de mellizos?


  —¡Como la mierda! —suelta con honestidad, lo que lo sorprende—. No me malinterpretes, amo con locura a estos dos bebitos, pero es agotador y exasperante tener que lidiar con los síntomas multiplicados todos los días, ya quiero que nazcan, y ya me están saliendo estrías por el lado de las caderas.


  —No tienes miedo de decir lo que piensas, ¿cierto?


  —Ay, por favor, tampoco estoy confesando haber cometido un crimen —rueda los ojos, cogiendo unas uvas y llevándoselas a la boca, era erótico verla devorar una a una, mirándome de reojo—. ¿Qué pasa, señor D’angelo? ¿Acaso quiere que le invite una?


  —No, quiero que comas otra cosa en realidad —gruño contra su oreja—. Más tarde probablemente.


  —Bueno, creo que el sexo oral está exceptuado de las indicaciones de Guido —me guiña un ojo y sigue disfrutado de su fruta—. Bien, Valentino, ¡cuenta sobre el ruso! ¡Soy todo oído!


  —Está tan enceguecido por la venganza que no puede ver ni oír razonamientos. Está perdiendo aliados y gente porque está cayendo en picado, no descansará hasta ver a Matteo derramando lágrimas de sangre. Debes tener cuidado, Rubí, eres su principal objetivo —me tenso, ella lo nota, y acaricia mi espalda, dedicándome una sonrisa tan hermosa que me destenso de inmediato.


  —Me tuvo bajo su poder —comienza a decir mi mujer—. Hasta inconsciente no sé por cuanto tiempo, pudo destriparme, o ponerme una bala en la cabeza, grabarlo en vídeo y enviárselo a este mafiosillo tan sexy, en cambio, solo me ha dicho que quiere tener a Matteo en sus manos, perdido y bla, bla, bla. Si me quisiera muerta, no hubiera desaprovechado la oportunidad.


  — Es porque pensó que le serías de gran utilidad... —añade Antonello—. No envenenaste a Matteo, por más que te ha amenazado, no contaba con ello, o al menos, tenía altas expectativas contigo.


  —Sucede que me ha visto el rostro de una más de los suyos —resopla—. Pensó que entregaría en bandeja de plata a este hombre que me hace alucinar cada noche. ¡Eso es lo que significa estar loco!


  —Lo consideraste por unos momentos, no me jodas, princesa —río contra su cuello—. No creo que este tan loco.


  —Pero no lo hice, ¿o sí? —Me aparta—. Si me lo vas a echar en cara, será mejor que me vaya antes de que te pienses que pretendo asesinarte con mi cuerpo.


  Se levanta, pero la cojo de la muñeca y la vuelvo a sentar sobre mi regazo, en donde pertenece, también en mis brazos.


  —Me matas con tu cuerpo cada jodido día —encierro la palma mi mano en su rodilla izquierda—. Con tus besos, con tus caricias tan benditas como mortales, y con esa dulce y lunática personalidad.


  —El lunático es otro —ronronea—. Bueno, ya es suficiente, nos estamos desviando del tema primordial aquí, señor D’angelo.


  —¡Gracias al cielo! —exclama Valentino—. Me estaba empezando a creer que estaba viendo una escena pornográfica, irradian chispas, no es de coña.


  —¡No me faltan las ganas! —Digo, apretando el puente de mi nariz—. Bien, continúa, Valentino.


  Valentino me hace saber todo lo que ha descubierto y ha puesto a mi absoluta disposición a algunos de sus infiltrados, más algunos hombres extra para llevar a cabo mi plan muy pronto.


  Rubí es la principal partidaria de que yo consiga atrapar al ruso, así que de vez en cuando me da algunas sugerencias para pulir mi plan, e internamente tengo que reírme porque no lleva mucho tiempo en este mundillo y ya parece encaminada y creada para convertirse en la señora y la querida de la mafia.


  Cada día me asombran más sus pensamientos, es algo extraordinario. Y me gusta que se involucre pero es lo máximo, no quiero que se involucre físicamente con lo del ruso, eso la pondría en todavía más peligro, a ella y a mis hijos.


  Sobre las once y media, terminamos de cenar y Valentino a continuación se marcha. Debía volver a Chicago sin más preámbulos, sus problemas lo llamaban. Siempre le digo que puede contar conmigo, como yo he contado con él.


  —Fue un gusto conocer a la famosilla princesa de la mafia —le dice Valentino a mi mujer, luego de acompañarlo al exterior, listo para marcharse.


  —¿Princesa de la mafia? —exclama ella confundida, yo también lo estoy—. ¿Qué significa eso?


  —Ese es el apelativo que te han otorgado, corren los rumores de que eres intocable y de que el rey te llama "princesa".


  — Me preocupa que personas que no tengo ni idea de que existen sepan tanto sobre nosotros —Rubí me mira inquieta.


  —Tranquila, si saben que eres intocable, no moverán un solo dedo meñique para lastimarte a ti o a tus allegados —digo, besando su frente—. Pues bueno, amigo mío, fue un placer haberte recibido en nuestra casa, y gracias por toda la ayuda que me has proporcionado.


  — Espero contar con ese mismo apoyo cuando me haga falta —me guiña un ojo, mientras estrechamos las manos.


  —¡No lo dudes!


  Se despide de mi mujer con un movimiento ligero de cabeza, y luego se monta en la camioneta. Toda su gente se aleja junto con él, luego nos metemos en el interior de la villa, sin mencionar una palabra del ruso, queríamos descansar por esta noche.


  —Bien, yo también me voy, tengo una vida propia que atender y asuntos que resolver —Antonello mira su reloj de muñeca—. Cuñada, me alegro de que estés bien, te adoro, y cuida bien a mis sobrinitos, o sobrinitas.


  — ¡Eh, eh, eh! —exclama ella, deteniéndolo—. Haré sancocho de pene si descubro que estás jugando cruel y descaradamente con una chica en concreto y si descubro que le has roto el corazón hasta hacerla trizas como a nadie, ¿lo pillas?


  Antonello me levanta una ceja, le transmití la misma advertencia hace unas horas atrás, Fiorella es una amiga de Rubí, así que me tocó a mí entrometerme igual. 


  Pero mi chica fue más explícita y ruda con su amonestación, no tengo nada que añadir, simplemente la dejé hacer.


  —No me inmiscuyo en tu vida a menos que sea necesario, cuñada, así que tú no te metas en la mía.


  —Estoy cuidando el corazón de una chica inocente.


  —¿Qué te hace creer que es inocente? —Arquea una ceja—. Es lindo verte proteger a los demás, pero no te preocupes, nadie sufre de amor a menos que lo permita. ¡Adiós, hermano!


  Antonello se aleja, llevándose el móvil a la oreja.


  Rubí suspira pesadamente, y acto seguido se gira para mirarme.


  Sin dejarla pronunciar ni una palabra, la atraigo contra mi cuerpo y le meto la polla entre los muslos a pesar de que estemos cubiertos con el tejido de nuestras vestimentas, y la levanto del suelo.


  Al principio presiono suavemente nuestros labios, pero incremento la intensidad, abriendo sus labios y buscando su lengua para dominarla, y cada célula de mi cuerpo sabía que quería hacerla mía de nuevo, pero sabíamos que eso era imposible ahora.


  Nos aferramos el uno al otro hasta quedarnos sin oxígeno, sus labios hinchados y rojos, ¡hermosos!


  —¡Vamos arriba, quiero comértela enterita! —dice con inocencia, me encantaba, joder.


  La aferro todavía más a mis brazos y subimos, una vez en la habitación, somos dos leones hambrientos. 


   


  Capítulo 33
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  “A veces somos seres humanos cobardes, solo que no queremos admitirlo. Es curioso, ¿eh?” –Anónimo.


   


  La cita que teníamos programada para realizarme la ecografía se ha adelantado un día solamente, aquí es en donde me harán un estudio detallado para descartar malformaciones fetales y en donde es completitamente probable que nos revelen el sexo de mis bebés.


  Y mi barriga vaya que ha crecido, y es muy notable que yo no esperaba a un solo bebé, y mi ropa ya me está quedando chiquita, debía renovar el placar, aunque bien podría de forma sencilla, coger las camisas de mi italiano que son enormes y usarlas como vestidos, creatividad no me falta después de todo. Aunque es un arma de doble filo, dado que se pone cachondo cada vez que ve vistiendo con algo de su placar, y ese es uno de mis propósitos, es divertido verlo retorcerse por mí, pero en fin, ahora estoy terminando de prepararme.


  Me he puesto un cómodo pantalón gris chándal, una camiseta de mangas largas del mismo tono, y unos zapatos de plataforma baja cerrados, y me sujeto el cabello con un elástico simple, es como si estuviera alistándome para ir a correr, así sentía que me veía, pero no. Además, no me gusta correr, apenas si camino.


  Me rocío un poco de perfume de malecón, y tras pasarme por los labios un bálsamo hidratante, y estar contenta con mi aspecto, salgo de la habitación con mi bolso en mano.


  Y como ya es habitual, mis guardaespaldas me dan los buenos días y siguen mis pasos en cuanto empiezo a andar, y se detienen cuando me detengo, ya sea lenta o bruscamente. Es hasta cómico, es como si estuviéramos sincronizados, estos chicos estaban bien entrenados, nadie puede discutirlo, eso es seguro.


  Bajo las escaleras, y me dirijo a la cocina para cogerme una manzana roja, ya he desayunado en la cama, puesto que Matteo me ha llevado el desayuno en bandeja y con una flor roja carmesí incluida. Yo comía las delicias que ahí había, pero él no lo hacía, se satisfacía con mi cuello en donde seguramente ya tengo otros chupetones marcados, cualquiera pensaría que por allí ha estado un vampiro, y sí, lo estuvo, un vampiro demasiado candente y adorable cuando nadie más que yo lo veía, sus ojos azules brillaban como las mismas estrellas siempre, y mi corazón por ese hombre latía con fuerza cada segundo del día.


  En fin, la cosa aquí, es que me he quedado con hambre, es increíble cómo me aumenta el apetito, necesito controlarme, pero aquí estoy, yendo por más, nadie puede culparme, estoy en mi derecho de saciar los antojos de mis bebés, así lo ha dicho el mismísimo Guido.


  Atravieso las puertas y a la única que veo es a Fiorella.


  —Hey, ¡buenos días! —Saludé, buscando la cesta de frutas—. ¿Todo bien? ¿A dónde vas?


  —Sí, buenos días, señorita —me regala una sonrisa—. Hoy toca ir al supermercado para rellenar la despensa. ¿Y usted? ¿Lista?


  No tengo tiempo a responderle, puesto que veo como palidece al notar una presencia detrás de mí. Y veo a Antonello elegante, y recién duchado emanando un olor a jabón y perfume costoso y algo presuntuoso, no nos presta atención ya que estaba hablando por el móvil, noto a la chica tragando saliva y sin posibilidad de escapar de él ni de ser atrapada con su mirada.


  —Cuñada, ¿nos vamos? —pregunta, apenas cuelga el móvil y se lo guarda, sin una expresión en específica.


  —¿A dónde voy contigo? —pregunté confundida.


  —Al hospital —responde—. Matteo ha tenido que ir a reunirse con unos colegas, me ha pedido que te lleve sana y salva a tu consulta, que él no tardará en llegar allí, y que si nos retrasamos hará que mi muerte parezca un simple accidente.


  — ¡Vaya exageración! —Resoplo, mordiendo la manzana—. Bien, hagámoslo. Pero también vamos a llevar a Fiorella que tiene que ir al centro a comprar los víveres. ¿Vale?


  —No… señorita —ella me agarra del antebrazo—. El chófer del señor va a llevarme como siempre, no hace falta esto, lo juro.


  —No voy a comerte, Fiorella, ¡déjate de dramas! —Exclama de forma cansada mi queridísimo cuñado—. ¡Andando! ¡A mover el culo, señoritas!


  —Oye, que no se te caerán los dientes por ser un poco más educado, idiota —bufo—. Vamos, Fiorella, que si este te llega a molestar, lo tiramos a la carretera con el coche todavía en marcha, y a ver cómo se las arregla.


  Antonello reprime un jadeo tedioso, y se da media vuelta, exigiéndonos que lo sigamos. Fiorella se resiste unos instantes, pero al final ambas salimos juntas hasta el exterior.


  Nos montamos en la parte trasera del coche de mi cuñado, y él se monta en la parte del conductor, y así empezamos el viaje, con otras camionetas sirviéndonos de escudos.


  Solo esperaba que no tuviéramos más percances cada vez que salíamos de la propiedad, debo decir que estos últimos días ha estado todo muy tranquilo, nada de amenazas, atentados por doquier, secuestros, y aparte de eso, mis padres se sentían más calmos y sé por la misma boca de Matteo, que la protección que les ha puesto, han dicho que por allá, por el pueblo, las cosas también estaban sosegadas, lo que me ha relajado un pelín, más no es que fuera para siempre, lo sé, y más con lo que planea Matteo para Ivanov.


  A mi lado, Fiorella, se hallaba nerviosísima, y más cuando Antonello conducía y revisaba la pantalla de su móvil y sonreía como si estuviera embobado y felizmente hablando con alguien muy especial. Me irritaba esta situación, porque sé cuánto ella estaba sufriendo por este gilipollas, así que decido actuar, mintiendo un poquitito.


  —Oye, Fiorella, ¿y cómo está ese chico tan guapo del que me hablaste ayer? —pregunté, guiñándole un ojo discretamente, porque al principio no lo va entendiendo.


  —Ah… ¿chico? —dice despistada, mientras que mi queridísimo cuñado nos echa un vistazo a través del espejo retrovisor, fingiendo que no le interesa nada nuestra conversación.


  —Sí… Hmm… su nombre era Agapito, ¿no? —le indico que me siga el rollo, y noto como Antonello casi escupe una carcajada al oír ese nombre, es el primero que se me ha ocurrido, además me gustaba, tiene un lindo significado.


  —¿Agapito? —dice, y yo quiero golpearme la frente porque de verdad que ella no cazaba mi indirecta.


  —Sí, chica —casi lo grité—. El tipo que has conocido a través de Internet, y que te ha demostrado que vale tu peso en oro, a diferencia de otros a los que les gusta jugar al gato y al ratón.


  —Oh... sí… Agapito —tartamudea ella, y yo respiro dándole las gracias al cielo por haberla iluminado finalmente—. Le va genial... es lo que toda mujer puede soñar, apuesto, divertidísimo, avispado e inteligente, y sin ninguna ex loca rondando por ahí.


  ¡Eso es, guapa! pienso internamente.


  Sonriendo de oreja a oreja, mientras nos mofamos en silencio de nuestro conductor del día, que aprieta la mandíbula pero pretende ser impasible ante todo lo que ha oído, le hago otro guiño a mi acompañante, dejando entrever que hemos logrado conseguir con éxito despertar sus propios celos.


  Se lo tiene muy bien merecido.


  Antonello me deja en el hospital primero, y se queda solito junto a Fiorella, me preocupaba un poquito, pero le he advertido que no se sobrepase porque yo soy como las cotillas de un vecindario, y me voy a enterar, y le va a ir como la mierda de un caballo, sabe que no juego con eso, así que solo ha asentido y sigue su camino.


  Mientras tanto, yo, con mis gorilas, nos adentramos al hospital privado por la misma entrada especial y solitaria de siempre.


  Me adentro al cuarto que me ha asignado una enfermera, la cual se veía notablemente inquieta, y por otro lado, yo me sentía algo mal por tener una idea de la razón, y sí, he aquí la incubadora del mafiosillo, siendo perseguida por una manada detrás de ella, y con estrictas ordenes de que todos aquí sean discretos conmigo.


  Quiero hacerla sentir mejor, pero se está mordiendo las uñas, no obstante, me pide que me suba a la camilla y me levante la camiseta mientras llega el especialista, mientras espero, por fin aparece Guido con el especialista que me va a realizar la ecografía, ambos toman sus asientos.


   —Rubí, ¿no quieres esperar a Matteo? —pregunta Guido.


  —No, si se lo pierde, que se vaya al diablo —respondo—. Adelante, ya quiero saber cómo están mis bebés.


  —Pero se enfadará.


  —Yo me ocupo de él más tarde —espeto—. No haremos perder el tiempo aquí al doctor, ¿verdad?


  El responsable de la ecografía vacila unos minutos, sin embargo, prosigue con lo que he venido a realizarme, era lo lógico, por favor.


  Me comunica cómo están los bebés y me dice que todo tiene muy buena pinta, y aunque le comenté que me sentía más cansada de lo que es habitual, me respondió que era lo normal, pero que no me preocupase, que él se daría cuenta de cualquier tipo de alteración.


  Y por fin llegó la hora de la verdad, y aparece de milagro el señor mafiosillo, haciendo su gran entrada triunfal, bueno, habitual, llevándose la mirada de todos los presentes.


  — ¿Por qué empezaron sin mí? —cuestiona, haciéndole malas caras a los dos hombres a mi lado.


  —Porque yo lo dije —intervengo—. ¿Tienes algún problema con ello?


  —Sí, he dado un orden —responde, haciéndome mala cara ahora a mí.


  ¿Qué piensa? ¿Qué va a asustarme con esa expresión de asesino mortal y tan sexy?


  Pues menuda fantasía tiene, nada que ver.


  —No íbamos a esperarte hasta la eternidad —contesté—. Y deja de mirarme así, que no me intimidas, ¡eh!


  Matteo distiende las expresiones y se instala a mi lado.


  Sabe a la perfección que si él se enfada, yo me enfado más, y más le vale mantenerme contentilla. Me coge la mano y le pide al doctor que continúe, y entonces, me besa el dorso de la mano y me hace esbozar una mueca involuntaria.


  —Pues bien, gracias a una visión nítida que tengo, les puedo comunicar la noticia de que están esperando un niño y una niña. ¡Enhorabuena! —dice el especialista Leone.


  —¡Oh, por Dios! —Exclamé, anhelando saltar en brincos y lloriqueando como si me hubieran dicho que mis cuadros estarán en una gran exposición, eso es un verdadero sueño.


  En cuanto establezco contacto visual con Matteo, me dedica una sonrisa de oreja a oreja, sus maravillosos ojos azules resplandecen con tanta intensidad que me quedo embelesada.


  Quiero cogerlo de las mejillas y besarlo con ahínco, pero tengo que ser un poco paciente, aún nos queda la cita por aquí.


  —La niña será tan hermosa como la madre —dice Guido, y a mi lado, Matteo gruñe—. Y ya puedo imaginarme a su padre espantando a sus pretendientes.


  — ¡Que Dios los ampare, que Dios los ampare! —refunfuña mi mafiosillo.


  —Oye, Guido, ¿y ya tenemos permitido tener sexo o no? —Pregunté, impactando a todos, pero Matteo, unos segundos más tarde, me mira con orgullo—. ¿Y?


  —¡Qué gran desesperación te cargas, Rubí! —suspira Guido.


  —¿Qué? —exclamo—. Estoy embarazada y caliente, culpa a las hormonas. Y aquí al señor D’angelo, le he transmitido un poco de mis candentes pensamientos.


  —Sí, sí, ya pueden sacar a relucir sus fantasías sexuales, pervertidos —dice Guido.


  —Ay, por favor, que tú seas doctor, no te hace un santo, seguro tienes tus sucios pensamientos —repliqué, y él solo menea la cabeza, mejor no responderme porque yo sigo y luego no me detengo.


  Al salir del hospital, estamos flotando en las nubes, pero de repente sus labios se unen a los míos antes de que pudiera decir una sola palabra y antes de que nos subiéramos al coche, y de golpe, cualquier tipo de pensamiento se esfumó, creo que ésta es nuestra celebración, o una muestra de lo que será la verdadera cuando estemos en la cama.


  Gimoteé, mis brazos rodearon su nuca mientras lo besaba, como si nunca quisiese soltarlo o dejar de toquetearlo. Sé que ya se estaba endureciéndose, tanto que me restregaba contra él, humedeciéndome para él, haciéndome estremecer justo cuando sus imponentes manos me sujetaban y me estrechaban más duro hacia él.


  Me besaba con voracidad, con intensidad, y para excitarme aún más, me da una palmada en el trasero y yo salto riéndome.


  — Hoy chillarás conmigo cuando me folle este coñito mimado y suave, lo haré como te lo mereces. No más retraimiento, te joderé como nunca hubieras creído posible —ruge y de inmediato me pone a desear que cumpla con su palabra, pero de forma repentina, los disparos comienzan, caemos al suelo—. ¡Me cago en la tumba de mi padre!


  —Oye, eso es grosero —digo, siendo protegida por el cuerpo de Matteo—. Debimos irnos cuando pudimos.


  La lluvia de balazos retumba y doy gracias dado que no hay gente inocente en los alrededores. Me tapo los oídos, y no sé en qué momento se produce, que de improviso tengo a alguien más resguardándome, abro los ojos y veo a Matteo disparando con el resto de sus hombres, esto era casi igualito que estar dentro de una peli de pura acción, aterrador y emocionante.


  —Llévatela al automóvil, yo los cubro —grita Matteo, recargando sus dos pistolas a la velocidad de la luz—. ¡Ahora!


  Me levantan del suelo como si fuera una plumita, e inmediatamente tengo varios cuerpos protegiéndome, uno de ellos es del Matteo, que tiene el cuerpo tan duro y en alerta, pero eran demasiados disparos volando, entonces uno en particular es que le da a él, lo sé por la forma en la que se toma del vientre, y la desesperación me atraviesa como una ola que quiere despalmarnos y lo consigue.


  ¡No!


   


  Capítulo 34
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  “Sonrío para decir que estoy bien y para no dar explicaciones, pero detrás de esa fachada, lucho internamente conmigo misma. La máscara de la vida.” –Anónimo.


   


  Todo se transforma en una ensangrentada escena de terror, y por un segundo casi pienso que Matteo va a precipitarse al suelo, pero en lugar de eso sigue en pie, endeble, pero disparando, era un hueso muy duro de roer, ¿ni siquiera se había dado cuenta de la cantidad de sangre que le salía a borbotones?


  Quiero acercarme, pero me lo impiden, grito para que me suelten, y mis gritos desgarradores son el detonante para el italiano, que me mira por encima del hombro con el entrecejo fruncido, y luego se mira el flanco derecho, me indica con la mirada que está bien, y antes de que pueda decir nada, me meten rápidamente en una furgoneta, iba a empezar a patalear y hacer una rabieta si era extremadamente necesario que me dejaran ver a Matteo, sin embargo, no ha hecho falta.


  Se sube conmigo a la parte de atrás, y ordena a uno de sus muchachos que conduzca, el tiroteo ha casi amainado, aunque todavía siguen alcanzando a la furgoneta ahora, y entonces arrancamos a todo correr, con mi corazón desbocado, con mis ojos focalizados en todas partes a la vez, por un lado no quiero que atropellen a alguien por conducir como locos de remate, tampoco quería que la policía nos interceptara, y lo más importante, me angustiaba el hombre que se sujetaba el abdomen mientras hablaba por el móvil, esto no pintaba el panorama nada bien.


  Soy una chica aguerrida cuando tenemos un nuevo episodio de ataques, pero cuando lo veo sangrar, esa chica aguerrida se desvanece y surge a la superficie una chica tristona, enfadada y con ganas de vengarse por lo que nos han hecho.


  Nada se salía de lo normal hoy, todo parecía ir de maravilla, y de repente, ¡zas!, volvemos a ser un objetivo, ¡joder! Mi carne ardía por ello, de veras.


  —¡Quiero a Guido en la villa en cinco minutos! —Gruñe Matteo—. Ningún otro doctorcito se acerca, no es grave, pero necesito algo para recuperarme prontamente, ¿entendido?


  Le quito su mano de encima, y apoyo mis propias palmas que se manchan de un tono escarlata ahora, sus ojos azules se encuentran con los míos, entonces pasa su pulgar sobre mis mejillas para limpiar mis lágrimas, aunque no es suficiente, hace falta más que eso para secarme cada una de ellas.


  Conforme nos sostenemos la mirada, él olvida que sigue en línea, y llámame estirada o lo que sea, pero aquello me roba una sonrisita momentánea.


  —¿Te duele mucho? —pregunté, apenas con un susurro.


  —Eres un ángel hermoso, ¿lo sabías? —a continuación me recorre el labio inferior con el pulgar y yo aspiro.


  Luego se acerca a mi boca y me besa, caliente, áspero y duro.


  Creo que lo necesitábamos para bajar la adrenalina que corría por nuestras venas, me estaba poniendo a prueba con su lengua deslizándose dentro de mí, como si me estuviera follando con ella, era tan estimulante que quería consumirme, él se sentía lo suficientemente fuerte como para debilitarme, para agarrarme de un puñado de cabello y empujarme la cabeza hacia atrás y besarme, morderme y chuparme el cuello, mis suaves jadeos se me escapaban y él lo disfrutaba. Pero tenía que detenerlo, o terminaremos haciéndolo mientras aún está malherido


  —Mi princesa… mía…


  —Matteo… te he preguntado si te dolía…


  —Sí —dice con una media sonrisa—. Y la única forma en que deje de dolerme es que sigas besándome, o te montes a horcajadas sobre mi regazo.


  —¡Eres un tonto! —me ruborizo—. Mira, no sé con quién hablas, pero está escuchándote.


  Resopla, y vuelve su atención al móvil, sigue hablando hasta que finalmente llegamos a la villa.


  No quiere que lo ayuden a bajar, todo lo contrario, es un terco, se baja por sí solo, y al entrar a la casa, suspiro aliviada al captar a Guido, ¿cómo ha llegado más rápido que nosotros?


  —Maldición, Matteo —Guido niega con la cabeza, mientras revisa su herida—. Me han notificado que tengo agentes investigando el terreno, espantarás a mis pobres pacientes, me dejarás en la calle. ¡Comeré excremento por ti, hombre!


  —No tocarán tu hospital, no te preocupes. Lo bueno de tener contactos en el ámbito político es que desde arriba les resulta más fácil dejarlo todo como está, y hacer que los ciudadanos lo olviden en poco tiempo —responde Matteo, sentándose en uno de los sillones, y yo como una garrapata, estoy pegada a su lado—. ¿Cómo se ve eso? Es superficial, ¿cierto?


  — Define lo que es superficial para ti. No sé si tienes a un ángel o a un demonio cuidándote la espalda, pero la bala no ha entrado, no correrías con la suerte de tener los ojos abiertos de lo contrario. Tendría que hacerte una radiografía, un ultrasonido, una tomografía computarizada o una imagen por resonancia magnética para tener una visión mejor del daño, y un examen neurovascular, pero conociéndote, no irás al hospital —dice Guido—. Además, estará lleno de policías, lo usarás como una excusa. Así que trabajaré lo que tengo a mano, vamos a tu habitación. 


  —¡Andando, princesa! —Matteo me coge de la mano, y lo ayudo a levantarse.


  —Oh, no, no, tu princesa aquí se queda —Guido nos separa, y esto provoca que mi italiano quiera encenderle fuego con la mirada—. Lo siento, verá cosas que la harán vomitar, y está embarazada.


  —Eso es cierto, vomitaré sobre ti —río—. Ve, subiré después.


  Refunfuñando, Guido se lo lleva de la sala, acompañado de otros dos hombres, porque uno solo simplemente no puede con él.


  Mientras tanto, yo me voy a la cocina a beber un poco de agua fresca, me tomo de la barriga, se supone que era día de celebración, no obstante, todo se ha ido por una alcantarilla.


  —¡Señora Rubí! —Me habla Lucas por detrás, me giro—. ¡Atrapamos a uno de los tiradores!


  —¿En serio? —él asiente inmediatamente—. ¿En dónde está? ¿Y por qué me lo dices a mí?


  — Te tenemos encarcelado en el escondrijo de la casa, y se lo comunico a usted, porque usted es también nuestra patrona, tenemos órdenes de informarle de cualquier conocimiento de atentados en los que haya estado involucrado —se gira para marcharse, pero lo paro en seco.


  —¡Quiero ver a ese bastardo! —Digo, pero él duda—. Y no aceptaré ninguna negativa de tu parte, ¿no dijiste que también soy tu patrona?


  De mala gana me conduce por un pasillo oscuro y lúgubre, yo no lo conocía, solo conocía los pasillos que conducían al refugio. De todas formas, los pelos de los brazos se me erizan a medida que avanzamos, y tras abrir una celda de hierro fundido, veo a un hombre atado a una silla sucia y a punto de quebrarse, ha sido golpeado y es evidente.


  Cuatro de los hombres que estaban a su alrededor, captan mi presencia, e inclinan la cabeza para saludarme, luego se enderezan de nuevo.


  Con la mano en mi vientre, me acerco a mirar al tipo, no lo compadezco porque sencillamente no tengo ni la más remota idea de cuál es su nombre siquiera.


  —¿Pudieron extraerle alguna información? —pregunté, y ellos negaron—. Oye, ¿quién los ha enviado a todos para asesinarnos? ¿Acaso fue Ivanov?


  — ¡Qué te jodan, zorra! —escupe, riéndose, sus dientes están cubiertos de sangre, ¡vaya que le han dado con saña!


  — ¡No le dirijas la palabra así, capullo! —le dan otro puñetazo, que casi hace que le rompan la quijada.


  Señor, esto fue algo muy desagradable de ver.


  Tuve que cerrar los ojos por unos momentos y reanudar la respiración que se ha quedado a mitad de mis pulmones.


  —Si deseas seguir existiendo, será mejor que te pronuncies ahora, antes de que sea demasiado tarde para ti. ¿Fue Ivanov o no? —Exijo saber, pero su saliva se detiene en mi rostro—. ¡Eso ha sido asqueroso! Un sí o un no era suficiente para mí, si lo sabías, ¿verdad?


  —Señora, ¿qué quiere que hagamos con él? —me pregunta uno de los hombres, ya preparándose para darle al sujeto la paliza de su vida, otra más, y hasta apunto de enviarlo a tres metros bajo tierra.


  —¡Ella no decide aquí! —Todos volteamos, tras escuchar a Antonello—. ¿Qué se supone que pretendes hacer aquí y jugar al papel de la señorita ruda? No te corresponde participar en el duro trabajo que es exclusivamente para nosotros, ¿lo sabe mi hermano?


  —En primer lugar, baja los humos, no estoy a una manzana de ti como para que me grites, queridísimo cuñadito. Y en segundo lugar, solo quería ver si podía conseguir algo de información.


  —¿Y qué? —me coge del brazo, y me saca de allí—. Al hablarle con dulzura y delicadeza, ¿pensabas que lo ibas a lograr?


  —¡Suéltame que me estás lastimando! —Me quejo—. Ay, Antonello, no seas tan brusco, ¿Qué demonios te sucede?


  —Me pasa que estás hundiendo las muelas donde nadie no te llama, Rubí —me libera finalmente—. Ve arriba, y déjales esto a los hombres.


  —No, bueno, ha salido el macho alfa a la luz —expresé—. Me voy arriba solamente porque ya no me siento bien aquí, pero que te quede claro, que si me vuelves a tratar así, te va a ir mal.


  Subo las escaleras y voy a la habitación de Matteo.


  Antes de entrar, inhalo y exhalo aire, ingreso y lo veo durmiendo como un angelote que ni siquiera rompe un plato, lo cual es irónico.


  Guido mete todas sus cosas en su gran maletín negro, me sonríe y se aproxima a mí.


  —Le he inyectado un calmante, estaba desesperado por verte, además de que le dolía el vientre —pone los ojos en blanco—. Le limpié la herida y la he cerrado con puntos de sutura.


  —¿Eso quiere decir que no es grave?


  —No, en lo absoluto, fue algo leve afortunadamente.


  —Vale, bien dicen que yerba mala nunca muere, ¿verdad? —Digo recostándome a su lado—. ¿Eso es todo, Guido?


  —No, la herida deberá lavarse a fondo con agua y jabón todos los días. Sequen la zona y coloquen vendas nuevas y limpias siguiendo a rajatabla mis instrucciones. Y los vendajes deben cambiarse cuando se mojen o manchen. Deben estar atentos y comprobar si la herida presenta signos de infección, como enrojecimiento frecuente, hinchazón o pus, y luego deben llamarme de ser el caso, ¿vale? Él no querrá hacerlo posiblemente, pero tú sí lo harás, ¿cierto, Rubí?


  — Él mismo te llamará, no me dirá que no —le guiño un ojo.


  —Todo el mundo lo sabe —me devuelve el guiño, y luego se marcha.


  Bueno, al menos las aguas se atemperaron y el momento chungo pasó.


  El sueño me ha alcanzado, así que por fin me acomodo bien y caigo en una profunda oscuridad mientras cierro los ojos.


  En la madrugada siento que hay movimiento en la cama, me despierto y noto como sus brazos me envuelven protectoramente, besando mi cuello, sonrío, puesto que el efecto del analgésico ya ha desaparecido. Sin embargo, tengo tanto sueño que lo ignoro, y sigo durmiendo mucho mejor ahora.


   


  Capítulo 35
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  “Nos pasamos la vida anhelando otra, ¿qué hacemos mientras tanto con la que ya tenemos?” –Anónimo.


   


  Giré mi cuerpo, ya que un lado de la cama estaba vacío, pero aún conservaba el calor de su cuerpo y su inconfundible aroma. Oigo el sonido de la ducha, se estaba bañando, y nada me gustaría más que ir y deslizarme a través de las puertas de cristal, que probablemente ya estaban empapadas para poder ver su figura desnuda, mojada y tan sensual como la primera vez que la vi, y supe que tenía que ser para mí.


  Quería ir a follármela para darle los buenos días, sin embargo, también quería recuperarme con celeridad, y lo mejor es estar tranquilo unas horas, luego volveré a la acción con mi mujer, y además, tengo que seguir planeando mi ataque contra el hijo de puta que quería quitármela de las manos, estoy a pocos pasos de acabar con ese cabrón, y por fin, seríamos libres.


  Ya puedo sentir su maldita sangre en mis dedos, no iba a tener clemencia con él, lo primero que voy a hacer es destruir a los hombres que le son leales y que le quedan, y luego evitar el sermón del villano, y darle esas hermosas balas que envió a sus hombres a repartirle a Rubí.


  ¡Pobre desgraciado!


  Él también se ha metido con la mujer equivocada y con el hombre locamente enamorado que no debía.


  Miro mi vendaje, me levanto de la cama, y me dirijo al cuarto de baño, se me pone dura cuando la veo enjabonándose los pechos, sin embargo, me autocontrolo.


  Cojo el cepillo de dientes más la pasta dental y me lavo los dientes, ayer ha sido un día de emociones encontradas por saber que tendré pronto un niño y una niña en mis brazos, eso era mejor que cualquier otra cosa. Por otra parte, me ha bullido la sangre cuando nos han atacado, apenas pudimos sobrevivir y liberarnos, porque estuvimos a poco de ir a saludar a la muerte, por suerte mi gente es veloz, lo concedo.


  Arruinaron el momento en que íbamos a celebrar la noticia de mis bebés, otra cosa que todos ellos, la gente del ruso futuro difunto, merecen pagar con su vida miserable.


  Me enjuago la boca, y miro de nuevo hacía la ducha, ella no se ha dado cuenta de mi presencia, y yo debo salir de aquí antes de que caiga en la tentación. Vuelvo a la habitación, me cambio el vendaje, tomo una camisa y pantalón negro, me visto rápido y salgo.


  Saludo a los guardaespaldas de mi mujer, y bajo a la primera planta, allí ya me espera un desayuno enorme. 


  Franco se encontraba comiendo ya.


  —¿Novedades, Franco? —me sirvo un poco de zumo de naranja y espero una respuesta.


  —¿Tu hermano no te lo ha dicho?


  —Ni siquiera lo he visto —frunzo el ceño—. Dime, ¿Qué sucede?


  —Se ha cargado al único tipejo que tus hombres alcanzaron a atrapar ayer —dice, resoplando—. ¡Fue un imbécil! ¡Casi lo ha partido en dos!


  —Debió estar muy enfadado —digo vagamente—. De igual forma, ya sabemos quién ha sido la cabeza de esa mierda, ese tipo no nos servía.


  —No creo lo mismo que tú, pero está bien —resopla—. ¿Cómo vas con esa herida?


  —Es una gilipollez —digo, mirando mi vientre brevemente—. En unos días será cuento chino, ya lo verás. Entonces, ya estaré listo para ir a por nuestro blanco. Los planes no han experimentado cambios, y esto no significa un aplazamiento de nada.


  —Tratándose de ti, sé con certeza de que no, y más cuando te lo pones como meta —me dedica la primera sonrisa de la mañana—. Y la princesa de la mafia, ¿dónde está?


  Sonrío, me gustaba que la llamaran así, era la princesa de todo, y sobre todo, de mi mundo.


  Estuve a cero coma dos segundos de responderle, cuando la veo acercándose.


  Llevaba un atuendo desenfadado compuesto por una camiseta de mangas largas, unos pantalones caqui de color marfil y unas zapatillas deportivas blancas cerradas. Su cabellera se hallaba envuelta en una toalla de algodón, y sus labios tenían un brillo de cereza, se veía tan sexy, ¿cómo era eso posible eso, y cómo era físicamente posible que hubiera una semana entera más algunos días extras en los que no había insertado mi longitud en el paraíso entre sus piernas? Dios, cada vez perdía más la chaveta por ello.


  Tanto Franco como yo nos ponemos de pie, y una vez que arrastra una silla para sentarse a mi lado, nos volvemos a sentar.


  —¡Tienes buen color! —Me estudia el rostro, mientras me acaricia la mejilla con la palma de su mano, la paz me inundó, llevo su dorso a mis labios y el beso—. Me sorprendió que no te metieras en la ducha conmigo. Eres todo un glotón cuando me ves totalmente encuerada y lista para ti.


  —Oh —sonrío—. ¿Así que lo sabías?


  —El magnetismo de tu presencia no es algo que una mujer pueda obviar, por mucho que finja estar despistada y esperando a que tú entres y le hagas el amor como a los dos les gusta, señor D’angelo.


  Ambos éramos dos enfermos en el amor, era fascinante.


  Rubí se relame los labios al ver la cantidad de diversas comidas a su entera disposición, por las mañanas es cuando más hambre suele darle.


  Intenta restringirse, piensa que va a coger peso, y tiene miedo de que le salgan más estrías, pero maldita sea, es una preciosidad independientemente de su aspecto, me tiene como a un fiel perro día y noche, ¿no se lo dejé ya muy claro?


  Me importa una jodida porquería como luzca, sigue siendo y siempre será la chica más caliente y cachonda que mis ojos han tenido el privilegio de conocer.


  —¿Te molesta la herida, Matteo? —Pregunta, levantando mi camisa para descartar que me haya colocado mal el vendaje—. ¿Tienes pus o algo anormal? Guido me ha dicho que lo llames si algo no va bien.


  — A ver, princesa, relájate, ni siquiera me están esperando en el infierno.


  —Eso no te hace inmune a las consecuencias de tener una herida de bala infectada, señor machote.


  —Me endureces el rabo a punto de acero cuando te preocupas por mí, ya lo sabes.


  Me pone los ojos en blanco, y sigue comiendo, yo también lo hago.


  Hasta que Antonello se une a nosotros, está desgreñado, lo que no es típico de él, probablemente debido a que venga de una desmadrada fiesta loca.


  —Ya me han contado tu nueva travesura, Antonello.


  —Travesuras que tú ya llevabas a cabo antes de que yo cumpliera los diez.


  —No te estoy regañando, hermano —palmeo su espalda conforme este coge una tostada con mermelada y mantequilla—. Ese capullo no nos valía para nada, has hecho lo correcto.


  Desayunamos tranquilamente, y luego Franco, Antonello y yo nos dirigimos por un rato a mi despacho, le he ofrecido a Rubí a que nos acompañará pero me ha dicho que prefería ir a su estudio, quería pintar, según ella tenía su pasión demasiado abandonada.


  A las seis de la tarde, ya terminando otra reunión, me dirijo al estudio de mi mujer.


  Allí la veo, concentrada, deslizando el pincel sobre el lienzo con facilidad y como si un incentivo la hubiera atrapado y está lista para desprenderlo todo sobre la pinta, me quedo apoyado sobre el marco de la puerta, podría mirarla por horas y nunca me cansaría.


  —¡Hola, chico malo! —dice, moviendo su dedo índice, motivándome a acercarme—. Fíjate en esto, ¿te parece interesante?


  —Es digno se estar en Galerie Bruno Bishofberger, en Alemania —digo, abrazándola por detrás, mirando el cuadro, era algo impresionante—. ¡Tienes talento innato, princesa!


  —Solo lo dices porque me amas —se encorva de hombros—. Sé tajante, háblame como si fueras un juez, hazme saber lo que tengo que hacer para superarme y mejorar, aquí traté de transmitir mis sentimientos acerca de tener a mis bebés, pero no sé...


  —A menudo miro a las personas más allá de su rostro, las miro a los ojos. Posees un formidable potencial que no desperdiciarás, eso es incuestionable, y esto lo demuestra. No lo digo porque te amo o porque eres mi alma, lo digo porque lo percibo. Cada día te irás puliendo un poco más, tu nombre será reconocido y tus cuadros se expondrán en todas las galerías de arte reconocidas del planeta —digo contra su oído, pero ella bufa pesadamente—. ¿Qué pasa?


  —¡No tienes que mentirme! —contesta, girando su rostro hasta enfrentarlo con el mío—. Sé lo del talento, no obstante, sé que si no me perfecciono no llegaré a ningún sitio. ¿Y cómo voy a conseguirlo si ni siquiera podemos salir de esta villa sin que nos esperen francotiradores escondidos entre los arbustos?


  —Pronto, princesa, pronto se acabará todo —digo, besando su cuello, drogándome con ella—. Ya estamos cerca del final.


  —¡Nunca hay un final de nada! —gime cuando mis manos cogen el dobladillo de su camisa, y se la quito rápidamente.


  —Pondremos punto final a Ivanov, y empezaremos una nueva historia. Nadie se atreverá a tocarte, ni a mirarte con malos ojos —hundo mi rostro en su escote.


  —¡Buena suerte! —ríe, ansiosa por tirar de mi cremallera, pero me percato de unas marcas en su brazo izquierdo—. ¿Qué pasa, mafiosillo? ¿No se te para?


  —¿Qué diantres es esto? ¿Son huellas de dedos? ¿Quién te ha provocado semejante cosa, Rubí? —aprieto la mandíbula.


  —Oh, ni siquiera sé cuándo me las hice, no es nada, ¡cálmate! —ríe nerviosamente.


  —No me veas la cara de capullo, ¿quién fue?


  —Matteo, estás sobre exagerando —se pone la camisa de vuelta—. Te diría si me hicieran daño.


  —Depende, porque sabes muy bien que haría picadillo de cerdo con cualquiera.


  — Me encanta cuando aflora tu hombre de las cavernas, te hace sentir tan malditamente sensual —pasa las yemas de sus dedos por mi abdomen, no tocando el vendaje.


  —Sé lo que estás pretendiendo, y no saldrá de acuerdo a tus intenciones. Te he hecho una puta pregunta, ¡contéstame!


  —Tuve una pesadilla y puede que me lastimase a mí misma. Después de casi palmarla, es lógico, ¿no? No creo que sueñe con mariposas rosas y nubes de colores durante mucho tiempo.


  — ¡No te creo!


  —Lo sé, pero tendrás que conformarte con lo que te yo te digo, y... —sentimos un movimiento en su barriga—. ¿Acaso…?


  —Tus hijos te han librado de mi interrogatorio —gruñí contra el hueco de su cuello—. Al parecer ya protegen a su madre tanto como yo.


  —¡Yo también te protegeré siempre! —sonríe dulcemente—. Y a mis bebés, sería capaz de matar por ellos.


  —Si tú estás dispuesta a actuar así, imagínate yo, que me adueñaría del inframundo con tal de garantizar que a nadie se les ocurra tenerlos de blanco.


  —Pelearemos por su bienestar.


  — Y acabaremos muriendo si es necesario por su bienestar.


  La beso en los labios, sabiendo perfectamente hasta dónde llegaríamos.


  —¿Qué tal si continuamos con el entrenamiento? —Pregunta—. Aunque casi tengo algo de buena puntería, no es que todavía posea la mejor, ¡eh!


  —Oh, princesa, me encanta tu ánimo para estas cosas.


  Sonríe y salimos dispuestos a desconectarnos por un rato.


  



        


  Capítulo 36


  [image: Image]


  


  “Nos chifla juzgar a los demás puesto que no estamos en su pellejo, pero ¿y si un día tuviéramos que vivir lo que un día enjuiciamos? Nos morderíamos la lengua tan venenosa.” –Anónimo.


   


  Salgo de la ducha después de estar allí unos veinte minutos, al despertarme esta mañana el cansancio me sobrepasaba, no sé qué demonios sucedía conmigo, y eso que he seguido las indicaciones del doctor, he mantenido una dieta sana y baja en grasas, con algunos antojitos que no he pasado por alto, pero por lo demás, he sido ejemplar. Oh, y sumándole a eso, suelo tener más acidez que de costumbre.


  Odiaba estar embarazada, lo siento, pero es la verdad, desde ya prometía que cuando tuviera a mis bebés, me ligaría las trompas, no estaba interesada en sufrir otra vez, sin importarme que alguien pueda estar en desacuerdo, eso ya lo he decidido.


  Abro el placar de mi sexy italiano, y de allí le robo una de sus camisas que huelen a él, a sus perfumes caros, lo llevo a mis fosas nasales sonriendo, y posteriormente me lo coloco, y para combinarlo, me pongo también un cinturón que no me molestaba y me lucía tal cual yo quería, es prácticamente como un vestidazo.


  Ya había hecho una renovación de mi guardarropa, pero mi afición seguía siendo ponerme la ropa que no era mía y que le pertenecía al mafiosillo.


  Busco entre mis docenas de calzados, unas botas negras de segunda piel, con unos cuatro centímetros de alto y luego de arreglarme el cabello, salgo de la habitación.


  Saludo a mis guardaespaldas, ahora somos como uña y carne, están pegados a mí las veinticuatro siete, bueno es una forma de decir, porque luego están los que cubren el otro turno.


  Bajo al comedor, no había nadie allí. Así que desayuno sola, y disfruto de mi desayuno mientras siento unos movimientos en mi barriga, sonrío automáticamente. El embarazo puede ser una autentica paliza de todos los días, pero entonces, los siento moverse tantito, y me siento como la chica más afortunada del parlamento.


  Ya con el estómago llenó y el corazón contento, voy hasta el baño de abajo y me lavo bien los dientes. Me miro al espejo, y mis ojeras eran más notables que antes, y estoy segura que mañana lo serán peor, parezco una muerta viviente. Yo sería la candidata perfecta para interpretar a un zombi sin ningún problema, suspirando, me maquillo con tonos suaves, y ya que he agarrado algo de color, salgo.


  —Lucas, ¿Matteo se ha ido? —pregunto.


  —No, señora —me señala a una dirección específica—. Está en su gimnasio ahora mismo.


  —¿Hay un gimnasio aquí? —Frunzo el ceño—. Haberlo sabido antes, lo hubiera aprovechado al máximo.


  —Sí, señora —se ríe mi guardaespaldas—. El señor no lo ha estado concurriendo durante estas semanas, pero hoy se ha tomado el tiempo de hacerlo.


  —¡De acuerdo! —Lo pienso uno segundos, y voy rapidito al estudio, cojo unas hojas y un lápiz—. Voy a visitarlo, no creo que se enfade conmigo por interrumpirlo, ¿verdad?


  —Usted tiene mejor conocimiento que nadie en este orbe de que él se enfadaría si no lo viera de otro modo. Lo que nos preguntamos nosotros es si deberíamos colocarnos unos tapones en los oídos, ¿sabe a lo que nos referimos, señora? —hace referencia a los chicos de atrás, quienes se sonrojan.


  —¡Espero que se les paguen bien! —río, caminando—. Porque pobre de todos ustedes, las cositas que tienen que escuchar y aguantar. No se preocupen, estaré en ese gimnasio, pueden esparcirse por allí que no me iré a ninguna parte.


  Me colé en el gimnasio privado del italiano y, ¡hala!, era enorme y con una gran variedad de máquinas para que uno pudiera elegir qué hacer cada día.


  Mis ojos exploran en busca de mi objetivo en particular, y jadeo cuando lo veo, tumbado boca arriba en un banco negro, con los pies apoyados en el suelo, separados un poco más de la anchura de sus hombros. Y dobla los codos para que la barra que tiene en las manos quede exactamente por encima del pecho, y luego, exhalando, empuja lentamente la barra hacia arriba, controlando sus movimientos, y me asombro, porque eso debe ser mucho peso, yo no podría hacerlo, ni siquiera me interesa probar.


  El calor me atraviesa cuando mis ojos repasan el sudor que cubre su tronco descubierto y apetitoso, y aunque él parece absorto en lo que hace, a mí me calienta hasta los muslos. Es tan ardiente y tentador que debería considerarse un acto ilícito ser así, siempre lo he dicho. A pesar de su herida, la cual ya cicatrizaba, nadie le quitaba el encanto visual.


  Demasiado exótico para mis ojos.


  Con cuidado, busco un lugar para sentarme y estar cómoda, y empiezo a dibujarlo, esto me hace olvidar los malestares de los días pasados. Es muchísimo mejor que cualquier remedio del mundo.


  Él no se da cuenta de mi presencia, y yo doy rienda suelta a mi creatividad, y no sé si sean las hormonas o qué, pero me sentía más inspirada de lo que me sentía en la universidad, se ha encendido en mí ese interruptor que estuvo bajo telarañas y bajo siete llaves.


  Parece que la press de banca es su ejercicio favorito, porque no lo noto aburrido.


  Sonriente, sigo realizando mi boceto, pero el pecado hecho hombre, me hacía temblar las piernas. Así que dejando mis hojas y mi lápiz, me voy acercando a él, me sitúo frente a él, no se asusta ni se sorprende, esos iris me recorren el cuerpo, y es increíble como su hambre por mí no ha cambiado un solo segundo desde que nos conocimos, eso me gustaba.


  Mordiendo mi mejilla interna izquierda, me siento con las piernas abiertas sobre sus caderas. Y estremeciéndome, apoyo mis dos manos sobre sus marcados abdominales, arañándolos un poquito mientras él sigue subiendo y bajando la barra.


  Me presiona su larga y dura longitud, su erección en la entrepierna, jadeo y me retuerzo un poco para poder sentirlo mejor.


  —No te pares por mí —susurro—. Yo también quiero ejercitarme.


  —Oh, ¿en serio? —Su mirada lujuriosa causa que quiera mojarme como si estuviera en la lluvia, me desnudaba con esos ojos oceánicos, tan mortales y encantadores—. ¿Qué vas a entrenar? ¿Tu coño, princesa?


  —Eso no te importa —me burlo de él—. Tú sigue con lo tuyo, que yo voy a lo mío.


  Me inclino lo mejor que puedo hacía adelante ya que mi estómago casi me lo impide, y empiezo a besar y morder sus abdominales, esos bombones que quiero saborear hasta morir, él gruñe como una bestia, sé que quiere dominarme como siempre, pero esto era demasiado fantasioso como para dejarlo pasar, ahora tenía el control aquí, me gusta, hasta que me maniobro para poder bajarle el pantalón de chándal hasta por debajo de las rodillas y dejar a la vista su dulce vicio con la que mi lengua se quiere deleitar.


  Me bajo de su cuerpo, y lo degusto, los rugidos de Matteo son acompañados de un empujón de sus caderas hacia arriba para meterme de golpe su vástago hasta lo profundo de mi garganta, lo contemplo con mis ojos lloriqueando, mientras lo succiono, echa la cabeza para atrás, tratando de mantener su rutina con la barra, pero yo se lo pongo difícil, y me hace gracia.


  Mis mejillas se van ahuecando a medida que lo chupo más y más a fondo, sintiéndome algo insaciable y sedienta de recibir más. Lo busco con los ojos, y lo encuentro, su mirada es ferviente y dominante de una gran sensualidad. Me extasío al sentir su jugoso precum en mi lengua, a veces me planteo quién de los dos es más adicto al otro, creo que estaríamos igualados.


  Lo llevo al extremo mientras lo consumo como si consumiera una paleta, sé que lo hago excelente cuando quiere correrse, mis piernas temblaban, deseosa de cabalgarlo. Mi lengua se mueve alrededor de su coronilla, era tan delicioso que podría hacerlo todas las horas del día, lo haría, ¡sí señor!


  —No me voy a venir en esa boquita malditamente provocadora —suelta la barra y la tira, enfadado, ¡sí! —. Esa puñetera camiseta obstruye mi visión, ¡quítatela!


  —Esto es tuyo —señalo la camisa, con un ligero mohín.


  —Sí, y lo que hay debajo de esa tela, también —sus ojos arden, estaba más que listo para que yo lo reciba, mi pecho se agitaba con emoción—. Desnúdate, pero las botas te las quedas, quiero follarte duro con ellas puestas.


  Su tono imperioso hace que mis entrañas se retuerzan de pura excitación. Le hago un striptease personal, y por suerte para él, no llevo braguitas ni sujetador, no porque supiera que esto iba a pasar, todo lo contrario, es porque me siento más cómoda.


  Se masturba con ahínco delante de mí, mientras termino de desvestirme, y me suelto el pelo, con la boca otra vez hecha agua.


  —¡Móntate! —exige—. Te daré por lo que has venido, princesa, vas a rebotar, ¡te lo prometo!


  Cada músculo de mi cuerpo se sacudió, mientras reanudaba mi antigua posición, guiando su punta hacia mi abertura, y luego hacia abajo, y sintiendo sus venas hinchadas en mi interior, me despertaba cada vez más las ganas de montarlo con furia, aunque sé que tenía que moderarme.


  —¡Oh, joder! —Grita, golpeándome las mejillas de mi trasero—. Sé que empezaremos y yo no voy a poder parar, princesa… sigue follándome.


  Me deslizo arriba y abajo lentamente al comienzo, acostumbrándome a su gran tamaño, con mi sexo adhiriéndose a cada pulgada que él me proporcionaba, con los ojos en blanco mientras me relajo y disfruto de este momento erótico para ambos, los dos gimiendo a medida que el placer nos traspasa a los dos.


  Unos minutos después, comienzo a moverme más deprisa, mis caderas giran mientras exprimo mi codicioso coño sobre su varilla de hierro. 


  Matteo gruñe como una fiera enjaulada mientras se lleva las manos entrelazadas a la nuca, disfrutando de verme tomar el control, dejándome hacer todo el trabajo, esto me estaba volviendo loca, tanto que sigo arañando con mis uñas su abdomen sin tocar su herida, sus pectorales, y entonces es él quien pierde el control mientras se incorpora y me chupa los pezones, mordiéndolos y estirándolos, y haciéndolos más sensibles que antes, me estaba perdiendo en el placer y la lujuria.


  Sus labios encuentran los míos, y chupa el inferior y luego se desplaza al superior, y con la respiración agitada, me devora por completo.


  Su palma izquierda sigue sobre uno de mis pezones, acaparándolo y estrujándolo con los dedos hasta que consigue arrancarme un alarido, incluso con sus labios sobre los míos.


  A medida que Matteo me bombea con tanta fuerza, que sus bolas zurran las mejillas de mi trasero, nos besamos desenfrenadamente, luego apoya una de sus manos en el banco, y con la otra tira mi cabello hacía atrás, ambos nos retorcemos, y ya podía sentir como me tensaba, él lo sintió también.


  Sus quejidos poblaban cada rincón del gimnasio, y la sensación de que me dominara hacía que mi cuerpo se entregara plenamente al arte sexual. Ese lado morboso y guarrete que sacamos era una cosa exótica, sus palabras soeces me excitaban aún en mayor medida, y mientras se hincaba dentro de mí una y otra vez, sus músculos se endurecían también y además le dolía la polla, lo sentía, quería liberarse, pero nos resistimos, y lo noté, lo noté.


  Quería aguantar un poco más, pero era demasiado, incluso para los dos.


  Y finalmente mi orgasmo me hace convulsionar, chillo como una loba en celo, tanto que estoy segura de que mis pobres guardaespaldas lo han oído, y sin mentir, también la villa entera.


  Matteo es el siguiente, entierro mi rostro en su cuello, cuando siento los chorros soltándose en mí, mi boca se abre sin emitir gemido esta vez, disfruto, únicamente disfruto hasta que ha acabado.


  Y me abrazo a él, recuperando el aliento.


  —¿Rubí? —dice, y yo solamente beso su hombro, indicándole que puedo escucharlo—. ¡Cásate conmigo!


  ¿Eh?


  Lo miro directamente a los ojos.


  Creí que ya lo habíamos aclarado antes.


  —¿Qué dices?


  —¡Quiero que te cases conmigo! —me mira, su semblante es de una seriedad indiscutible.


  Con su polla todavía en mi interior, me muevo, no podía tener suficiente.


  —Podrías ser un poco más romántico en la propuesta, ¿no crees? —sonrío—. Te aprovechas que recién acabaste de hacerme tuya, nuevamente.


  —¿Quién te dijo que ya he acabado contigo? —me embiste, y gimo fuertemente—. Estoy duro por ti, ¿no lo notas?


  —Siempre estás duro por mí —lo beso—. Pero volviendo al tema de la boda… te daré una respuesta con dos condiciones.


  —¿Cuáles?


  —Una es que me prepares una propuesta bonita, y como sé que no es lo tuyo, será un desafío —sigo besándolo—. Y la otra, es que vivas.


  —¿Qué?


  —¿Cuándo vas a ir a por Ivanov?


  —En dos días —él nota mi preocupación—. Estaré bien, estoy preparado, ¿recuerdas?


  —Solamente vuelve a mí respirando, ¿quieres? —digo—. Y trata de no perder tu extremidad más importante, por favor.


  Suelta una carcajada.


  —¿Entonces te convertirás en mi esposa?
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  “Escucha música cuando estés triste, contento, enfadado o preocupado, puede que no resuelva tus problemas, pero sirve de ayuda.” –Anónimo.


   


  Al día siguiente recordamos que debíamos asistir a un control prenatal, dado que esperaba dos bebés en vez de uno, pues las cosillas en cuestión a citas con un doctor diferente eran más constantes y seguidas.


  Todo iba muy bien, los mellizos crecían como hierva, y eran tan energéticos como su padre y como su digna madre, por supuesto que sí.


  Luego de salir del hospital, el cual ya ha vuelto a la pura normalidad gracias a esos contactos de mi italiano, y ni siquiera quise preguntar al respecto, me bastaba con saber que Guido no perdería por lo que tanto ha luchado y ha transpirado. Él es un buen hombre y un buen médico, y a pesar de todo lo que ha tenido que pasar por culpa de nosotros, nos sigue atendiendo y sonriendo genuinamente como siempre.


  Salimos del hospital, y hemos decidido ir a por unas ropitas para los melliz, pero siempre procurando no ser perseguidos por camionetas o automóviles sospechosos, ya hemos aprendido la lección.


  Como el rostro de Matteo como jefe de la mafia no ha sido revelado nunca, él puede pasarse por ciertos sitios sin levantar inquietud o sin tener a una horda de polis sobre él, aunque debe cerciorarse de que tampoco lo vean los tipos malosos, porque esos sí que lo tienen en el punto de mira.


  En fin, entramos a una tienda hermosísima, y la emoción me invadía y se me desbordaba hasta por los poros de la piel, de inmediato nos pusimos a recorrer cada pasillo, tomados de la mano como si fuéramos una pareja normal, y por primera vez nos sentimos así, pero en el fondo no olvidamos que no lo éramos, aunque tratamos de obviarlo por una hora aproximadamente.


  Me enamoré de un suetercito con un bordado de un osito de franela, también tiene una capucha y viene con un pantaloncito de rayas marrones y blancos, lo cogí y no lo solté, se lo enseñé a mi italiano, que levanta su dedo pulgar, con esos ojos azules destellando, estaba tan ilusionado como yo.


  —¡Es la cosita más chula que he visto en mi vida! —chillo—. Por supuesto que se irá a casa con nosotros… oh… oh… y ese body ribete con fruncido de espalda con abertura de ojo, se añade al carrito. No me puedo creer que estemos ya comprando la ropa para los melliz, cuando nos queramos dar cuenta, estos dos ya estarán fuera de mí, ¡eh!


  Me abraza por detrás, respira en mi cuello.


  —¿Ya has pensando en el posible nombre del niño?


  —Tengo algunas ideas merodeándome, a ver, ¿y tú? —Me volteo—. ¿Para tu hija?


  —Lo tengo sí —responde, besándome—. Te lo diré, pero no se vale cuestionármelo, porque hemos quedado en algo, ¿vale?


  —¡Soy todo oídos! —Sonrío, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, haciendo puntillas de pie, y él, abrazando mi cintura—. Pero te advierto, que si es un nombre feo, será descartado automáticamente.


  —Ay, princesa, contigo a veces no se puede luchar —acaricia mi espalda—. Bien, ¡Alfonsina!


  —¿Eh? —Frunzo el ceño—. ¿Por qué?


  —Significa que será una gran guerrera, preparada para todo —me explica—. Mi hija será digna de portar el apellido de su progenitor y de su progenitora, nadie se meterá con ella sin recibir su merecida consecuencia. ¿Y los tuyos cueles son?


  —Pues uno y el que está entre mi lista de los mejores, es Francesco —respondo, feliz de que estemos compartiendo nuestras ideas, no tuvimos tiempo para esto anteriormente—. Pero no estoy del todo convencida, soy demasiado indecisa en ese aspecto. Porque lo van a portar toda su vida, y no quiero darle uno que yo luego odie, y ellos igual.


  —Eres única, lo digo en serio —ríe ante mis últimas palabras recién dichas.


  —Muy bien, muy bien, tal vez estoy exagerando un poco.


  —Faltan un par de meses, podemos sopesarlo con paciencia, nadie nos corre —dice, apretando mi trasero—. Umm… de pronto quiero desnudarte y tomarte...


  —Uff… Creo que tú tienes las hormonas más desencadenadas que yo —le doy un último piquito y me alejo—. Andando, que nos falta muchísimo por comprar, señor mafiosillo.


  —¡No te librarás de mí esta noche!


  —¡Nunca me libro de ti! —Le guiño un ojo por encima de mi hombro—. Pero tampoco quiero hacerlo.


  Compramos dos sacos de dormir de franela super monos, mantitas de diversos materiales suavecitos y de colores distintos para tener opciones. Más conjuntos para tener listo, dos carriolas por separado, y dos unidas, aunque me imaginaba que capaz sería un tanto complicado manejar esta última, no lo sé, quizás es mera cuestión de práctica.


  Llenamos las camionetas, y luego partimos de regreso a la villa, llegué cansada, por lo que me fui directo a tomar una siesta que terminó durando cuatro horas enteritas, de verdad, me fastidiaba estar de floja, así que sin importarme que me sienta todavía cansada, bajo las escaleras y voy a por un vaso de agua fría y una fruta.


  En el momento en que me adentro en la cocina, me extraño al ver a Fiorella con un llanto en los ojos y a Antonello cogiéndole firmemente las dos muñecas.


  Me despabilo de inmediato, y acorto la distancia para distanciarlo a él de ella, me interpongo entre medio de los dos, encolerizada, no sé qué demonios le ha pasado a este tipo durante estos últimos días, pero no me ha caído nada bien, me ha dado un fatal rollo.


  —Cuñadita, ¿Por qué te apareces en momentos menos oportunos? —resopla Antonello, alejándose—. De verdad, ¿tienes algún detector o qué coño?


  —¿Qué fue lo que le hiciste, maldito bastardo? —susurré, no quería que Matteo vaya a enterarse de esto, bueno, con suerte no miraría las cámaras, no está al pendiente de ellas en todo momento después de todo—. Fiorella, ¿Qué te ha hecho?


  —Nada, no le hice nada a tu queridita amiguita del alma —contesta él, cabreado—. Y yo te he avisado de que dejes de ser tan cotilla, que porque seas la novia de mi hermano no significa que tengas poder absoluto para entrometerte en la vida de los otros. ¡No eres inquebrantable! Deja las cosas como están, te vas más bonita cuando estás quietita y calladita.


  —Mira, listillo, no sé qué pasa entre ustedes dos, pero será bueno que la dejes en paz. O si no seré tan cotilla como tú dices y le confesaré a Matteo que las marcas que me ha visto en el brazo el otro día me las has ocasionado tú, y tendrás que rezar a todas las divinidades que conozcas para que te salven el culo —Le dirigí una miradita agresiva, y conduje a Fiorella desde la cocina hasta el patio trasero—. ¿Te duele?


  —No, señorita Rubí —se sorbe la nariz—. Lo siento, no debía ver eso. No volverá a suceder, mis problemas con ese señor no deben interferir en su relación.


  —Mereces algo mejor que esa cosa, Fiorella —le seco las mejillas con el puño de mi blusa—. No deberías aguantar sus malos tratos, eres una monada, con una vida por delante, honrada y encima buena persona, ¿cuál es el punto de desperdiciar tu tiempo con él? Alguien te aguarda afuera, no padezcas más, ¿recuerdas lo que me dijiste en el hospital?


  —Lo sé, lo sé, lo recuerdo y lo sostengo. Pero me percaté de algo, y es que cuando un ser humano ama hasta los cimientos, soporta lo absurdo y hace cosas que la razón y el corazón no son capaces de comprender, señorita Rubí.


  —No te puedo enjuiciar, estoy relacionada con un capo, algo que nunca pensé que podría ser posible —digo, abrazándola—. Eso no quita que eres demasiado para él, sí te hace llorar de esa forma, no es digno de ti.


  Fiorella y yo bebemos unas tazas de té conforme despejamos la mente, y una hora más tarde, se hallaba más tranquila, eso me alivio.


  Luego, ya por la noche, yo me encontraba mirando por la ventana de la habitación, la luna era hermosísima y brillaba tanto que se adueñaba del cielo, dejando a las estrellas casi en un segundo plano, me sentía nostálgica de repente.


  Me sobresalto cuando el móvil me timbra, en la pantalla indica que es una llamada entrante de mi madre.


  —¡Hola, mamá!


  —¿Te molestaría explicarme cómo es eso de que dejaste la universidad, Rubí Steele? —Estalla, casi trastornada, ya no hay madre dulce—. Estamos en Nueva York porque echamos de menos a nuestra única hija, queríamos darle una bonita sorpresa en su residencia, y de súbito, nos enteramos de que ya no estudia aquí. ¿Dónde estás? Mira, señorita, estoy tan iracunda ahora mismo, que estoy a punto de tirar la torre Eiffel al río.


  —Pues deberías ir a Paris para eso, ¿no?


  —Déjate de tonterías, que me he dado a entender —se escucha como están viajando dentro de un automóvil—. Si no te presentas en menos de una hora, tu padre y yo acudiremos a la comisaría para denunciar tu falta.


  ¡Madre mía!


  Bufé, y justo al minuto, apareció Matteo, desabrochándose la camisa, y revolviéndose el pelo, me despisté con sus acciones, es grande e imponente, me roba la atención aunque ni siquiera lo pretenda.


  —Bien, señor, a la estación de policía —chilla mi madre, y se me sube casi la presión, lo pongo en manos libres para que el responsable de todo esto, también pueda escuchar.


  Matteo arquea sus cejas, tumbándose en la cama.


  —No, mamá, no hagas un locurón así, te lo imploro. Oye, a mí lo de la universidad no me marchaba bien, incluso tenía dudas sobre la carrera que había escogido, así que me metí en un viaje de meditación, y me está resultando positivamente. Estoy de maravillas y completa, muy completa, de veras, te lo juro —respondo con los nervios a flor de piel, todo mientras el idiota del italiano se echa la comedia de su vida viéndome con los pelos de punta.


  —¿Meditación? ¿Cuál meditación, Rubí? —exclama—. ¿No tuviste ni la osadía de levantar el tubo del teléfono para notificárnoslo? ¿Es qué tú te crees que te mandas sola o que no tienes familia?


  ¡Oh, señor!


  La última vez que la vi y la oí tan enfadada conmigo fue a los quince años, cuando me escapé por la ventana del segundo piso de nuestra casa en el pueblo, para asistir a una fiesta de graduación anticipada del instituto. Fue a recogerme y se aseguró de que la fiesta terminara allí mismo, porque alertó a las autoridades. Acabé castigada durante un mes entero sin ningún dispositivo tecnológico, y ninguno de mis compañeros volvió a dirigirme la palabra durante el resto del curso escolar.


  — Exijo tu dirección de tu ubicación actual, Rubí.


  —No.


  —¿Cómo qué no?


  —¡Estoy en una isla con un pésimo wifi, así que no se sorprendan si se corta la llamada de repente! —Es lo primero que se me ocurre, el italiano frente a mí se mofa—. Volveré pronto a Nueva York, mamá. Papá y tú quédense en la ciudad y recorran sus atracciones turísticas, se van a maravillar...


  —No estamos aquí para hacer turismo, a mí no me gusta esta ciudad, es mugrienta —conociéndola, sé que debe de estar frotándose la sien—. Tendrás que dar muchas explicaciones cuando llegues, ¿entendido?


  ¡Válgame el cielo!


  Cuelgo la llamada con mi madre luego de apaciguarla, feliz de haber hablado con ella, y a la vez frustrada por hacerla enfadar.


  —Mi suegra es de armas tomar, ¿no? —me dice Matteo cuando me recuesto a su lado.


  —Oh, cállate —escupo—. ¡Por tu culpa se ha puesto en ese estado! Haz secuestrado a su hija.


  —¡Culpable! —me acurruca—. Tienes muchísimos problemas con ellos, ¿eh?


  —Y cuando me vean con una barriga gigantesca, ¡Van a flipar!


  —Tranquila, princesa, estoy contigo.


  —No sé lo mucho que estoy serena al respecto. Mis padres nunca deben averiguar lo que te dedicas. Primero, nunca aceptarán la relación, segundo, te pondrán una denuncia, tercero pero no menos importante, has corrompido a su inocente hija y papá se convertirá en un luchador para hacer polvos tus huesos.


  —No me espantes, que me cago en los pantalones —ríe, bostezando.


  —Ja, ja, ja, búrlate todo lo que quieras, pero es cierto —golpeo su abdomen—. Oye, nunca me contaste nada sobre tu madre, ¿Cómo era?


  —Bueno, es que no la recuerdo —responde, pesadamente.


  —¿Ah?


  —Falleció después de dar a luz a Antonello. Yo era muy pequeño entonces, y además casi nunca estaba con ella. Se la pasaba normalmente de viaje.


  —Oh, lo siento mucho, Matteo. ¿La extrañas mucho?


  —No se puede extrañar lo que prácticamente nunca tuve —se encoge de hombros—. Pero Antonello a pesar de tampoco tener recuerdos con ella, él siempre la ha echado de menos.


  Dudo de Antonello, incluso desconfío de que sea lo que dice ser. Este tipo va por la senda equivocada, comportándose como un gilipollas a todas horas.


  Matteo ya no quiere seguir hablando de su madre, pero sé que no debió de resultarle fácil, sobre todo vivir con un padre que fue capaz de causarle una herida como la que tiene bajo el párpado.


  Discutimos el asunto de mis padres una media hora extra, y luego pasamos al tema de nuestros hijos.


  Al final, acabamos dormidos y abrazados. 


   


  Capítulo 38
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  “Soy tan difícil de interpretar y de estar rodeada de gente, que solo unos pocos consiguen conocerme.” –Anónimo.


   


  Me había despertado muy temprano, no podía dormir más, hoy por fin me enfrentaría a ese bastardo del ruso, sería el final de esta historia con él.


  Me senté en un sillón en la esquina de la habitación, viéndola dormir con la boca entreabierta y con unos ronquidos que todavía no sé cómo no la despabilaban.


  Sonriendo para mis adentros en la oscuridad, aún no he abierto las persianas ni encendido las luces, Rubí era el tipo de belleza que te impactaba en cuanto ponías los ojos en ella. Podías fijarte en ella inmediatamente una vez que entraba en un lugar determinado, aunque hubiera gente obstruyendo tu vista, y no solo por su impresionante y nervudo cuerpo, no solo por esas caderas, culo y esas tetas firmes y duras. No, quizás lo primero que te llamaría la atención de ella sería su pelo largo y rebelde.


  Sus rasgos faciales dulces y delicados que te harían pensar que es una chica vulnerable y sin agallas, pero no, es una jodida divinidad que sabe lo que tiene en su poder, que sabe que su belleza puede usarse para el bien o para el mal, que sabe que tiene una inteligencia sagaz y que sabe ser fría e imperturbable ante las amenazas, como lo ha demostrado ya.


  A veces era incluso aterradoramente directa en lo que piensa, y a pesar de su bella apariencia, tiene una mente tan retorcida como yo, y eso me encantaba, ¿para qué negarlo?


  Nunca coqueteaba si no quería, aquel día en la discoteca del bar, muchos hombres y chiquillos se le acercaron, y con una mirada que estremecía al mismito lucifer, todos se alejaron sabiendo que no tenían posibilidad alguna, una sonrisa de orgullo se instaló en mí en ese instante, cuando yo mismo tomé la iniciativa de aproximarme, no recibí hostilidad, la atracción fue mutua, sigue y será siempre mutua.


  Mi móvil timbra con un mensaje de texto, respondo en un santiamén, levanto la vista y la encuentro frotándose los parpados, sosteniéndose sobre sus codos, y bostezando hondamente.


  Me levanto de un tirón, y desde el pie de la cama me voy deslizando hasta llegar a ella.


  —Por favor, dime que no has dedicado horas a observarme como un pirado maníaco cazador —roza mi barba con las yemas de sus dedos.


  —¡He dedicado horas observándote como un pirado! —respondo—. Dios, ¡te ves tan sexy a primera hora de la mañana!


  —Sé que me amas, pero tampoco tienes que engañarme tan feo —ríe, y cuando quiero besarla, se cubre la boca con un cojín—. No me he lavado los dientes, prohibido besarme.


  —¿Te parece que eso me importa, princesa? —le quito de la mano el cojín.


  Capturé sus labios, mis manos descansaban a ambos lados de sus caderas, ella sujetaba mi cara con impaciencia, y yo la besaba larga y tendidamente a medida que mi cuerpo quería poseerla. Minutos después no había nada de oxígeno en nuestros pulmones, pero no nos importaba, gemíamos y nos engullíamos sin tener nunca saciedad, siempre anhelábamos más y más. Arqueaba su espina dorsal, mientras me trepaba por su cuello, mordiéndola con suavidad.


  El sonido de sus jadeos retumbó en la habitación.


  —¿A qué hora te vas a ir? —Pregunta, dejándome descansar mi cabeza en sus pechos—. Y me abandonarás en la soledad, desamparada, expuesta y entristecida e indefensa.


  —Ay, princesa, sabes que no eres ninguna mosquita muerta, nunca estás indefensa, lo están los que se quedan a cuidarte —me río, sé que ella bromeaba—. Y alrededor de unas dos horas, pero necesito llevarme algo conmigo, ya sabes, recargarme de energía, energía que el café o cualquier tipo de alimento no pueden darme ni en mil años luz.


  —¡Hazme el amor! —susurra.


  Nos fascinaba follar como auténticas fieras insaciables, pero nos estimulaba más hacer el amor lenta y tiernamente, acabábamos entregándonos de nuevo, acrecentando la pasión y el amor que sentíamos el uno por el otro, cada día que lo hacíamos era diferente y una experiencia superior a la anterior.


  Éramos adictos el uno al otro, y mientras recuperábamos el aliento, desnudos, disfrutábamos de un momento de espontaneidad y un instante de paz.


  —Oye, no habrá daños colaterales al deshacerte de Ivanov, ¿verdad? —levanta su vista hacía mis ojos.


  —¿A qué te refieres precisamente?


  —Bueno, presumiblemente puede que haya alguien en su entorno que quiera venganza, y eso solo significaría que volveríamos al inicio. ¡Y estoy cansada de esta historia llena de sangre!


  —Lo entiendo —suspiro—. Sin embargo, tú tienes que comprender que la normalidad no existe conmigo. No llevarás una vida corriente junto a mí, no habrá cenas familiares todos los domingos, tal vez no pueda asistir a determinados cumpleaños porque el deber es lo primero, y no podrás presentarme a todo el mundo ni saldremos todos los fines de semanas a pasear. Pero lo haré todo, para que no te sientas expuesta ni tampoco aterrorizada, la princesa de la mafia no se sentirá atemorizada.


  —Lo sé, lo sé —me pone los ojos en blanco—. Lo normal para mí ahora sería no tener a un asesino apuntándome desde lejos, ni a mí, ni a mis hijos ni a ti, ¿vale? Porque si les hacen el más mínimo rasguño, yo misma les daré de comer tu polla a los lobos y a los cocodrilos.


  — ¡Caray! ¡Me pones muy cachondo cuando te conviertes en una cabrona!


  —¡Imbécil! —refunfuña—. Ni siquiera se te puede amedrentar, ¿verdad?


  —Naturalmente puedes, pero hazte a la idea de que vas a echar un buen polvo conmigo, porque me pones muy tieso —respondo, ahuecando sus senos.


  —¡Eres un demente y un vicioso!


  —Compartimos algo en común —le guiño un ojo—. ¿Qué tal una segunda ronda?


  Me besa anticipándome la respuesta, no obstante, alguien ha venido a jodernos el momento.


  —Matteo, deja de asfixiar a tu polla, y sal —es Antonello—. Ya debemos irnos, anda que debo regresar antes de las diez, una chica me espera.


  —¡Gilipollas! —murmuré.


  —Lo es —coincide ella—. Venga, chulito, vete a tomar por culo, puedo hacer el segundo round yo solita, tener mi propio orgasmo y gemir tu nombre sin que te enteres.


  —No me iré sin llenarte —guio mi polla a su entrada—. Antonello, espérame abajo.


  —¡Ohhh… sí! —grita sumida en el placer.


  La embestí durante unos largos minutos antes de retirarme y hacerla rogar por mí, cuando está en la cúspide, lo hace como una sumisa. Teníamos una larga hora por delante.


  Luego de un mini maratón de hacer el amor y de follar, me ducho y juntos bajamos a la sala.


  Mis hombres y los que había dejado Valentino Ferrari ya estaban listos, Rubí se despidió de mí con un beso gentil, y tras dedicarle una mirada poco amigable a mi hermano, se da media vuelta y se marcha a atender una llamada de sus padres.


  —¿Tuvieron Rubí y tú algún roce o por qué tanta animadversión? —pregunté con recelo, una hora después de que estamos en movimiento dentro de la camioneta.


  —No, nada como para que me trinches. Es solo que ella interfiere en cosas que no le concierne, la respeto y la estimo porque te hace feliz, pero que no me ponga las bolas moradas, Matteo.


  —Cuida tu lengua cuando te refieras a ella, es mi mujer, que no se te olvide, hermano —respondo sin aspavientos, y luego me dirijo a mi chófer—. ¿Cuánto falta?


  —Ya casi llegamos, señor —dice—. Umm… ¡qué raro!


  No le pregunto sobre ese comentario, saco mi arma y me pongo doblemente en alerta, estábamos en la residencia actual del hijo de puta del ruso.


  ¡No hay moros en la costa!


  —¿Una trampa? —inquiere Antonello.


  —¿Quién coños pudo avisarles? —murmuro, bajando brevemente la ventanilla trasera para tener una mejor visión.


  —¿Cabe la posibilidad de que se hayan ido?


  —Lo dudo, si Ivanov sabía que venía de antemano, no perdería esta enorme oportunidad conmigo —chasqueo la lengua—. Todo luce normal, ni un tirador a la plena vista.


  Puse a todos los hombres en guardia, y rodeamos la finca, era grande y suntuosa, teníamos que estar alerta por si algún hijo de perra se nos echaba encima de repente, o por si nos llovían balas, sé que estaba aquí, Valentino me lo corroboró.


  Encontramos la forma de escurrirnos en la propiedad, y todo el entorno estaba en absoluto silencio, no se oía ni una sola respiración extraña, pero de pronto Antonello y yo visualizamos sangre, le indiqué con un movimiento de puño que nos repartiéramos, él subió las escaleras y yo continué escaleras abajo, donde me encontré con lo insospechado.


  ¿Qué puñetas es esto?


  Bajo el arma y me acerco al cuerpo desvalido de Feddei Ivanov, desangrándose después de haber recibido varias puñaladas con un cuchillo de carnicero, lo sé, porque esa mierda seguía clavada en su pecho.


  No había nadie más excepto él.


  Alguien se me ha adelantado al parecer, pero, ¿Quién?


  Feddei seguía respirando, pero poco le quedaba antes de estirar la pata, no siento lástima, solamente siento curiosidad.


  Abre los ojos, pero los cierra casi al segundo, lo intenta otra vez.


  —No sé quién te habrá hecho esto, pero aparentemente tengo que estar agradecido, viejo.


  —No clames victoria... —sonríe con sangre en su boca—… está en tu... está dentro de tu... no está a sal...


  —¿De quién me hablas, perro desgraciado? —exclamé, cogiéndolo del cuello, mis hombres se reúnen alrededor—. Joder, no se te ocurra morirte sin hablar.


  Con mi carne ardiendo de incertidumbre, este cabrón da su último aliento y agoniza hasta de liar el petate.


  Lo solté, ¿por qué tenía que fallecer ahora? ¿No podía durar unos simples minutitos extras?


  —Oye, hermano, te has ensañado con el tipo, ¿no? —dice Antonello, reapareciendo en mi campo de visión.


  —No fui yo —me pongo de pie—. Busquen cámaras, esta mansión debe tener algunas, y pistas, quienquiera que lo haya hecho tiene que haber dejado algunas.


  Mis hombres se ponen en acción de forma inmediata.


  —¿Dijo algo antes de palmarla?


  —Trató —destrozo un jarrón de porcelana para sacar mi rabia.


  La suspicacia se instala en mí y mi mente empieza a correr a la velocidad del rayo.


  ¡Aquí hay gato encerrado!


   


  Capítulo 39
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  “Para vencer a alguien no hace falta reñir, basta con meterse en su cabeza.” –Anónimo.


   


  Determinadas noticias vuelan como las hojas en otoño, Lucas me dijo que se había enterado de que el ruso ya no formaba parte de este mundillo, que había fallecido, no me sentí mal por ello, ¿me convierte eso en una mala persona? Probablemente, pero él se desquitó con mis padres, y nunca iba a perdonarle por eso.


  Me alivió saber que mi italiano estaba intacto, quise telefonearle pero no contestaba al teléfono, y no insistí, él se encontraba bien y eso era lo único que importaba.


  Por otro lado hablé con mis padres, todavía indignados por no haber continuado con mi carrera universitaria después de pasar años esperando por ingresar a una, discutimos, ellos seguían en la gran manzana, aborreciendo la ciudad y más aún el hotel en el que se hospedaban, todavía esperan mi retorno, pronto, muy pronto, lo sé.


  Y aunque es muy prematuro y aún no he dado el sí quiero, he preferido entretenerme mirando algunas webs sobre vestidos de novia, y las cosas que son imprescindibles para una boda magnífica. Vale subrayar que no me iba a casar con Matteo en los próximos meses, quería esperar unos añitos, posiblemente me ponga un anillo en el dedo anular como forma de compromiso, pero eso sería lo único, la prioridad ante todo es tener privacidad, seguridad y la certeza de que estamos más a salvo de lo que estábamos actualmente, así que sí, entonces es cuando daremos ese gran salto, aunque él no sabe de esta reflexión mía.


  Entonces aparece Fiorella y me alcanza un vaso de smoothie de fresa y plátano que se me había antojado mientras veía asomar la puesta de sol, los colores eran una auténtica maravilla y un espectáculo de ensueño.


  —¿Vestidos de novia? —me mira algo confundida.


  —El tóxico de tu jefe se quiere casar conmigo —digo, con una sonrisa torcida, y le indico el banco a mi lado para que tome asiento, y así lo hace—. No lo haremos ahora, pero ya quiero ir visualizándome en un hermosísimo vestido blanco, o marfil, o negro, ¿te imaginas uno negro? ¡Que guay!


  —Pero, ¿Cuándo le ha propuesto matrimonio, señorita Rubí? —pregunta, y de verdad que se ha anonado con la noticia, no es para menos, hasta a mí se me secó la boca cuando me lo mencionó, fue casi una conmoción.


  —Según parece, le mola hacer ese tipo de declaraciones después del coito, es decir, cuando estábamos dentro de su gimnasio, y casi me lo dijo como sonando a una orden, muy poético, ¿a qué sí? —Contesté con una mueca y un ademán de sarcasmo—. El premio al más ingenioso y romántico, debe ser para él.


  —Caray, qué pasada de notición, nunca había oído que se lo hubiera propuesto a nadie, es muy hermético con ese tema. Porque, bueno, es un hombre que ha ido de lecho en lecho, y no le hace gracia amarrarse a ninguna mujer, hasta que llegó usted —dice, asombradísima todavía—. Y bien, ¿Cuáles son sus estilos? El de sirena es el mío, digno de una princesa.


  Me ha dejado un mal sabor de boca cuando lo ha tachado de un don juan, y sé que lo era, y no tengo razones para sentirme celosa porque ha sido antes de conocerme, pero igual es desagradable saberlo.


  De todos modos, sigo deslizando mi dedo por la almohadilla táctil.


  —Oh, ¡vaya sensualidad! —señalo la pantalla, es un vestido compuesto por un minivestido de tirantes totalmente revestido y una sobrefalda de organza de encaje, con un escote corazón con sujeción y una cola larga de unos cuatro metros, aunque sin ninguna pedrería—. Ve, como mi estilo es corto, quizás igualmente tendré en cuenta unos largos, pero esta es una buena opción, ¿verdad?


  —Sin embargo, no es apropiado para una iglesia —opina.


  —Créeme, dudo que lleguemos a tocar la iglesia, demasiado expuesto estará Matteo —respondo—. Imagino que será íntimo y en un sitio donde haya jardines y sea sumamente privado y reforzado con seguridad, para no tener que preocuparnos de que alguien se infiltre, y nos dé un regalito por adelantado, como una balacera de la más chula.


  —Por favor, señorita, evite bromar con eso, no llame al mal augurio. ¡Este es casi tradicional y de corte princesa! —indica con el dedo, un vestido estilo princesa contemporánea con capas de tul ultrasuave, con un sujetador único estructurado con microdrapeado, un escote en punta y sin tirantes más una voluminosa falda de tul, totalmente revestida, y una cola extra larga, y es de un tono ámbar y hay otro de blanco completito.


  —Me ahogaré con tantas faldas, quiero a mis piernas desnudas y respirando —digo—. Sea como sea, me iré más a por el negro, es más atrevido y sexy, justo como lo deseo.


  —¿Deseas a quién? —dice Matteo con su voz tranquila e hipnótica.


  Se reclinaba contra el borde de las puertas correderas que dividen el interior del exterior, con un aspecto apuesto y lustroso sin importar su edad, siempre es llamativo e inconfundible con su traje negro de pies a cuello, entre formal e informal, de buen corte y su cabello algo insurgente, además de sus labios fruncidos, que simulaban gran seriedad.


  Cierro el ordenador y corro a su encuentro.


  Me arrojé a sus brazos cuando estuve a escasos centímetros de él, acarició mi gran barriga y fundió nuestros labios con desenfado. Me chupaba la lengua, sin antes darme un besito en plan normal como cualquier otra pareja, va directo a lo bruto, me gustaba más de lo que debería reconocérselo.


  —¿Qué pasó con Ivanov? —pregunté, liberándome—. ¡Cuenta!


  —Princesa… —curva sus labios en una malévola sonrisa—. Te veo ansiosa, ya te lo han dicho, ¿cierto? Por eso estás tan contenta.


  —¡No estoy contenta! —digo verdaderamente—. Pero no estoy triste tampoco.


  —Umm —arruga la nariz, luego estira el cuello—. Fiorella, déjanos a solas, por favor.


  —¡Sí, señor! —Fiorella desaparece del jardín trasero como el mismísimo flash.


  Matteo me guía hasta la piscina, nos sacamos los zapatos, nos sentamos, y sumergimos los pies en el agua fresquita, era fenomenal, nunca pasábamos tiempo aquí, deberíamos de hacerlo más seguido, y con la puesta del sol, eso es otro nivel.


  Ahora si adoraba estar en Italia, aunque claro, Nueva York también es otra pasada, vamos, me enamoré de esa ciudad desde el primer día que aterricé, y más, cuando te das cuenta que la noche allí es mucho mejor que el día, se te llenan los ojos de brillos, los altos rascacielos iluminados, los letreros, y la vida nocturna, ¡lo echo tanto de menos!


  —¡Madre mía! —Exclamé horrorizada, al enterarme todos los detalles de la muerte de Ivanov —. ¡Eh!, eso fue una crueldad, ¿quién lo odiaría tantísimo como para cargárselo de esa manera?


  —No lo sé, princesa —dice, jugando con el agua de la piscina—. Los vídeos de las cámaras de seguridad instaladas allí han sido destrozadas, aunque hemos rescatado algo y ahora tengo a alguien reparándolo. Eventualmente sabremos algo, pero lo raro es lo que te he contado, lo que me dijo antes de morir.


  —¿Dices que trataba de advertirte?


  —Eso o que… —se encoje de hombros—. Haya querido jugar con mi mente antes de hincar el diente.


  —O tal vez, ya sabiendo que moriría, solo ha querido redimirse. ¡Tenía algún soplón aquí!


  —¡Nadie lo duda! —dice, resignado—. Pero no tenemos la bola de cristal ni somos psíquicos, ¿Cómo averiguarlo? Además, tengo que descubrir quién es el responsable de eliminar a Feddei.


  —¡Puede que haya sido la misma persona que mató a Britanny Ivanov!


  —No puede ser —frunce el entrecejo—. ¿Qué? ¿Quiere acabar con la dinastía Ivanov? ¿Eso significa que nunca fue su intención sacarme del poder? ¿Por qué esperar tantos años?


  —No vio la oportunidad, y ahora sí lo hizo —digo convencida—. ¿Para achacarte otra vez la culpa?


  —¿Tengo un acosador? —Eleva una ceja—. Mierda, si solo pudiera destacar algo de esa noche, pero no hubo nada importante.


  —A ver, recrea algunos de tus pasos —me giro para mirarlo mejor—. Fuiste al restaurante con ella, ¿presentiste que algo iba mal?


  —No.


  —Mafiosillo, ponle voluntad, copera conmigo —remarco cada una de mis palabras—. Piensa, ¿Quién sabía que te ibas a reunir con ella? Porque según tú ese encuentro fue privado, es como si fuera inexistente para el ojo humano.


  —Tenia a mis más leales hombres conmigo, solo dos… —resopla, pensando que esto es una estupidez—. El personal del restaurante, los investigué uno por uno, ellos no matan ni a una hormiguita, así que también están excluidos… y… oh….


  —¿Oh qué? —Pregunto impaciente y desesperada—. Habla, me estoy masticando las uñas de la incertitud.


  —No, eso es jodidamente impensable.


  —Matteo, ¿de quién hablas?


  —¡Antonello!


  —¿Eh?


  —Se lo cuento todo a mi hermano, al fin y al cabo es mi mano derecha, conocía mis planes para esa noche —dice sin una expresión clara—. Él no lo haría, no sería tan gilipollas, y no firmaría su sentencia de muerte. No tiene sentido.


  Bueno, eso es cierto, tiene un carácter de mierda, pero traicionar a su propia sangre de ese modo, lo veo lejano y absurdo.


  —Pero, ¿por qué lo haría, Matteo?


  —No tiene lógica, Rubí, pero él también es mi sucesor más próximo, así que es un motivo de peso —susurra, esto le estaba revolviendo el estómago, le afectaba demasiado, es su sangre, por supuesto que lo hace.


  —¡Matteo! —y hablando de roma, el rey se asoma.


  ¡Carajo!


  Matteo se levanta precipitadamente y va en busca de su hermano, y yo quiero que me trague la tierra allí mismo, esto no pintaba de buen color, me levanto a paso de tortuga para no resbalarme y tener un nuevo problema, y luego me pongo en marcha.


  —Fuiste tú, ¿no? —Matteo aprieta los puños, las venas se le marcaban en el cuello—. ¡Contéstame!


  —Hermano, ¿qué…? —Antonello no termina de formular la pregunta, pues se voltea a verme, fulminándome con la mirada—. ¡Eres una cotorra! ¿Por qué le dijiste que fui yo el de las marcas en tu brazo?


  ¡Ups!


  Matteo se bloquea ante esa revelación y me mira vagamente por encima de su hombro derecho, con el cuerpo crispado, las manos hechas puños de acero y con su respiración sibilante a través de la nariz.


  —Tonto, no se refería a eso —digo con el pánico entrecortándome la voz, entonces las expresiones de mi queridísimo cuñado se suavizan y a la vez una sombra de miedo y de haber cometido el peor error del año, cruzan por sus ojos—. Matteo, escucha, fue un accidente, no fue apropósito, no te conviertas en Hulk, ¿vale?


  El impulso de asestarle un puñetazo en medio de la cara hasta destrozar su hocico, casi era punzante en el ambiente, los segundos se sentían como minutos y horas, suplicaba que lo masacrara, ¡Oh Señor, préndele la lamparita del razonamiento!


  —Matteo, ha sido sin querer, ella —y finalmente el golpe llega, lo lanza al suelo con una fuerza sobrenatural.


  —¡Tocaste a mi mujer! —gruñe despacio y con un tono que me hacían temblar hasta las rodillas, ¡imagínate eso! — ¡La lastimaste!


  Matteo saca su pistola y dispara, pero por suerte solo le da en un lado de la oreja a Antonello, apenas rozándole. Sé que no le erró, fue adrede, esperaba que no lo volviera a hacer, que se lo guardara, no lo valía.


  —Tú fuiste más allá de eso, contrataste a un parásito cualquiera para que fingiera un asaltó y así poder llevártela.


  ¿Qué?


  Boquiabierta, me enfrenté a Matteo, rogando al cielo que no fuera cierto, porque pobre de él, pobre de él.


  — La noche que irrumpiste en mi dormitorio en la universidad, ¿estaba todo planificado para ti, hijo de la grandísima perra?


  —Princesa…


  —Métete tu princesa por el hoyo del culo —me contengo para no ensañarme con él, estaba embarazada, debía pensar en los bebés—. Te jactas de querer protegerme, y resultaste ser el primero que me puso en peligro. ¡Vete al demonio!


  Salgo del patio trasero, y me encuentro a Fiorella que ha escuchado todo.


  —Señorita…


  —Ahora no, Fiorella —subo las escaleras.


  ¡Mentiroso!


  ¡Desgraciado!


  ¡Que te den! 


   


  Capítulo 40
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  “Salir de tu zona de confort es hacer algo que te da miedo y que te ponga el corazón como un bombo.” –Anónimo.


   


  ¿Me sentí fatídicamente traicionada en esta instancia? En efecto, han transcurrido cuatro días enteritos desde que me enclaustré en mi habitación y no lo dejé entrar, por mucho que insistiera y me suplicara que lo perdonara, incluso dormía fuera por si me daba pena y simpatizaba con ese pedazo de ser humano nauseabundo que me ha visto la cara de zopenca.


  Me dio tanta rabia descubrir la verdad de la noche que aquel tipo me pilló desprevenida al salir del trabajo, que la sangre se me subió a los oídos, lo odiaba por ser tan comemierda y por creerse el señor don perfecto, y también lo amaba lamentablemente, por eso estaba bien jodida.


  Solo dejé entrar a Fiorella porque obviamente necesito comer, ¿no?


  No puedo ponerme en huelga de hambre como al comienzo, estos dos niños que traigo son de los que comen bien, y cada día lo noto más, aunque cabe recalcar que el italiano que me fastidiaba tiene las llaves y si así lo desea, puede acceder sin ningún inconveniente, o echar la puerta abajo, ya que puse una silla en el picaporte, como forma de prevención.


  Al sexto día, me despierto con el sonido de un teléfono móvil que no era el mío, había una sábana cubriéndome la cabeza, así que cierro los ojos por debajo con fuerza, él estaba allí, lo sabía, su sola presencia era demasiado magnética como para obviarla. 


  ¡Ese cabroncete ha conseguido entrar!


  Fingí quedarme dormida, esperando que se fuera, pero mi actuación no duraría tantas horas, conociéndolo, se quedaría aquí hasta que accediera a dialogar con él, preferiría chuparle las pezuñas a los tapires primero, pero sé que tendría que ceder en algún punto, no podía huir de él por el resto de mi existencia.


  Ojalá me hubiera mostrado más astuta y me hubiera largado en cuanto llegué a esta villa, pero no, la carne era poco resistente, allí me encontraba, babeando por este italiano follador, dejando que se apoderara de mi cuerpo, dejando que me elevara al clímax de mil maneras posibles, dejando que me convirtiera y me hiciera suya... Y... oh, no... Me estoy mojando de pensarlo, que alguien me tire un cubo de agua helada, y si me pueden golpear con él también, mejor, ¡a ver si reacciono de una puta vez!


  —Princesa, has dejado de emitir ronquidos, significa que tienes ojos de búho —dijo, con un tono directo y grave, sin vacilaciones—. Por favor, dame la oportunidad de explicarte por qué...


  —¡No seas un canalla ni un mitómano! —exclamé, sacándome el edredón de encima, cruzándome de brazos y cruzando las piernas en modo de enfadada—. Esa noche fue la primera vez que pensé que iba a morir, ¿cómo pudiste darme un susto semejante? ¡Te has vuelto completamente un chiflado!


  —De lo contrario, no hubieras querido viajar conmigo a Italia. Tenía que convencerte de una forma u otra.


  —¡Menudo hipócrita estás hecho! Ni siquiera te esforzaste en convencerme de nada, me arrojaste a tus brazos como un saco de papa y me raptaste, maldito criminal apestoso —repliqué, mientras mis entrañas se tensan con conciencia debido a que este sabueso embustero me sonríe de forma sexy—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué sonríes? ¿Es que ves que yo estoy de humor para soportarte?


  —Lo siento, princesa —susurra, levantándose del sofá, y meditando frente a la ventana—. Estuve desesperado, por primera vez estuve desesperado, no quería irme sin ti, y eso estaba fuera de discusión, me secaría de mis casillas el solo pensarlo. No fue la mejor alternativa, y cuando me dijeron que ese malandro te tocó… ya puedes imaginarte el resto de la historia.


  Me guardo mis palabras, no pienso gastar saliva con él, no se lo merece.


  A partir de ahora le aplicaré la ley del hielo, como lo vengo haciendo desde hace casi una semana, suficiente tiene con que me he dignado a mirarlo, a esos ojos azules tan cielo, y esa boca que desearía que este sobre la mía, reclamándome, y otro gallo cantaría ahora si no hubiera sido tan idiota conmigo.


  — ¿En serio? ¿Qué edad tienes? ¿Diez años? —pregunta, al darse cuenta que he colocado una pared invisible entre los dos—. Princesa, me estás torturando lenta y dolorosamente. No tengo la voluntad de soportarlo más, no verte como me sonríes, dormir contigo todas las noches a mi lado, hacerte el amor.... ¡A la mierda! He tenido que mantener mi mente ocupada para no volverme un salvaje por ti, para no masturbarme con violencia y tratar de no eyacular de la furia que siento por no tenerte a mi lado.


  Me excitaba, pero soy tan buena actriz que le enseño el dedo medio en forma de respuesta. Acto seguido, me levanto y me dirijo al cuarto de baño, pongo el pitillo y miro a través de la cerradura, abro el grifo de la ducha para que crea que estoy duchándome y no pretendía salir pronto.


  Aprieta sus puños y golpea la cama, sonrío cuando se da en el dedo chiquito del pie, eso sí es doloroso, ¡qué bueno!


  Finalmente se marcha, y me relajo, cierro el grifo, me lavo los dientes, me lavo la cara, y salgo de nuevo.


  Una hora más tarde, Lucas toca la puerta, la entreabro y veo que sostiene dos docenas de rosas rojas con un lazo dorado y hermosísimo, ¿para qué negarlo? Con una tarjeta dedicatoria, no me tomo las molestias de leerla, cojo la caja de chocolate que venía acompañado y la meto, luego agarro las rosas y las destrozo frente a mis guardaespaldas, se asombran y tienen la tentación de echarse a reír a carcajadas.


  — ¿Cuándo comprenderán los hombres que unas florcitas no harán que el daño que causaron se esfume de un minuto a otro? —grito hasta casi quedarme afónica—. Devuélvele esto a tu jefecito, que se lo coma y luego se atragante hasta vomitar. No quiero nada de lo que me regale, ¿entendido?


  —¿Los chocolates están incluidos? —Lucas mira la mesita en donde he colocado la cajita.


  —La comida no se desperdicia —respondo, bloqueando otra vez la puerta, cojo la caja y me deleito con los bombones rellenos con dulce de leche, y otros con menta, ¡el paraíso de mi paladar!


  A las once de la mañana, Fiorella entra con una charola de un delicioso desayuno, había zumo de juego de frutas, jarabe de arce, unas riquísimas tortitas de vainilla, huevos, panceta, tostadas y galletas, y un plato de avena con canela. Si no estuviera tan llena con todos los chocolates que me he devorado, podría fácilmente degustarlo todo, pero no había espacio, aunque la avena no se veía mal, además es saludable.


  —Señorita, tiene que salir a tomar sol, coger color, se ve muy pálida —me sugiere ella, cuando la invito a desayunar conmigo—. Esta pelea con el señor D’angelo la deja físicamente devastada.


  —Ojalá fuera por eso solamente —digo, llevándome a la boca una cucharadota de avena—. Ummm… esto debe estar en los récords guinness de la avena más sensacional que se haya preparado en toda la historia del mundo Fiorella.


  —Gracias, le atribuyo mis conocimientos de gastronomía y mis manitos mágicas a mi madre —responde—. Pero, volviendo al asunto, ¿Qué me ha querido decir anteriormente?


  —Ando muy mal de salud desde hace tiempo, y creo que voy a ir a visitar al médico antes de mi cita programada, tendré que comentárselo para que me haga un análisis de sangre o de orina u otra prueba para detectar el motivo de mi indisposición. Ya no es cosa del embarazo ni de la anemia, me huele que no —me mira, con los ojos vidriosos y los parpados caídos—. Oh, no, no pienses que tengo alguna enfermedad, seguro es algún alimento que mi estómago ha rechazado, o no les sentó bien a mis bebés.


  —¿Y cuándo piensa ir? —pregunta.


  —Pronto —digo dubitativa—. Pero ya, dejemos de hablar de mí, que me desanima. Dime, ¿ningún otro enfrentamiento con Antonello?


  —Me mantengo alejada —dice con honestidad—. Tiene un aura escalofriante, y fijarme en él ha sido un error trágico.


  —Escúchame, Fiorella —la cojo de las manos—. No caigas en sus juegos de seducción ni es sus palabras baratas, ese hombre puede ser nuestro peor enemigo.


  —¿Qué? —Confundida cierra el entrecejo—. Él es de nuestro equipo, usted me entiende, ¿no?


  — Eso es lo que aparenta, pero me temo que está traicionando a su hermano, y como consecuencia de ello, todos acabaremos a cinco metros bajo tierra antes de que nos queramos dar por enterados. Fiorella, hazme caso, si puedes volar muy lejos de aquí, hazlo, antes de que la bomba te alcance también. 


  —Señorita, no puedo renunciar, mi familia depende de mí, este es el único trabajo en el que el salario es extremadamente generoso.


  —Ay, Fiorella —suspiro, abrazándola—. A veces el dinero acaba arruinándonos la vida, y no merece la pena.


  Charlo un poco más con Fiorella antes de que tenga que marcharse a seguir con sus funciones, la he entretenido demasiado contándole mis chorradas, debo de estar agobiándola ya.


  En fin, recibo mensajes de mis padres y de Matteo, él sabe que no le respondo las llamadas así que recurre a los mensajes de texto, a los que tampoco contesto pero los leo, intenta ser romántico pero no le sale muy bien, no me enfado por ello, el amor avainillado tampoco es lo mío, ya lo sabíamos.


  Cerré los ojos, resistiéndome a correr hacia él.


  Sigo sin tener la entereza para perdonarlo.


  Lo único que me gustaría es acostarme e irme a dormir.


  Deseé que todo esto fuera un mal sueño y que la revelación de Antonello fuera falsa. Me ha dolido el corazón por Matteo, incluso ahora, incluso después de todo lo que me hizo.


  ¿Qué tendría que ocurrir para que mis sentimientos por él se disiparan por completo?


  Un milagro y volver a nacer, eso es lo que tendría que ocurrir.


  Aunque él fuera un verdugo, un criminal, un maníaco a veces, un ser por el que me sentía involuntariamente atraída, mi cuerpo lo buscaba, lo necesitaba desde la primera vez que lo vi.


  Pero lo que más me mantenía en vilo era, ¿qué harías con su hermano?


  Sin embargo, algo me decía que no le haría mal, no hasta que resolviera la teoría que tuvimos en la piscina al menos. 


   


  Capítulo 41
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  “La misma persona que te saca lágrimas es en ocasiones es la misma y la única que es capaz de confortarte. ¡Vaya tontería!” –Anónimo.


   


  Me recuesto en el sillón de mi despacho con una tenue luz oscura que me envuelve, con mi copa de aguardiente y mi ordenador que ilumina toda mi cara hasta casi enceguecerme, y ahí está ella, en la pantalla, vestida con un camisón de seda blanquecino que apenas le cubre los muslos gracias a su barriguilla. 


  Sus piernas desnudas están recargadas en el mullido colchón mientras se rasca los dedos del pie izquierdo con el derecho, y a medida que mira directamente a la cámara en la esquina superior, siente que la estoy contemplando, me roba una estúpida sonrisa. 


  En su regazo tiene un lienzo y unos pinceles embadurnados de pinturas de varios colores, no ha querido ir a su estudio a trabajar en sus cuadros, se ha llevado varios de sus materiales a su habitación, antes de ponerse a trabajar otra vez, mueve los labios y sé que me está injuriando, se levanta de la cama, y se coloca en una posición perfecta para mí, se coge los tirantes del camisón, bajándolos, y mostrándome sus pechos turgentes y las puntas de sus pezones picudos, listos para ser mordisqueados, e inmediatamente se me pone tan dura que quiero ir a enterrarme profundamente dentro de ella.


  Esa es mi chica traviesa, mi princesa sublevada, sabía lo que hacía, se abofetea los pechos en modo de burla, y luego se los vuelve a tapar, para regresar a la cama y concentrarse al ciento por ciento en lo que sea que esté entretenida.


  Mientras tanto, tengo el móvil sobre la mesa, esperando a que vibre con una llamada de mis hombres.


  Tengo a varias personas vigilando a mi hermano, algo que nunca pensé que pudiera hacer, pero existe una ínfima posibilidad de que él sea el responsable de la muerte de una chica y también el que quiere asesinarnos a mi mujer y a mí, solo para ser el jefe de todo como él siempre había soñado.


  Antonello y yo crecimos en la misma casa, tuvimos la misma educación y fuimos criados para ser de carácter violento, sanguinarios, razonables, verdugos, buenos negociantes, excelentes en el manejo de un arma y con buena puntería, y para tener un buen ojo en cuanto a las personas que nos rodeaban, y muchas cosas más para llegar a ser grandes y poderosos como lo somos hoy en día.


  Mi padre nos dio las mismas enseñanzas, el problema es que yo fui su mayor prioridad por ser su heredero, su primogénito, y de vez en cuando él solía pasar de mi hermano, y aunque nunca fui muy familiero y tener que consolar a alguien nunca fue mi punto fuerte, me costó hacerle ver a ese imbécil que no era menos que yo, y que yo no era superior a él.


  Sé que me iba guardando rencor a medida que crecíamos debido a nuestra infancia y por las preferencias de nuestro padre, pero también es mi hermano menor, mi mano derecha, compartimos la misma sangre y lo quiero. Saber que es posible que me haya apuñalado por la espalda me pone de muy mala leche, asqueado, y al mismo tiempo me provoca una ira de mil demonios, nada bueno puede salir cuando estoy enrabietado, él lo sabe a la perfección.


  Ya eran pasadas las dos de la madrugada, y el sueño no me atrapaba, miraba la pantalla y en como Rubí cerraba las ventanitas de sus ojos, pero daba un brinco para continuar con su pintura, y se repetía todo como un bucle, hasta que se rinde, y acaba durmiéndose totalmente.


  Me bebo mi último sorbo de líquido de mi vaso, apago todo y salgo de mi despacho, el silencio en la villa me daba sosiego, puede resultar difícil de creer, pero me mola más no escuchar nada de vez en cuando a escuchar una balacera en el exterior.


  En el corredor tengo a sus guardaespaldas con las manos entrelazadas por delante, les doy las buenas noches a cada uno y luego me meto, suspiro al comprobar que hoy no ha trabado la puerta con una silla, o como ayer, con un palo. Cualquier cosa para evitarme, y lo ha estado haciendo de diez, porque no me ha dejado verla en persona desde hace más de una semana y media, y contando.


  Me debía conformar con las cámaras de vigilancias, pero no es suficiente, yo necesitaba más que esas putas imágenes en tiempo real.


  Incluso me he ido a Nueva York por tres días enteros, y cuando estuve devuelta, ni se inmutó, no me ha extrañado, eso me cabreaba, pero no hice una pataleta como un niño, porque sí, yo un capo, a veces suelo comportarme como un niño de cinco años con ella y para ella, pero para el resto del mundo, eso no sucederá jamás.


  Me acerco minuciosamente para no despabilarla, y luego me eche como un vagabundo harapiento.


  Poco a poco voy retirando todos los materiales para que no acabe manchándose, sus párpados están suavemente cerrados, su respiración es regular y algo más lenta, y con su ronquido tan característico en ella.


  En fin, llevo sus cosas a la cómoda más cercana, y es entonces cuando me quedo de piedra, al ver por fin lo que ha estado dibujando y pintando, ojos azules, pestañas enmarcadas en negro, una nariz que se parece a la mía, y me pongo gallito al verme ahí, reflejado.


  También lo que me sorprendió fue el hecho de que no me dibujara un cuchillo en medio de la frente, me aborrecía tanto ahora que no me esperaba menos. Lo aprecié unos minutos más antes de arrodillarme y besarle la mejilla izquierda para salir de allí.


  Beso el dorso de su mano y antes de alejarme muy a mi pesar, somnolienta me pesca, la miro confundido.


  —¡Quédate! —susurra, pestañeándome—. Abrázame, tengo frío.


  No hacía frío, esta propiedad era caliente, ella era caliente también.


  Tira de mí y yo soy demasiado egoísta para no sentir su cuerpo, y su maldita cercanía que es tan mía. Me acuesto en el lado derecho, y Rubí coloca su espalda pegadita a mi torso, toma mi brazo y me hace rodearla, para luego volver a conciliar el sueño.


  Mi nariz se detiene en su nuca, soy un drogadicto cuando se trata de ella, ahora sí quería dormirme, a su lado.


  —Te amo, princesa —rugí, quedándome dormido—. Te amo.


  A la mañana, un chorro de agua helada cayendo sobre mí, es mi alarma.


  Abro los ojos, y ahí se encontraba mi princesa, furiosa, de rodillas sobre el colchón.


  —¿Por qué te has escabullido en mi habitación? —grita, cogiéndose de la barriga, sonrío, siempre es un placer verla embarazada de nuestros hijos—. Te hice una pregunta, esto no es gracioso.


  —Tampoco es gracioso que me despiertes así, me conformaría con unas cusirles palabras de tus labios, o… tu boca envuelta en mi polla —le guiño un ojo, saliendo de la cama, mojado—. ¿Qué hora es?


  —¡La hora en la que debes largarte de mi vista! —me arroja el vaso de cristal, la evado, moviendo mis manos al aire.


  —¿Quieres partirme la frente en dos?


  —Oh, tengo deseos de hacer mucho más que eso —ríe amargadamente—. Sin embargo, estoy satisfecha.


  —Te veías más como un ángel en la madrugada cuando me pediste que no me marchará —digo, deslizándome la camisa por encima de la cabeza.


  —Ay, por favor… —traga saliva, apretando sus muslos con su mirada puesta en mí—. No seas ridículo, déjate de inventarte cosas, te detesto, no te quiero cerca.


  —Hace unas horas atrás no decías eso —rodeo la cama para situarme frente a ella, no se mueve, pero sí me da la espalda—. ¡Hueles delicioso! ¡A melocotón! ¡Quiero probarte, princesa! ¡Estoy deshidratándome sin tus besos!


  —Bueno, pues espero que pegues el riendazo prontito —dice, y sigo sonriendo al verla tan dura de pelar—. Que me avisen cuando piques el tiquete, ya sabes, para montar una fiesta de celebración, y para ir a pisotear tu tumba.


  —Dímelo cara a cara, cobarde —la giro, sus manos caen en mi pecho, luce orgullosamente ardiente—. ¡Anda ya! ¡Soy todo oídos para ti, princesa mía!


  —Ojalá tuerzas el pescuezo dentro de poco —dice, hace hincapié en cada palabra—. ¿Feliz, señor mafiosillo?


  Echo su cabeza hacía atrás, y con mi dedo pulgar e índice sujetando su mentón, presionamos nuestros labios juntos pero con la boca cerrada, combate a no dejarse vencer por el anhelo, no obstante, ella va abriéndolos de a poco, no pierdo oportunidad y mis dientes muerden su labio superior, jadeo porque por fin la siento, ella me lo devuelve en el inferior.


  Me aparta de repente, estaba enojada y excitada, y volvemos a unirnos hasta chuparnos como si fuéramos dos frutas exóticas, muelo mi polla en su muslo, ella es mía y yo soy suyo, ¡joder! Pobre de aquel que no lo entienda.


  Nuestras lenguas ya saben qué deben hacer cuando se encuentran, lo tienen memorizado, y mi cuerpo me mendiga que nos arroje sobre la cama o sobre el suelo, o donde quiera que sea, para que descarguemos la furiosa lujuria que nos corroe.


  Deseo desnudarla con voracidad, y follarla con crudeza, aunque debamos mantener la compostura cada vez que nos acostábamos, no obstante, nunca podíamos, nos desatábamos, éramos inextinguible. Pero yo solo me atengo a seguir al beso, esto era el jodido paraíso, lo único por lo que me pasearía en lava caliente las veces que hiciera falta, ella si quiere puede ser mi ruina, no me importaría.


  Gruño cuando me araña la piel como una gatita salvaje, sus marcas en mí es lo único que estoy dispuesto a aceptar y a rogar por ellas siempre que haga falta.


  Posteriormente, clava sus largas uñas en mis hombros, separa nuestros labios, para soplar su aliento caliente sobre mi cuello, lamiéndome el cuello con la punta de su lengua, ¡jodido inferno!


  Follaríamos toda la mañana como no me controlé, ella es mi perdición, y todas mis terminaciones nerviosa están a flor de piel, en el instante en que me succiona como una experta, y cuando me acarició la entrepierna adolorida, ella me muerde tan fuerte que maldigo hasta los cimientos.


  —¿Qué coño pasa contigo, Rubí? —ladro, con la palma en mi cuello.


  —No te he perdonado como para que te creas con el derecho de besarme —dice, sonriente—. Un beso mío te va a costar unos… umm… cien mil dólares.


  —¿Qué? —río desorientado.


  —Sí, ahora voy a cobrar por mis besos.


  —Me importa un carajo, mientras sea solo conmigo.


  —Voy a cobrarle a todo aquel que quiera besarme, tú no eres el único hombre en la tierra que está bien dotado, ¿sabes? —me enferma escucharla hablar de otros—. Ahora por favor, vete, quiero bañarme, hoy tengo una cita con Guido.


  —¿Dónde?


  —En un motel de lujo —me saca la lengua—. En el hospital, gilipollas.


  —¡Voy contigo!


  —Por supuesto que no —espeta—. No te he invitado a ir conmigo.


  —¡Son mis hijos, no necesito de tu invitación, princesa!


  —No voy por mis hijos, voy porque quiero que me recete algo más para mis malestares — abre su vestidor y saca un vestido largo, elástico y de un color rojo tan sexual como su nombre—. Dime, ¿crees que podría obtener los números de algunos enfermeros y médicos cirujanos si uso la preciosidad esta?


  —Vas a conseguir ir a sus funerales como se atrevan a pronunciarte el primer dígito de sus teléfonos —mi seriedad y mi posesividad la hacen sonreír, pero dibuja una línea recta en sus labios al segundo siguiente—. Así que tú sabrás si le pides a alguien su contacto.


  —Bla, bla, bla, perro que ladra no muerde —me ignora—. Vete, voy a bañarme, tú no estarás aquí presente.


  Resoplando, quiero matarme por no poder acompañarla, pero sé que por cualquier inconveniente, Guido no dudará en notificármelo.


  —¡Que todo vaya bien, princesa!


  Salgo de la habitación, contestando una llamada entrante.


  —Señor, tenemos las imágenes del vídeo que me ha entregado —me dicen.


  ¡Oh, estupendo!


  Pensaba que eso quedaría para la historia, ya se estaban tardando.


  —¡Voy para allá!


   


  Capítulo 42
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  “Siempre me ha gustado abrir un libro, me ayuda a evadirme de la realidad.” –Anónimo.


   


  Guido me practicó una serie de exámenes médicos más a profundidad después de que le expusiera todos mis síntomas, y al final llegó a la conclusión de que no era algo dentro de lo normal y que no debía ignorarse.


  Así que estoy otra vez en una camilla de hospital, mirándome los deditos de mis pies, sin saber qué cosa hacer, era demasiado tedioso estar aquí, quería largarme. Me ha dicho que tengo que esperar a los resultados y luego puedo marcharme.


  Mientras tanto, pienso en el beso robado del italianito idiota manipulador, egoísta, inaguantable y picajoso que se cuela en mi habitación como si fuera suya, bueno, es suya, pero yo estaba durmiendo allí, así que es la mía ahora, Y para colmo me tiene ridículamente enamorada como si yo fuera una chavalita con su primer amor de primaria o de instituto.


  Y no lo voy a renegar, cedí a mis deseos más recónditos y me dejé llevar, pero reaccioné justo a tiempo para ponerle fin, ¿después de mentirme todo este tiempo cree que lo voy a perdonar en un plis plas?


  Por favor, primero lloverán hamburguesas del cielo antes de que eso ocurra, soy rencorosa, un defecto que arrastro desde que tengo uso de razón, y desde que con siete años una vecina me pegó un chicle en el pelo y me lo tuvieron que cortar porque no había más remedio, luego decidí vengarme dos años después atiborrándola de miel un día de pleno verano, sus padres se quejaron a los míos y me castigaron, pero mereció la pena, yo también soy muy vengativa.


  Se abre la puerta y entra Guido, me acomodo, sonriendo, pero mi sonrisa se esfuma de forma lamentable cuando siento que algo no va del todo bien, ¡que va muy mal!


  Frunzo el ceño cuando se sienta y hojea los papeles que tiene en las manos, parece a punto de darme una noticia espantosa y no estoy convencida de querer escucharla.


  —Rubí… —suspira, mordiéndose la lengua.


  —¡Oh, no! —Exclamo, con mi respiración acelerada—. ¿Son mis bebés? ¿Están bien? ¿Les ha pasado algo? Pero si yo he sentido movimientos, son dos terremotitos, y me hacen comer como un camionero o un león hambriento, lo juro.


  —Ellos están en un estado estable —me mira, tratando de escoger las palabras adecuadas—. Pero alguien ha estado intoxicándote poco a poco.


  —¿Disculpa? —Me ahogo con mi propia saliva—. ¿Intoxicándome? ¿Es un chiste?


  —No, y a eso le debemos a tus malestares —chequea otra vez los análisis—. ¿Sabes que es lo peor? Que quién lo hizo fue muy escrupuloso, porque utilizó una sustancia inédita que no puede detectarse con un simple análisis de sangre. Es una suerte que no terminaras con una intoxicación total si decidieran dártelas en cantidades mayores o por un tiempo prolongado, y es una suerte aún mayor que tus hijos estén todavía con vida. Tu cuerpo los protegió, Rubí.


  El pánico empieza a golpearme como una pelota de baloncesto, me aferro a mi barriga, y aunque no me gustaba lloriquear, esta vez lo hago, pensando que pude haber perdido a mis mellizos, ¡maldita sea! Otros sentimientos me embargan, odio, rabia, confusión, ¿quién demonios ha sido capaz de suministrarme drogas? ¿En qué momento?


  —Pero, ¿Quién fue? —exclamo nuevamente.


  —Si no lo sabes tú, mucho menos lo puedo saber yo —contesta—. Sin embargo, menos mal que has acudido a mí a tiempo, de no haberlo sabido ahora, mañana posiblemente sería demasiado tarde para todos.


  —¡Gracias! —Susurro, tragándome los sollozos—. ¿Te parece buena idea convertirte en el padrino de estos dos bebés? ¡Te has ganado el puesto a pulso, nos has salvado!


  —Es un halago, a pesar de que es mi trabajo ayudar a las personas, para eso me he matado estudiando —dice, dedicándome una sonrisita tranquilizadora—. Escúchame, eventualmente tengo que informarle de esto a Matteo, cortará mi yugular si lo mantengo en secreto.


  —Lo harás caminar por las paredes —le advierto.


  —No, irá un poco más allá, convertirá a todo Italia en cenizas —ríe por lo bajo—. Así que debo escribir lo que le diré con sumo cuidado. Esa bestia te ama y te protege tanto que nos da miedo a los demás simples mundanos. Sería capaz de ir y regresar del infierno con total de seguir cubriéndote con su mantita de guardián.


  —No te lo discuto —resoplo—. ¿Ya me puedo ir o tengo que quedarme por si surge algún problema?


  —Sí, debes permanecer aquí un día entero al menos. Todavía tenemos algunas cosas que hacer contigo, además de ello, la persona que te ha estado “medicando”, es alguien de dentro de la villa. No puedo dejarte ir aunque quisiera, es mejor que primero Matteo tome cartas en el asunto, él sabrá qué hacer, conoce a su gente.


  —Al parecer no los conoce tanto —respondo, pensando en Antonello—. Oye, ¿crees que pueden traerme algo para comer? Pero que no sea veneno para ratas, ¿sí?


  —Supervisaré eso —me guiña un ojo—. Bien, una enfermera vendrá y te dará algo delicioso para que te olvides de toda esta mierda.


  —Hey, ¿los doctores pueden hablar de esa forma delante de sus pacientes? ¿No es algo poco ético?


  —Tú no eres cualquier paciente —se levanta—. En fin, trata de descansar hasta que llegue tu comida, ¿de acuerdo?


  —Avísale a Matteo en cuanto puedas, ¿sí?


  — ¿Y tu móvil?


  —No lo sé, creo que me lo he olvidado, ¿por qué crees que tengo esta carita de estar fastidiosa?


  —Creí que era por tus malestares provocados.


  —También —asiento—. Pero sin mi aparatito tecnológico siento que estoy en medio de un desierto o viviendo en la edad media, no me gusta, me siento vacía.


  —Me complace que encuentres el toque de humor en todo este tema, cualquiera en tu lugar querría cazar cabecillas hasta dar con el culpable.


  —Me gustaría... Ummm... tal vez mañana ponga manos a la obra, ya sé disparar, eso puede servirme.


  — ¡Oh, cielos! Ya no solo tendré que preocuparme de Matteo, ahora tendré que cuidarme a ti, ¿cierto? —bromea—. Bien, ya me voy, otros pacientes esperan sus respectivos diagnósticos. Vendré a verte antes de irme, ¿vale? 


  —¡Vale!


  En cuanto Guido se fue, me puse a hablar con mis bebés mientras esperaba la comida, que llegó una hora y media más tarde. Me trajeron puré de calabaza, gelatina verde sin azúcar, carne molida con cebolla sin sal, huevo cocido, una manzana verde y nada para hacer feliz a mi estómago. Pero comí, y no me sentí satisfecha en absoluto, y entonces me entró el sueño y me quedé profundamente dormida.


  De repente, no sé cuánto tiempo ha transcurrido que siento un ruido estrambótico y también un paño húmedo sobre mi boca y nariz, abro los ojos pensando que estoy alucinando o es una de mis pesadillas, no obstante diviso un rostro que me resulta muy familiar pero con una expresión totalmente desconocida y siniestra para mí.


  —¿Qué haces? —digo como puedo.


  Estoy perdiendo el conocimiento y una negrura se filtra profunda y completamente en mis ojos.


  —Duerme, duerme, princesa.


  Lo último que siento es un pinchazo en mi brazo, entonces, acabo desmayada. 


   


  Capítulo 43
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  “Ni siquiera nos terminamos de conocer a nosotros mismos, ¿qué nos hace suponer que conocemos a los demás?” –Anónimo.


   


  He visto, he hecho, escuchado y atestiguado mil experiencias atroces y humillantes en toda mi vida, como ver a un hombre ser engullido por un grupo de pirañas que yo mismo metí en su piscina tras comprobar que se dedicaba a vender jovencitas en el comercio negro, lo disfruté, verlo desangrándose hasta la muerte mientras suplicaba por mi clemencia, no lo obtuvo.


  Mi mente almacenó miles de cosas que ni siquiera el mejor director de película de terror sangrienta podía ser capaz de llevarla a la pantalla grande por lo inhumano, pero si contara lo que he hecho a lo largo de mis años… de algunas cosas estoy más que orgulloso y no me abruman, de otras, quizás me extralimité muchas veces, pero soy humano, no puedo ser perfecto al cien por cien, ¿verdad?


  En fin, esto es otro nivel, estoy sentado en una silla completamente tieso, ante un ordenador en el que se proyecta una cinta de vídeo, no me asustaba ni me hacía cagar en los pantalones, lo que sentía era estupefacción y perplejidad, porque caramba, esto era una puta locura.


  Lo estaba matando de la forma más cruenta y dolorosa imaginable.


  Primero lo fue debilitando, degollándolo pero no muy profundamente, lo arrojó al suelo y luego se colocó sobre él con un afilado y puntiagudo cuchillo de matarife, pasándose la hoja bañada en tinta de sangre por la lengua, gozando del sabor metálico, susurrándole algo al oído que no puedo escuchar, apenas podía distinguir lo que sucedía a través la pantalla, me sorprendió que no hubiera nadie alrededor, ningún hombre que le debía lealtad.


  Y entonces se produce, como si un espíritu vengador se hubiera apoderado de su cuerpo, comienza a asestarle repetidas puñaladas, con rabia, venganza, aborrecimiento, sentimientos que nunca había visto en sus ojos, ninguna señal me hubiera indicado que se trataba de otro ángel de la muerte, pero estaba acabando con la vida de su propio padre, sin reparos.


  Fiorella Flores.


  Mi sirvienta.


  La persona que ha estado cerca de ella.


  ¿Qué jodida broma es está?


  —¡Matteo! —Antonello aparece en la habitación donde me encontraba, con mi tecnópata, pero no reacciono, sigo mirando, él se sitúa detrás de mí—. ¡Lo sabía, joder!


  —¿Qué sabías? —me giro en mi silla.


  —Sabía que Fiorella no era el dulce guisante que pretendía ser. Estaba envenenando a tu mujer, idiota —exclama, y me levanto automáticamente, él se encorva de hombros, retrocediendo sus pasos para que no me acerque—. Qué bien sienta ir un peldaño por delante de ti, ¿eh, hermano?


  —Déjate de presumir —exploto—. Fiorella es hija de Feddei Ivanov, y hermana de Britanny Ivanov. ¿Cómo demonios lo supiste tú?


  —Hace unos meses, cuando la vi sonreírle a tu mujer y luego borrar aquella dicha sonrisa para plasmar una mueca de hastío y de profundo desprecio. Y semanas después la descubrí accidentalmente, poniéndole una cucharadita pequeña de una desconocida sustancia en cada una de sus comidas sólidas y líquidas. Sabía que no era de fiar, pero no tenía forma de demostrarlo, es astuta y esmerada en lo que hace, ni siquiera las cámaras de seguridad pudieron detectar lo perra que ha sido.


  —¡La asesinaré! —rugí, cogiendo mi móvil—. ¡Contesta, contesta!


  —¿A quién llamas?


  —A rubí —digo, rojo de irá—. Demonios, tiene el puto móvil apagado.


  Decido llamar inmediatamente a Guido.


  —Hola, Matteo.


  —¿Dónde está mi mujer?


  —Actualmente creo que está dormida —escucho a su esposa al otro lado de la línea, tanto como a sus hijos—. ¿Qué pasa?


  —No me responde el móvil —cojo mi chaqueta y me largo de allí, con Antonello siguiéndome. Llego al coche y veo a mi chófer y sicario en ocasiones, abriéndome la puerta—. Llévame al hospital urgentemente.


  —Umm… no lo tenía con ella me parece —me informa—. Estaba bastante aburrida, oh, y sobre sus malestares.


  —Ha estado siendo envenenada —respondo de antemano, tratando de mantener la calma.


  —¿Cómo lo supiste? ¿Acaso tú…?


  —No fui yo —grito—. Soy un verdadero hijo de perra, pero nunca le haría daño a mi mujer, al amor de mi vida, y sobre todo nunca lastimaría a mis hijos, coño.


  —Lo siento, lo siento, Matteo —tartamudea Guido al oírme fríamente—. Oye, quería reunirme contigo para hablarlo, gracias al cielo se encuentra bien, y bien custodiada, no te alteres.


  —Por tu bien, espero que así sea —cuelgo—. ¿Qué sabes de esa puta cabra, Antonello?


  —¿De Rubí? —trata de bromear—. Hey, solo quiero que te estés tranquilo para…


  Levanto el puño crispado y le asesto un puñetazo en la nariz, tan fuerte que chilla y se queja de dolor. La sangre brota inmediatamente y salpica su camisa marfil, una lágrima se desborda por su mejilla, sonrío con amargura y satisfacción, pero no estaba de humor para estirar la comisura de los labios más de tres segundos de un tirón.


  — Una más de tus bromitas pueriles, y la próxima vez, una bala te atravesará la sien —le advierto, sabe que el que no está bromeando ahora soy yo—. Responde la condenada pregunta, Antonello.


  —No sé más que tú —lloriquea más fuerte—. Me la follé para que ganarme su confianza, pero no es estúpida, apenas descubrió que yo sospechaba de ella, me puso en jaque. Estuve amenazándola para que no se pase de listilla, fingió ser un angelito caído por accidente, he estado vigilándola desde entonces.


  —Deberías de haberme reportado tus malditas suspicacias, me habría encargado de esa mierda de bruja. La dejaste acercarse a mi mujer, la envenenaba con una sonrisa en el rostro, fue a parar al hospital y ahora no contesta al puto teléfono—, digo, respiro con el pecho subiendo y bajando con peligrosidad.


  —Tu mujer la defendía como si la conociera toda su vida, o como si fuera su amiga más íntima y fueran casi hermanas de sangre, Matteo. Esa escoria la tenía comiendo de su mano, se ganó su confianza con su falsa dulzura, y su amistad tan hipócrita.


  —Pero, ¿por qué?


  —No lo sé… ¿el asesinato de su hermana?


  —El asesinato de su hermana es una deuda que su padre estaba cobrándome ya —digo, recargando mi arma—. Y ella lo ha destrozado hasta llevarlo a su muerte, ¿por qué? No tiene un gramo de sentido todo esto.


  —Tengo las manos atadas, no puedo ayudarte a resolver esa duda. Pero sí que hay otro motivo detrás, y eso te involucra, por ende, involucra también a Rubí.


  En cuando llegamos al hospital todo parece lucir normal, cuando piso la planta dónde se supone que ella se encontraría, tengo a sus inservibles y zoquetes guardaespaldas derrumbados en el suelo, cada uno con espuma blanca saliendo de su boca.


  —Revísalos —le ordeno a Antonello, preparándome para adentrarme a la habitación.


  Su cama estaba destendida, y en ese momento supe que no estaba aquí. Disparo cinco cañonazos seguidos al techo, sin importarme si eso asustaba a los residentes de este maldito hospital, y voy a hacer arder este lugar si no la encuentro con vida.


  Se me desbocó el pulso, sabía que ella corría peligro y sabía que no fui capaz de protegerla, me cabrea y me dan ganas de cortarme las pelotas con una tijera por ser una cabezapelotas, aprieto tanto los dientes que siento que se me van a quebrar en mil pedazos.


  Mi hermano se acerca al interior de las cuatro paredes con una sensación de ansiedad, ya me conoce, sabe que soy una bomba humana y que seré el causante de millares de muertes inocentes si alguien me obliga a llevarlo a cabo.


  Esta mañana he tenido un mal presentimiento, nunca pensé que tuvieran la osadía de arrebatármela, y ha sido por mi culpa, soy un capullo, no merezco ser el jefe de absolutamente nada. Si no puedo proteger a mi mujer, no merezco existir.


  Ella es mi mundo, y si la pierdo, prometo que todos los demás también perderán el suyo.


  Quiero estar sosteniendo a Rubí, envolverla en un manto de protección aunque me odie, besarla, follarla, hacerle el amor enojado porque no me permitió venir con ella. La complací en ese jodido aspecto, porque es lo que hago, complacerla, y hoy ha sido una niña caprichosa, proporcionándome celos inútiles, volviéndome más adicto a sus labios, y siendo más hermosa cada día que pasa, y con su barriga aumentando su tamaño.


  ¡Estoy enfermo de amor y no pretendo curarme!


  —Hay uno consiente, Matteo —tartamudea Antonello.


  Lo empujo a un lado, y me arrodillo frente al tipo que tiene los ojos abiertos, parece que no tiene suficiente oxígeno.


  —¿Quién hizo esto? —rugí—. ¿Dónde está Rubí?


  —Él se la llevó, señor.


  —¿Quién?


  —Lucas.


  Recibo otra llamada antes incluso de haber procesado ese nombre.


  —Espero una buena noticia.


  —Jefe, hay algo más en el vídeo.


   


  Capítulo 44
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  “Existen dos versiones de mí, una buena y otra mala, la que saques, esa es la que obtendrás.” –Anónimo.


   


  Me despierto al sentir unas gotas de agua helada cayendo sobre mi frente, era salada, además un hedor a orina se filtraba pesadamente en mis fosas nasales, sumándole a eso, también había un horrible olor a vertedero.


  Había dejado de sentir náuseas y estaba feliz con ello, pero las náuseas han reaparecido por partida triple ya que siento repugnancia y ganas de acabar conmigo misma por tener que soportar lo que olía.


  En cuanto mi visión volvió a la normalidad, me di cuenta de dónde me hallaba, era como un almacén con mal funcionamiento, las paredes tenían una humedad que solo se repararía si todo estuviera en llamas, también arrugué la nariz al ver algunas ratas correteando por los oscuros rincones, tenía una lamparilla sobre mi cabeza, no iluminaba mucho pero si lo suficiente para identificar la pocilga en la que me habían metido estos cabrones.


  La gélida atmósfera hizo que se me erizara el vello de los brazos, con las muñecas atadas por detrás al respaldo de una silla de madera, intenté que no cundiera el pánico, me limité a observar, sé quién lo hizo, pero no sé por qué lo hizo.


  Esto de que me secuestraran cada vez que se les presentaba la oportunidad me estaba poniendo demasiado de los nervios.


  Es la tercera vez, y prometo en nombre de mis propios hijos que será la ultimísima, que no caminaré por una calle, ni entraré en un restaurante para cenar tranquilamente, ni en mi propia casa temiendo que alguien decida privarme de mi libertad para sus propios fines mezquinos.


  Una cosa es que Matteo lo hiciera para protegerme, pero le salió el tiro por la culata, porque me puso en peligro tantas veces que perdí la cuenta de hecho, y otra muy distinta es que me encierren los malos, que no son de los buenos para mí y que quieren matarme a como dé lugar, o quieren utilizarme para sus propios medios.


  Estoy embarazada y ni siquiera sienten una pizca de compasión por mí, así que yo tampoco sentiré ni siquiera pena por ellos cuando los acabé.


  Una de las dos puertas que había en este almacén se abre. Desde allí veo entrar a Lucas, el muy cabrón, se suponía que era mi guardaespaldas, y resultó ser mi captor.


  Me mira como nunca, con frialdad, de forma calculadora, esa mirada cargada de calidez que me dedicaba todos los malditos días ha desaparecido, al igual que el afecto que le profesaba yo, también desapareció.


  Se planta delante de mí, lleva una camisa blanca, vaqueros desgastados y parece que acaba de darse una ducha.


  —Varías horas largas durmiendo, tienes el sueño pesadito, ¿no? —se pone de cuclillas de manera arrogante.


  —Pues claro —sonrío de forma mordaz—. Lo que sea que me hayan inyectado, me ha pegado fuerte. ¿Qué quieres conmigo, eh?


  —Yo nada —ríe—. Estoy ayudando a mi hermanita a cumplir con su meta, a alcanzar sus sueños, ya sabes, la familia, está un poco loca con eso que tanto desea, pero la familia es la familia.


  —Porque tú estás muy cuerdito, ¿verdad? —Copio su estúpida risa, mientras trato de desatar el nudo de ocho que me ha hecho—. Mírate a un espejo, por favor.


  —Te confesaré algo, la primera vez que te vi, la primera vez que te conocí, pensé que eras una chica bellamente del montón. Las que no tienen ni un pelo de cerebro y se pasan horas en el spa, o en el salón de belleza para no envejecer, pero resultaste ser alguien interesante, me caíste bien, es una pena que no respires por mucho tiempo, podríamos haber tenido nuestra propia historia romántica.


  ¡Dios mío!


  ¿Dónde se escondía tanta locura en este sujeto?


  —Y lamentablemente es una verdadera lástima que tu desgracia tenga que alcanzar a tu bebitos también. Porque si la palma la madre, estas dos lindas criaturitas no tendrán la chance de conocer a su mamita, ¿no es así? —apoya la palma de su mano en mi barriga, me remuevo con violencia.


  —No te atrevas a tocarme y mucho menos a amenazar la vida de mis hijos —digo, con un nudo en la garganta.


  —Vaya, vaya, vaya, ya no eres tan gallarda, ¿eh? —Se burla, y seguidamente se levanta cuando una segunda persona se adentra por la misma puerta—. Hmm… He aquí a tu tragedia, a tu desdicha.


  Se me ha secado la boca de inmediato cuando camina hacia mí con un cuchillo de trinchar en las manos, cuya punta se clava en la yema de uno de sus dedos.


  Aunque el terror no se había adueñado de mí hace unos minutos, las cosas están empezando a cambiar.


  Porque algo me decía que no se trataba solamente de un mero rapto en el que me liberarían con la condición de que envenenara a mi italiano. No, saldré de aquí, sí, pero solo para acabar en un ataúd si no me libero antes.


  Mis pensamientos fluyen a mil por hora, mientras ella me lanza una mirada sin una expresión nítida, pero una cosa estaba bastante definida, sus intenciones no eran favorables para mí.


  Me ha sorprendido verla entrar, por supuesto, pero más me intrigaban sus motivaciones.


  —¿Fiorella?


  —Hola, dulce princesa —se acerca a Lucas y para aumentar mis náuseas, se besan delante de mí.


  ¡Madre mía!


  Estoy reprimiendo mis ganas de vomitar.


  Voy a tener que lavarme los ojos con jabón y lejía después de ver esto.


  —Genial, ¡otra loca que supo jugar bien su papel! —murmuro, y ellos se detienen—. ¿Él es tu hermano?


  —Por parte de padre —responde Fiorella, lamiéndose los labios.


  —Eso hace que este momento sea mucho más desagradable que ver a alguien defecando en tus narices —digo, no era una broma para cubrir mis miedos, era la verdad—. Fiorella, ¿Qué está pasando? ¿Por qué estoy aquí?


  —¡Porque me lo robaste, maldita zorra! —de un segundo a otro, explota.


  —¿Robarte? —inquirí—. ¿A quién?


  —Él era mío, y tú me lo quitaste —estira su mano con el cuchillo apuntándome, estaba demasiado cerca de mi cuenca ocular—. ¿Por qué tuviste que aparecer? ¡Dime!


  —No sé de lo que me hablas, psicópata —trago saliva, sin dejar de ver el cuchillo, unos centímetros más, y ella me lo clavará sin remordimientos—. ¿Por qué no bajas eso antes de que me dañes?


  —¿Quién dijo que no fue mi propósito desde hace meses? —Me rodea hasta situarse detrás de mí, su afilado cuchillo roza mi cuello ahora—. Debí aumentar las dosis para que te murieras de una buena vez, y lo hacía cada día más, pero parecía que tenías más vidas que un gato, no te afectaba como yo quería, ¿por qué?


  —Pero, ¿Qué fue lo que te hice? Y reformula tu respuesta porque no te he entendido ni cojones —grité.


  —¿Por qué nunca me vio como una mujer? —Murmura en mi oído, fuera de sí—. Soy hermosa, soy joven, he pasado por quirófanos para ser perfecta para él, sin embargo, siempre me pasaba por alto, solo tenía ojos para las prostitutas fáciles que nunca lo iban a amar como yo puedo hacerlo, e incluso prefirió a mi hermana antes que a mí, por eso tuvimos que matarla, porque lo tocó, porque lo besó, porque ella sabía cómo era sentirse entre sus brazos, a pesar de que él no la amaba, y solamente la utilizaba.


  Cuando me clavó con más fuerza la hoja del cuchillo, me invadió un dolor que me hizo ahogar las lágrimas. Fiorella estaba como una cabra, recordando, podía rebanarme el pescuezo y se daría cuenta después de que reaccionara.


  ¿Qué es lo que pasa?


  Matteo, ¿dónde diablos estás, idiota? Esto es culpa tuya.


  —¿Tu hermana? —pregunté.


  —Britanny Ivanov, burra —me grita, casi dejándome sorda, y luego me suelta.


  —¿Eres una Ivanov? —exclamé—. Estabas conspirando con tu padre en contra de Matteo, ¿cierto?


  —Ay, mi papá —rueda los ojos, dejándose abrazar por el que se supone que es su hermano—. Un iluso, ¿verdad, Lucas?


  —Confiaba en su niña más que en cualquier otra persona —dice Lucas, besando su cuello—. Por eso no fue difícil asesinarlo.


  —¿Qué? —Me ahogo—. ¿Ustedes mataron a su propio padre?


  —No teníamos opción —Fiorella finge angustia—. Estaba empeñado en atrapar a Matteo y enviarlo muy lejos de mí, yo no lo podía permitir.


  —Pero cabe aclarar que todo el currito lo hizo Fiorella solita —agrega Lucas—. Muy a pesar mío, pero es que ella quería tener ese honor.


  —Tu padre tenía gente custodiándolo —susurro.


  — Su gente, pedazo de puta —me apunta nuevamente con el cuchillo—. Era mi gente. Trabajaban para mí, porque desde que mi hermana murió, él ya no tenía lo que se necesitaba para manejar los intereses de la familia, así que poco a poco me fui convirtiendo en la ama de todo, en la señora del bajo mundo. 


  —¿Y tú qué eres, el perrito faldero que obedece todas y cada una de sus órdenes mientras te cepillas a tu propia hermana, enfermo de mierda? —me dirijo directamente a Lucas, conforme tiro de mi cuerda, me tomará horas en desatarme, si es que llego a tener unas horas extras.


  — Solo nos apoyamos mutuamente —se encoge de hombros.


  —¡Ayudaste a matar a tu propia hermana!


  — Que conste que Britanny era una golfa barata como tú, no pensaba con la cabeza, pensaba con la vagina. Se metió con quien no debía y eso hacía llorar a mi princesita —besa la frente de Fiorella, me hago una nota mental para que Matteo nunca vuelva a referirse a mí con ese apodo, luego de escucharlo de los labios de este enfermo—. Así que aprovechamos la oportunidad que nos brindó inconscientemente Matteo D’angelo. Nos deshicimos de esa putita, igual que nos liberaremos de ti.


  —Pero antes… —Fiorella se arrodilla delante de mí, y traza círculos en mi barriga con su cuchillo—. Necesito lo que tienes aquí.


  Es una puta loca.


  ¡Primero haría un pacto con el diablo antes de dejar que tocaran a mis bebés!


  Y si lo hacen, olvidaré mis propios principios y me los cargaré.


   


  Capítulo 45


  [image: Image]


  


  “Aferrarse a alguien es más doloroso que dejarlo marchar.” –Anónimo.


   


  —Yo te consideraba una amiga para mí, ¿y así es como me lo compensas? —digo, agotada tras fallar miserablemente al intentar desatarme.


  Fiorella me mira sacudiendo la cabeza mientras resopla y se levanta de nuevo, concentrada en ese cuchillo, seguramente debe tener algún tipo de fetichismo con ellos, porque parece un poco obnubilada, no me sorprende porque estaba desquiciada, sus palabras, su voz, su semblante, y encima mató a su propia familia, y lo hizo de una manera tan horripilante que ni siquiera un forense con experiencia sería capaz de soportar ver.


  Todavía recuerdo las fotografías que Faddei me enseñó el día que me retuvo, aún están grabadas en mí, un escalofrío recorre cada célula de mi ser, lo peor de todo es que esas fotografías mostraban el trabajo que su segunda hija había efectuado, había realizado, y sé que él no lo sabía porque buscaba venganza en el lugar erróneo, solo era un padre roto que quería que se hiciera justicia con sus propias manos, ahora me sentía mal por casi sentirme aliviada por su muerte, él no tenía la culpa de absolutamente nada. 


  —Nunca fui tu amiga, Rubí —se ríe con ganas—. Desde el primer día que te vi, te odié, te odié por la forma en que el amor de mi vida se desvivía como un perro por ti. Tú respirabas, él respiraba, tú sufrías, él sufría también. Pero no entiendo la razón, no tienes nada de especial, eres como cualquier otra zorra que ha pasado por su cama tantas veces, y a las que desechaba a la mañana siguiente, pero contigo fue diferente, te follaba y te seguías quedando, te dijo las palabras que me pertenecen a mí, te dijo que te amaba.


  —Caray, loca. Eso tiene que estar matándote, ¿verdad? Saber que yo soy su único mundo, y no tú, como te imaginaste en esa pequeña y disparatada cabecita tuya —yo me río igual, pero porque mis nervios estaban a flor de piel—. Y no sé qué me produce más miedito, si verte admirando un cuchillo o saber que sabes a qué hora va Matteo al baño.


  —Deja de burlarte de mí, no estás en posición —grita, con el filo del cuchillo otra vez en mi garganta, de a poco va deslizando la punta por mi pecho hasta cortar un poco del tejido de la bata del hospital que todavía traía puesta—. Quizás, pueda arrancarte un pezón, ¿a él le seguirías gustando entonces?


  Solo de pensarlo sentí un terrible estremecimiento.


  No podía seguir haciéndome la brava por más tiempo, no cuando sabía que sus amagos no tenían ni un ápice de vacilación, ella lo haría, y luego me arrancaría a mis bebés como ya me lo había prometido.


  — Eres tan mediocre, mira lo lejos que tienes que llegar para conseguir el amor de un hombre. Pero te digo una cosa, él nunca te amará como me ama a mí, ni siquiera te dará media onza de su atención —escupo—. Puedes desfigurarme, puedes incluso acabar conmigo, pero nunca me borrarás de su corazón, de su mente, lo que haces y hagas en el futuro es en vano. ¿No lo ves, loquita? Está enloquecido y enamorado de mí, se levanta y se acuesta pensándome, vive dándome satisfacciones a cada momento del día, me hace el amor hasta el amanecer, gime mi nombre incluso cuando está durmiendo, y eso es lo que más aborreces, no estar en mi lugar, ¿verdad?


  Sé que estaba excediéndome exageradamente al decirle esas últimas cantidades de cosas, pero me salía del alma herirla verbalmente, no me podía quedar callada. Quería verla consumida por los celos, aunque eso ya estaba ocurriendo sin que yo me hubiera dado cuenta antes. De cualquier manera, ella trata de que mis palabras no la aflijan.


  —No eres irremplazable —dice, con sus labios apretándose con tanta fuerza que quiere llorar, sabe que lo que digo es la mera verdad, pero no va a aceptarlo—. Solo imagínalo por un momento, Matteo y yo criando a nuestros bebitos, contigo pudriéndote en una tumba mientras las lombrices y las cucarachas poco a poco van comiendo tu carne, ¿no es grandioso? Lo estoy imaginando y es increíble.


  —¿Y tú? —Exclamo en dirección a Lucas—. ¿No estás celoso de que ella esté planeando un futuro en el que no te ha mencionado ni un segundo y en el que no parece quererte allí por más que hayas ayudado a deshacerte de tu hermana y tu padre? ¿Te vas a conformar con ser un cero a la izquierda? Eres tan insignificante para la chiflada que solamente te utiliza y luego te descartará como a una bolsa de chatarra.


  —Deja de enemistarlo contra mí, perra miserable —Fiorella me abofetea, y me ha dado tan fuerte que casi me ha partido el labio inferior—. No la escuches, Lucas, sabes que siempre estarás conmigo.


  —Sí, como el tercero en discordia —me río, saboreando mi propia sangre, lo odiaba—. O ni siquiera eso, simplemente el chófer que emplean una vez al año, pobre de ti, Lucas.


  Y otra cachetada me descoloca, parece que le emociona golpearme, me pregunto cuántas veces se habrá imaginado haciéndome lo que le da la real gana. Seguramente al verme con Matteo eso se multiplicaba, y su odio enfermizo crecía y crecía como la masa misma.


  Escuetamente miro a Lucas, y puede que esté chiflado como su hermana y sea un asesino y cómplice como tal, pero al menos parece tener un cinco por ciento de sentido común, sabe que lo que le dije no es falso, era la auténtica realidad.


  —Dime, Fiorella, ¿no sientes ni un gramo de remordimiento por lo que le han hecho a tu hermana y a tu padre? Porque honestamente, yo no podría vivir con ello pesándome la conciencia, muy probablemente ellos te amaban, los amaban a los dos, pero les arrebataron la vida.


  —No, se lo merecían —responde, tranquilamente, acariciando el mentón de su hermano, y amante


  ¡Santos cielos!


  Necesito que los extraterrestres me abduzcan y me borren la memoria sobre esto, se lo ruego.


  — Britanny se lió con el hombre que me pertenece, lo hizo a pesar de que le repetí un billón de veces que yo lo amaba hasta la locura, y luego mi padre, obsesionado con hacerle daño, con la idea fija de que él era el culpable de la muerte de su adorada hija predilecta. Siempre hizo diferencias entre las dos, a ella la quería más, manifestaba sus preferencias aunque me hiciese una herida con ella, disfruté matándolo, y lo volvería a hacer, para revivir esa carita de desconsuelo al verme poniendo fin a su propia vida, yo, la persona en la que confiaba, acabé siendo la que lo traicionó, claro que, antes de eso, le confesé la verdad, sí, sí, le dije que fui yo la que le había quitado el último aliento a su niñita. Fue un momento memorable. Pero no le conté que Lucas me había echado una mano, porque no quería que se llevara esa gran decepción, fui buena, y a mí me gusta atribuirme el mérito de todo. 


  —Bonita confesión, me apuesto lo que quieras a que te morías por soltarme aquello, ¿no? Te gusta presumir de las cosas horribles que has cometido, ¿a que sí?


  Sonríe orgullosamente.


  —Ahora imagina cómo voy a alardear de lo que vamos a hacerte. Quiero que padezcas lentamente, así que me tomaré mi tiempo contigo, y al final del día solo serás un cuerpo ya vacío, y ya no me estorbarás más. Fenomenal, ¿verdad? —Y seguidamente, se guarda el cuchillo—. Lucas, ¿tenemos todo para la intervención? ¿Para la cirugía casera?


  —Sí, ya todo está listo —habla el que ha estado mudo desde hace rato.


  —¿Cirugía? —repito.


  —No lo llevaremos a cabo en la silla, sería muy incómodo —responde Fiorella—. Tenemos una camilla, y nuestro propio quirófano personalizado, aunque no muy equipado. Mira, Rubí, esos bebitos necesitan sobrevivir, porque son míos, no tuyos, ¿entiendes? Así que necesito hacer las cosas bien.


  — Oh, ¿te graduaste como cirujana? —pregunté con sarcasmo.


  —Me matriculé, pero luego de unas clases, me aburrí, lo que te haré, lo he aprendido en internet, menuda tontería lo del internet, ¿verdad? Es un peligro, cualquier loco puede navegar y aprender lo que sea por allí, deberían de prohibirlo.


  — Sí, también deberían prohibir a las locas como tú andar libremente por la calle, cuando en realidad deberías estar encerrada en un manicomio, por cierto, ¿nunca has pensado en visitar a un buen psiquiatra para saber si te puede arreglar esa cabecita tan guapita que tienes?


  Suelta un gruñido.


  —Lucas, vamos a llevarla de una vez para callarle la boca —ordena la querida jefa.


  —Eso, Lucas, obedece a tu ama —me río, nerviosamente—. ¿Sabías qué? Te veías mejor como guardaespaldas que como una mascotita que hace todo lo que su dueña suelta por su podrida boca.


  —Que no me hayas visto cortándote el pellejo no significa que sea inofensivo o inocentón, no me tomes el pelo —su voz ha sonado más escalofriante que la de su hermana.


  Lucas me desenlaza el nudo en las muñecas, y puedo sentirlas como si aún estuvieran amarradas, me duelen como el culo, me palpitan y cuando las tengo ante mis ojos, las veo bermejas y con las marcas de las cuerdas trazadas en ellas.


  —Un movimiento en falso, Rubí, y este cuchillo atravesará tu dulce cuellito, ¿comprendes? —Fiorella me apunta con el cuchillo, mientras su hermano me guiaba por el almacén hasta que nos dirigimos a la segunda puerta, y allí me espanto al ver que no mentían con el quirófano, aunque esto estaba montado con un bajísimo presupuesto, de unos diez dólares tal vez—. ¿Te gusta? ¡Fue algo improvisado!


  —¿Puedo operarte a ti primero? —pregunté burlona—. Solamente te quitaré las tripas y se las daré de comer a los caimanes.


  —¡Acuéstala, Lucas! ¡Ya no la soporto!


  Lucho contra Lucas, pero Fiorella me arremete de inmediato, esta vez casi apuñalándome, para indicarme que la próxima vez no se detendrá.


  Lucas me sujeta la muñeca derecha a la camilla con un grillete de policía, mientras su loca hermana se enfunda unos guantes azules de látex.


  —¿Fiorella? —habla Lucas.


  —¿Sí?


  —¿Puedo divertirme con ella después de que la dejemos morir desangrada? ¡Es muy guapa!


  ¿Qué?


  ¡Oh, mi señor!


  —Claro, ni se va a enterar.


  Dios, ni siquiera sé quién es el más demente aquí, hacen competencia.


  Estoy temblando conforme Lucas me acaricia los brazos.


  Y mientras Fiorella toma un bisturí, analizándolo.


  El cielo se apiada de mí.


  Un disparo le da justo al bisturí.


  ¡Matteo!


   


  Capítulo 46
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  “El verdadero mal puede esconderse tras la piel de un inocente borrego.” –Anónimo.


   


  Sonrío de oreja a oreja al ver esos ojos azules que me hacen lamer el suelo todos los días, aunque estuviera cabreada con él.


  Mi alma vuelve a mi cuerpo, y me complace ver la manera en la que me inspecciona de arriba abajo antes de dar un paso más, él comprueba que cada parte de mi anatomía se encuentre en su sitio. Luego le dispara a Lucas en el brazo derecho para no darle la oportunidad de utilizarme como rehén, lo consigue, porque me libera, pero no puedo moverme porque sigo esposada a la camilla, no sé quién me cuida desde allá arriba, o si es pura cuestión de suerte, pero agradezco saber que no voy a ser intervenida por estos dos jodidos locos.


  Me sostengo el vientre con la mano libre, como si solo con ese gesto arropase a mis bebés y los protegiese de todo los males del mundo mundano.


  Matteo se me acerca a pasos agigantados, y tras él me encuentro con la mirada de Antonello, él también tiene una pistola con la que apunta a la loca de remate que se ha quedado de piedra al ver a su gran amado descubrirla con las manos en el tarro de las galletas, parece ella esperaba que él nunca se enterara, pero era solo cuestión de tiempo, no sé qué la sorprende. Asimismo, es probable que ya lo haya presentido y que por eso me ha traído aquí, sabiendo que la guerra se había perdido.


  No hace falta ser adivina, las pruebas iban a salir a la luz, ella, su hermano y amante quedaron acorralados.


  El teatrito de buena persona y sin romper un plato se fue por un caño, y sí no lo hacía ahora, en cualquier momento lo iba a hacer, y si tenía alguna esperanza de poder enamorar a Matteo, pues resulta que éste cayó en picado para su mala leche.


  ¡Ja!


  Eso le sucede por pasarse de listilla con la persona equivocada.


  Pensé que Matteo iba a rebuscar las llaves entre la ropa de Lucas, pero en lugar de eso dispara al grillete y así consigue zafarme de ella.


  Ni siquiera me molesté con él por ser tan brusco e impaciente, era lo que me gustaba, además, había equipado su pistola con un silenciador para no aturdirme.


  —Oye, vaya puntería que tienes, ¡eh! —Digo, cuando me coge de la mano—. ¡Le diste directo al bisturí!


  —¡He fallado! —dice, con seriedad y con una expresión que hasta a mí me amedrantaba—. ¡Quería darle en la cabeza!


  —¡Oh! —Suelto, sabiendo que compartíamos sentimientos—. ¿Adivina qué, Matteo? La loca esta y Lucas son hermanos.


  —Ya lo sabía.


  —Bueno, también son amantes —digo, esperando su reacción, nada sorprendido—. ¿Ya lo sabías?


  — Oh, desde luego, fui testigo de ello, lo hicieron delante del cadáver de su propio padre —responde, y mi asco aumentaba—. ¿Tú estás bien, princesa?


  —Otra cosa —digo, conforme nos colocamos al lado de Antonello, frente a los dos enfermos, los hermanitos D’angelo siguen apuntándoles y listos para tirar a matar—. Por favor, no vuelvas a llamarme princesa, así le dice Lucas a Fiorella, ya me he traumado.


  —¿Cómo quieres que te diga?


  —Pues, tengo un nombre que me ha dado mi madre cuando nací, ¿no? —Elevo una ceja, pero él no está de acuerdo—. Bien, ahora soy tu reina.


  —Siempre lo fuiste —me dedica una sonrisa sincera por primera vez aquí.


  Miro a Fiorella, de verdad que la chica estaba en un estado completo de conmoción, no podía creerse que mi italiano ya lo supiera todo, eso me causa gracia. Y como ya los teníamos amansados, decido ser un poquito cruel con ella, y besar a mi protector.


  Además, necesitaba hacerlo, necesitaba mi chute de energía, he estado muy asustada y al borde de un colapso, que necesito algo que me tranquilizara.


  Me humedezco los labios resecos antes de encontrarme con los suyos, sorprendiéndolo de repente: él esperaba cualquier cosa de mí, como lágrimas o un ataque irrefrenable de ansiedad, por eso se demora en corresponderme, y segundos después convirtió el beso en uno posesivo y vehemente.


  Me abraza con la empuñadura de su pistola clavándose en mi cintura, y sus gruñidos escapan de su garganta mientras mis brazos le rodean el cuello, tirando de él con más fuerza hacia mí.


  Me siento mucho mejor, y tal vez, un poco acalorada. Cualquier tipo de sentimiento negativo desaparece de mi interior durante unos breves instantes, parece como si hubieran pasado años desde que nos separamos, una catástrofe.


  —A ti las situaciones vitales te caldean, ¿no es así? —pregunta Matteo, aunque tengo el presentimiento de que ya sabe mi respuesta.


  —No vayan a follar delante de mí, por todos los cielos —pide desesperado Antonello—. Aparte de ello, tenemos un asuntito sin resolver por aquí, presten atención, bolas de fuego insaciables.


  —¡No! —chilla Fiorella finalmente—. Matteo… tú debías ser mío, ¿por qué viniste? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué, idiota?


  —Vine a buscar a mi mujer —responde Matteo, todavía abrazándome por la cintura, pero ambos miramos hacia adelante—. Ella es lo más sagrado para mí, y quisiste quitármela. Sellaste tu infierno, Fiorella.


  —Lo hice por ti… por nosotros —se toma de la cabeza, ahora sí que se ha ido a la luna—. ¡Por nuestro amor! Rubí solo nos obstaculizaba, yo nos hacía un favor deshaciéndose de ella, además tendríamos a nuestros retoños, ¿no es lindo eso?


  Matteo me mira.


  —¿No te das cuenta? —pregunto, señalando alrededor—. Quería arrebatarme a tus hijos para que ella los pudiera criar contigo, ¡está loca!


  —¿Y esto es una especie de quirófano con un solo instrumento médico, el bisturí?


  —De bajo presupuesto —añado—. Todo lo que hiciste y trataste de hacer fue en balde, Fiorella. Te veo y juro que no te reconozco, tenías tanto resentimiento dentro y una fijación malsana que te condujo por un camino torcido. Mataste cruelmente a tu hermana, a tu padre y quién sabe qué otras fechorías cometiste para hacer realidad tu romance fantasioso.


  —Debería haber puesto una sustancia más letal en cada una de tus comidas, zorra, las que ingerías ingenuamente y que te estaba acabando poco a poco. He tenido compasión de ti, nunca debí de limitarme —grita, sosteniendo el bisturí, pero no aproximándose, sabe que si lo hace, estará acabada—. Matteo es mío, siempre lo fue, y si no era mío, entonces nunca sería de nadie.


  —Eso no justifica lo que le hicieron a su hermana —grito—. A su padre, los dos…


  —¿Por qué tanto pánico, señorita Rubí? Al fin y al cabo, cada ser humano del planeta lleva consigo un monstruo ansioso por ver la luz del día, está encerrado, pero siempre, tarde o temprano, sale, para que podamos ver nuestro verdadero yo, nuestra verdadera naturaleza —dice calmadamente, acto seguido se dirige a Matteo—. Pudimos tener un futuro feliz, juntos…


  —Muchas gracias, pero prefiero que me torturen metiéndome tornillos en los huevos a tener que besarte o incluso amarte. Me pondría como cebo para un tiburón hambriento antes que visualizarnos juntos —responde un Matteo, sacando a la luz aquella voz macabra y esa mirada igual de macabra para sus enemigos, dando un paso al frente—. Jugaste bien tus cartas, me creí tu actuación de niña buena y obediente, pero ni así ibas a lograr quitarme de mi ser el nombre de Rubí, me arrancaría la polla con las uñas antes de follarme a alguien que no sea ella, me suturaría la boca con alambre antes de pronunciar un solo te amo a cualquier otra persona que no sea ella. Ese asuntillo que tenías conmigo, era y siempre será un caso perdido.


  —¡Maldito! —exclama Lucas, y todos volteamos hacía él—. ¡No le hables así a mi hermana!


  Lucas saca una pistola de uno de los cajones metálicos en los que había caído tras el disparo, e inmediatamente intenta devolver el tiro a Matteo, y sin pensarlo, cojo la pistola que Matteo lleva siempre en el cinturón trasero, le retiro el seguro con agilidad y le disparo tres veces en el pecho fríamente, toda la habitación se sume en un profundo silencio al verlo desplomándose en el suelo, ya inconsciente.


  Fiorella lanza un grito desgarrador y se arrastra hasta él.


  —¿Qué hiciste?


  —Lo mismo que ustedes hubieran hecho conmigo —digo, acercándome, con mi corazón acelerándose, me pongo de cuchillas—. Tenías razón, todos tenemos un monstruo interno, yo saqué el mío para proteger a los míos.


  Pretende hacerme sentir culpable, con sus lágrimas de cocodrilo, pero cuando ve que no caigo, se sonríe.


  Francamente, no le preocupó lo que le pasó a su hermano, no le dolió ni un pelo.


  — Ya no eres la buenita, dígame, señorita Rubí, ¿qué se ha sentido al ser una asesina? —sus lágrimas desaparecen tan pronto como llegaron—. Has perdido tu valía, no eres más que una villana de tu propia historia.


  —¡Nunca fui la heroína! —susurro, levantándome—. Y tú, ahora sabrás lo que es estar sola cuando todos los demás se han ido. Y te prometo que sufrirás un castigo peor que la muerte por lo que tú y este bastardo le han hecho a tu hermana, tu soledad te consumirá muy lentamente, y me aseguraré de ello, jodida maldita perra puta.


  —¡Ni siquiera la conocías!


  —Pero tu padre lo hizo, no pudo vengarla, pero yo lo haré, y disfruta de tu nueva vida, porque yo lo voy a hacer.


  —Rubí… —Matteo me coge de la mano, asombrado por mi reciente acción.


  —¡Llévame a casa! —pido—. ¡Hemos terminado aquí!


   


  Capítulo 47
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  “Si estás roto y te ven sonriendo, eso no implica que no sufras, sino que eres valiente.” –Anónimo.


   


  Estuve pensativo en todo el viaje de regreso a casa, ella igual que yo, no pronunció palabra, solo nos mantuvimos abrazados.


  Una parte de mí se sentía terriblemente mal, porque nunca debió de apretar el gatillo, nunca debió de mancharse las manos por errores míos, me mataba saber que ahora estaba marcada, pero por otra parte, también estaba impresionado, mi mujer no parecía apesadumbrada, ni asustada, ni con ansias de llorar, no sé si es porque estaba en un estado de choque absoluto, o porque se le había endurecido el corazón después de tantas cosas que le han ocurrido, tal vez sea la primera opción.


  Quisieron quitarle a nuestros hijos, eso es más que suficiente para que uno se trague cualquier emoción y sentimiento con total de proteger a los que amamos, estaba orgulloso de ella en ese aspecto, pero sé que tendré que hablar con ella posteriormente, y será inevitable.


  Mientras tanto, Antonello se ha quedado en la escena del desastre junto a otros hombres, mientras que la policía llegaba, así es, por primera vez en mi puta vida he recurrido a lo limpió, bueno, más o menos, he recurrido a la policía, aquellos que tienen antecedentes limpios, para que tomaran las medidas en el asunto, sin que los míos se vieran afectados, de eso ya me he encargado.


  Para el resto del mundo, ni Rubí ni yo estaríamos involucrados, no existiríamos para los polis que investigarían el asunto, por supuesto la única damnificada sería la demente Fiorella, la que ha sido una pesadilla sin haberlo sabido.


  Por fin iba a acabar con toda esta putada, ni siquiera me importan los hermanitos demenciales, les di mi confianza y me la devolvieron de la peor de las formas posibles, metiéndose con la persona que yo más amaba.


  Al llegar a la villa, me besó con ímpetu, y me suplicó que la cargará hasta nuestro dormitorio, estaba cachonda, lo estaba desde que me besó hace rato, y yo estaba enfadado porque casi le practican una cirugía en la que pude perderla a ella y a nuestros hijos, necesitábamos esto.


  Se mordisqueó el labio inferior mientras yo emitía un gruñido y me inclinaba hacia ella por detrás.


  Mi polla se deslizó lentamente hasta posicionarse en su entrada trasera, me estremecí ante la idea de ser un animal, pero teníamos que tomar nuestras precauciones, estar más calmados e iba a hacer precisamente eso.


  Acaricié sus tetas desnudas y las estrujé, luego pellizqué un pezón y continué con el otro, la sensibilidad era tan notable y eso me la puso aún más dura. Una infinidad de sensaciones poderosas la azotaron por la forma en que gemía desesperada, tan embriagadoramente que me lo estaba transmitiendo.


  Jadeé mientras me introducía lentamente, mi larga longitud se deslizaba fácilmente, mis dientes se apretaban con fuerza, y juro por mi vida que echaba de menos esto, ¡lo juro!


  La necesitaba con tanta desesperación, que bombeo pulgada tras pulgada poco a poco, siento que una vez que esté en lo más recóndito de su cuerpo voy a empezar a perder el autocontrol de nuevo.


  Mientras tanto mi boca se mueve hacia sus hombros para dejar mi marca, ella gime en respuesta, y mis dientes rozan su tersa y frágil piel, era el firmamento personificado. Sin embargo, ella se mueve, sé que lo quiere a lo salvaje, a lo bestial, lo siento mientras empuja sus caderas junto conmigo.


  Estira su mano sobre mis muslos y los araña, jadeando y echando la cabeza hacia atrás, contra mis pectorales.


  Y no pude resistirme, ataqué su garganta con mis labios mientras salía de ella y volvía a empujar profundamente dentro otra vez, deslizándome con su jugosidad, estábamos follando a la vez que hacíamos el amor, una combinación extraordinariamente caliente.


  Reclamó mis labios con su boca.


  Mis labios se cerraron sobre los suyos y ella me arrancó un gruñido gutural con ese maldito beso, ávida. Dejé que mi lengua jugueteara con la suya, al tiempo que una de mis manos iba a jugar con su pequeño clítoris, proporcionándole una ráfaga de placer y mil descargas electrizantes, todo esto mientras ella me besaba con ahínco, pidiéndome más y más, mi chica era inagotable, ¡Perfecto!


  —Oh… santo cielos, Matteo, me da desesperación que vayas tan flojo, que no estoy hecha de porcelana.


  —Lo sé, lo sé —gruñí—. Pero estoy tratando de controlarme, te dije que primero vayamos a ver a Guido, te secuestraron de un hospital, ¿recuerdas?


  —Y yo te dije que conozco mi cuerpo, estoy bien, mañana estaremos por ahí —empuja sus caderas un poco más—. Ahora, fóllame como si estuvieras trastornado, furioso, hazlo... recuerda que casi me vuelves a perder....


  Definitivamente le encanta jugar con el fuego, estupendo, porque a mí me pasa lo mismo.


  Con un bramido solté a la bestia que estaba maniatando por nuestro propio bienestar, y le dejé marcas rojas en las nalgas mientras tiraba de una de sus piernas hacia arriba, sosteniendo su rodilla para que mantenga sus piernas abiertas, ella gimoteó mientras mis golpes se tornaban cada vez más veloces y ásperos, quería cesarme, pero no podía, lo intentaba, pero no podía en serio.


  Me la follaba con todas mis ganas y sin tregua, mis cargados testículos le zurraban el coño con cada estocada y sus gritos de satisfacción inundaban toda la propiedad como la lluvia misma en un día de tempestad.


  —Santo cielo... estás tan humedecida y tan impaciente por recibir una buena paliza pese a tu estado. ¿Es esto lo que querías, mocosa malcriada? —chirrié los dientes mientras nos mirábamos a los ojos, sudorosos, y oyendo los golpeteos que resonaban dentro de las cuatro paredes mientras me encendía más, hincándome con más vigor las uñas en el muslo hasta donde le era posible.


  Armábamos tanto escándalo que si tuviéramos vecinos a cinco kilómetros de distancia, nos oirían a la perfección y se quejarían hasta con el FBI.


  —No me hagas reír, señor don…. ¿Esto es todo lo que puede darme, señor D’angelo? —ríe, pero esa risa se mantiene unos segundos fugaces—. Pensé que deseaba mi cuerpo un poquito más luego de que casi me pierde para siempre. ¿Acaso tendré que recurrir a otros que me la metan doblada hasta por las orejas? ¿Es eso lo que usted quiere?


  ¡Hombre!


  Ella sigue.


  Ni siquiera quiero pensar en eso, pero ella jugaba bien sus cartas.


  Con sumo cuidado la giro y la hago tumbarse sobre mí, con mis manos entrelazadas por detrás de mi cabeza.


  —¿Y tú que tan buena eres montándome, eh? —Le sigo el rollo—. Te gusta reclamar, veamos que tienes para mí, señorita. Yo también puedo recurrir a otras que me lo harían mejor que tú.


  Ella dibuja un mohín, es mi flaqueza, pero sabe que yo mentía, no bromeaba cuando dije que me cortaría el pene antes de meterme entre los muslos de otra mujer, ella es mi para siempre.


  Rubí jadea mientras encubre una sonrisilla, y guía mi polla hasta su abertura, con una mano Ella gime y va metiéndola, su respiración se vuelve agitada y pesada mientras empieza a moverse.


  Gimo al sentir mi longitud incrementarse y vibrar dentro de ella tan mojada y resbaladiza, gozosísima de la vida.


  Esto era lo que yo consideraba estar feliz de estar vivo, aunque podría morir aquí mismo y me haría feliz de cualquier manera, y más cuando sus gemidos se convierten en fuertes gritos mientras sus largas uñas se clavan en mis músculos, podría estar embarazada pero lo estaba haciendo igual que la primera vez, nada había cambiado.


  Dejé que ella tomara el control durante unos largos minutos, luego me separé del colchón para poder rodear con mis labios un pezón puntiagudo y después hundí la cara entre sus dos pechos, sintiéndome el idiota más afortunado del planeta.


  Mis manos agarran su culo con fuerza mientras ella se restriega contra mí, la azoto, sudo, nuestra sangre hierve y nuestros cuerpos se sacuden.


  —¡Dame más, dame más! —Me exige, con los ojos cerrados, su espalda arqueada, y su cabeza echada hacía atrás, montándome como la diosa que era—. Tritúrame, estoy llegando, Matteo.


  —Ah, por el infierno —digo brutamente, tomándola por la barbilla para que me mirara, el fulgor de sus ojos era una hoguera pura e imposible de extinguir, la besé a dentelladas como si yo detestara el mundo; eso le producía placer—. ¡Eres mía, y solamente mía, Rubí! ¡Dímelo!


  —¿Es que lo has cuestionado alguna vez, Mafiosillo? —ella responde, con total transparencia, ella estaba tan enloquecida como yo, este era un amor como la copa de un pino, éramos tal para cual—. Yo soy tuya hasta la infinidad, y tú eres mío, eso tenlo clarito.


  —¡Perfecto!


  La aporreo tantas veces como es posible, eso la excita todavía más, pero también la obliga a correrse aunque no lo quisiera todavía, explota, y caigo en la cama otra vez, porque el siguiente era yo.


  Toda mi sangre se centra en mi polla de forma intensiva mientras me sigo hundiendo, y mis ojos se ponen en blanco, podía alcanzar las estrellas de esta forma.


  Siento como subidón de adrenalina pura que me provoca entre cien mil revoluciones a doscientos por segundo, y el fuego que me corroe le pertenece totalmente a mi mujer, acto seguido, me quedo quieto para que reciba hasta la última gota, la lleno, y me descargo completamente rugiendo.


  La acuesto a mi lado, acurrucándola, besándola con suavidad, no hacía falta pronunciar palabra, nuestros cuerpos sabían cómo comunicarse entre sí, la conexión que teníamos era indiscutible.


  Y así, poco a poco, fuimos conciliando el sueño.


  Y a la mañana siguiente me despierto con la cama vacía, la busco por toda la habitación pero no la encuentro.


  Algo me dice que se encontraba bien, así que no me alarmo, me dirijo al cuarto de baño, me doy una ducha fría, relajante y extensa para despertarme, y luego de vestirme, bajo a la primera planta, camino hasta el jardín trasero, y allí la veo, charlando con Antonello.


  —¡Buenos días, amor! —La beso, sentándome a su lado, cogiendo una taza de café recién hecho—. ¿Todo bien por aquí?


  —Solamente coqueteábamos un rato, pero tuviste que aparecer —bromea Antonello, y lo amenazo con lanzarle la taza caliente—. Hey, no te tomas bien los chistes de tu hermanito que te ha cubierto el culo ayer, ¿no?


  —¡No!


  —Entonces, supongo que te debo una disculpa —dice Rubí, devorándose una tostada con mermelada de fresa y mantequilla, y trozos de plátano sobre ella también.


  —¡Supones bien, cuñada!


  —Bien, te la daré cuando tenga ganas de hacerlo —responde, sonriendo diabólicamente.


  —¡Que amabilidad la tuya!


  Mi mujer suspira, era evidente que no hablaba en serio.


  — Ya, lo lamento, Antonello. Confié en la persona que me había mostrado una cara cuando en realidad tenía otra, y muy perversa. Te juzgué mal, ¿me disculpas?


  — Bueno, en tu defensa, me comporté como un cretino, mis acciones te hicieron pensar que en realidad yo era el truhán de tu cuento de hadas con un poco de porno de relleno —dice, y Rubí se ríe—. En fin, no hay nada que perdonar aquí, no te disculpes. Haremos borrón y cuenta nueva, ¿de acuerdo?


  —Me parece una estupenda idea, cuñado —ambos entrelazan sus manos.


  — Y vaya que necesitamos estar más unidos, en unos meses nacerán esos bebés que rezo al más allá, para que no se parezcan a su padre, ¡por favor! —mi hermano finge estar sumamente preocupado.


  Me bebo casi todo el café, y al ver unas gotas ahí, se lo lanzo, y este se pone de pie inmediatamente.


  —Tenemos que asistir a una reunión, gilipollas —se queja—. Iré a mi casa a cambiarme por tu culpa.


  —¡Antonello! —exclama Rubí, él se voltea—. Gracias por todo.


  Ella se refiere al trabajo de ayer.


  Él asiente, complacido.


  Se aleja, conforme Rubí toma un vaso de zumo de naranja y se sienta sobre mi regazo.


  —¿Qué pasará con Fiorella? —susurra.


  — Es probable que acabe en una institución psiquiátrica, si todo sale según el plan —contesto—. No te inquietes por eso, Rubí, ya no tenemos que preocuparnos por ella, ni por el asunto de Lucas.


  Espero una reacción de su parte, nada, estaba calmada.


  —¿Quieres hablarlo?


  —Mientras me tenían secuestrada y contándome las cosas tan horribles que habían hecho, me juré que no tendría compasión por ellos —dice, sumida en sus pensamientos—. Y no lo tuve, como tampoco lo tendré ahora. Estoy bien, mis bebés están bien, y tú también… Eso es lo que importa, no soy la misma chica que conociste y que trajiste, y no tengo ningún inconveniente, pues siento que estoy más llena de vida.


  —Te amo tanto —beso sus labios—. Pero nos vamos al hospital, después de un buen polvo bañado en fluidos, tenemos que ser responsables.


  Se sonroja.      


  —¡Me encantas cuando no reprimes tus palabras tan sucias! —me muerde el labio inferior.


  —Lo sé, pero ahora levanta ese culo que nos vamos —sonrío, besándola por última vez momentáneamente—. Oh, además tenemos que seguir comprando, unas cunas por ejemplo.


  —Oh, un padre muy responsable, me gusta —ríe, cogiéndonos de las manos, mientras caminamos de nuevo al interior de la casa—. Por cierto, ya que casi hemos acabado con tus enemigos ocultos y obsesionados, es hora de regresar a Nueva York, ¿no crees?


  —¿Vamos a volver a casa y a retomar nuestras tareas a tiempo completo?


  —Vamos a volver a casa —susurra en mi oído—. Y planificar nuestro propio destino, y vamos a desarmar a cualquiera que intente impedírnoslo.


  —Muy bien, reina mía —tomo de su mentón para besarla—. ¡Tus deseos son órdenes para mí!


  —¡Lo sé!


   


  Capítulo 48
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  “Descubrirás nuevos horizontes, aunque tengas que trastabillar para ello.” –Anónimo.


   


  Matteo supervisó que todo el asunto con Fiorella quedará sellado para siempre, y lo logró, dado que dos meses y medio después, la sentenciaron a pasar una vida entera en el mejor centro psiquiátrico del país, y es el mejor puesto que tiene una seguridad avanzada y del que nunca podrá escapar aunque lo intentara un millón de veces. Y yo puse mi granito de arena, asegurándome de que ese lugar sería un verdadero infierno para ella, no estará en paz.


  Sigue loca, y sigue divagando tanto verdades e incoherencias, sobre todo, su obsesión inamovible por mi italiano sigue tan despierta como nunca antes, lo quiere a él al precio que sea, y es increíble haberla visto en semejante estado de chifladura de la noche a la mañana, la chica realmente hizo muy bien su papel de amiga y santa, me lo tragué por completito.


  A mí por otro lado, ni siquiera se me ha mencionado en el juicio o en la misma estación de policía, como tampoco el nombre de Matteo, eso me daba a entender el poder, todavía más, el poder enorme que él poseía aunque a veces pareciera que no. Y al final, pudimos respirar, ya estábamos libres de los que nos amenazaban constantemente, es un capítulo final.


  Y a pesar de que mis manos quedaron ensuciadas, me sentí extrañamente de maravilla.


  Ojo por ojo.


  Por otra parte, ya estábamos de regreso en la ciudad de Nueva York, el lugar en donde todo empezó.


  Mis padres no se encontraban aquí, ya habían retornado al pueblo, así que los visitaríamos en unos días, y se llevarán la sorpresa de sus vidas cuando descubran mi enorme pancita, ya estoy rogándole al cielo que les conceda algo de paciencia, porque querrán sacrificarme de inmediato, ojalá que no, pero no estoy segura de eso, cualquier cosa puede suceder, eso es aterrador.


  Nos dirigimos directamente al penthouse de Matteo, porque sí, el mafiosillo se cargaba uno de puta madre, como si fuera el presidente de la nación o algo por el estilo, de verdad que es increíble.


  En lo alto del rascacielo, observo el horizonte de Manhattan, me encantaba tener la ciudad casi a mis pies, y sentir la brisa de la noche soplar mi rostro, mientras unas manos me rodean la cintura.


  Aspiré su embriagador perfume, y ese jabón que utilizaba en la ducha, y perduraba en su deliciosa piel madura, y juntos miramos las luces de los cientos de edificios rodeándonos. 


  —¿Estás feliz de regresar? —pregunta.


  —Sí, y mucho —cubro sus manos entrelazadas en mi barriga con las mías—. Tú a tus negocios, aunque nunca los has dejado… y yo… a mis clases universitarias. Aunque claro, será cuando nazcan tus dos hijos, Porque, ¿te imaginas que me pasease por todo un campus con tan enorme barriga? ¡Me detendría cada dos segundos!


  —Podría cargarte —ríe, besando mi cuello.


  —Eso no lo pongo en duda, mafiosillo —me río con él.


  —Ummm… vaya, ¿hace cuánto no te escucho llamarme así? ¿Unos días?


  —Prometo hacerlo más seguido —me giro y lo enfrento—. ¿Te cuento un secretito?


  —Dime.


  —Estar en Italia fue maravilloso, han sido los meses más fascinantes de mi vida. Se despertó en mí toda esa creatividad e inspiración que hasta entonces tenía apagada, estoy deseando volver a centrarme en mis estudios, es como si volviera a renacer esa parte de mí, ¿sabes?


  —Bueno, independientemente del hecho de cómo llegamos a Italia, y de las veces que nos intentaron aniquilar de forma miserable, también creo que tuvo algo positivo en medio de toda la mierdería —me mira con esos ojazos azules que incluso de noche relucían mejor que de día, era un vicio tenerlos puesto en mí—. ¿En qué piensas?


  —En que no te has librado que quieran matarte. Mis padres lo harán, créeme —me río, pasando mis dedos por su cabello mojado, unas gotitas golpean sus hombros amplios y desnudos—. Usted ha corrompido a su inocente y noble hijita, señor D´angelo.


  —De inocente solo tu bello rostro de angelito, pero por dentro, ambos sabemos de qué estamos compuestos, ¿verdad?


  En cuanto terminó su oración, me empezó a besar, sin ser salvaje ni ser mi italiano rudo, esta vez lo hizo dulcemente, como si tratara de memorizar ese momento, aunque tiene muchísimos para memorizar, batimos el récord de besos y de folladas y de hacer el amor en el mundo.


  Éramos una pareja insaciable, vinimos a este mundo para encajar el uno en el otro, y que le den a quien diga lo contrario, los dos sabemos lo que somos y lo que estamos dispuestos a hacer para protegernos el uno al otro, si el mundo apesta y es tan duro, nosotros también podemos ser duros y mejores.


  —¿A quién no debo de subestimar? —pregunta, otra vez contemplando la ciudad.


  —A mi madre —digo, sonriendo—. Esa señora puede amedrentar a una tropa de soldados si lo quisiera.


  —¡Menuda casualidad! —Me guiña un ojo—. Su hija ha heredado su carácter, ¿no crees?


  —Pues no, señor mafiosillo. He salido más a papá, los dos compartimos más cosas en común, aunque si te admito, que soy un poquitito rudita como ella, pero no al extremo que tu suegra. Más no te preocupes, tampoco es que va a quemarte con la simple mirada, no literalmente al menos.


  —Oh, eso me tranquiliza —dice con sarcasmo, cogiéndome en brazos y llevándome directito a la cocina—. La cena está lista en el horno, ¿cenamos?


  —¿Cómo es que no te fracturo los brazos? —pregunté cuando me baja, y me siento en uno de los taburetes—. Estoy a un mes y medio de dar a luz.


  Eleva una ceja, como diciéndome: “¿en serio?”


  Hago caso omiso y me emociono al ver las verduras horneadas y bien condimentadas, ya ansío comer.


  Y sí, estoy muy cerca de conocer a mis bebés, y aunque al principio pensaba hacerlo en uno de los hospitales de Italia, como ya hemos vuelto a Nueva York, los planes han variado, y ya hemos dado con una clínica privada muy buena y súper íntima que me hará la cesárea que tenía programada, todo gracias a Guido Serra, él fue el que me puso en contacto con el hospital de aquí, tenía varios colegas que son muy discretos, ese hombre es un genio, y ya ha aceptado ser el padrino de mis hijos.


  Ahora tengo que ir allí para que me hagan los exámenes, y también tengo que llevar todos los exámenes médicos que me hice en Italia.


  Antes de volver aquí, consulté con mis médicos para ver si era prudente viajar, e inmediatamente y de forma muy profesional me dieron luz verde, mis bebés estaban en perfecto estado de salud, y yo recuperaba el mío propio después de dejar de consumir esas sustancias que me suministraba la loca innombrable, y que lo hizo por un determinado tiempo. Aunque más tarde me enteré de que Antonello había cambiado la droga de Fiorella por unos pequeños caramelos picaditos. Mi cuñado resultó ser un buen tipo, y yo lo califiqué muy mal, no me canso de agradecérselo y de disculparme por ello.


  Me siento más fortalecida y preparada para ejercer el rol de madre, y Matteo, ese hombre saltaba cada vez que sentía los movimientos de sus bebés, puede que fuera un tipo rígido y sombrío, pero conmigo y con sus bebés, era un ser diferente, detrás de su oscuridad, había una luz, que no todo el mundo tenía el privilegio de poder conocer, eso se lo guardaba para mí.


  —Matteo, ¿de verdad quieres casarte conmigo? —me ha salido preguntarle, conforme comíamos.


  —Más que cualquier cosa que haya en el universo, pero ¿por qué oigo inseguridad en tu voz?


  —No sé... quizá dentro de unos años te canses de mí y ya no quieras tenerme como esposa, ya no me ames, a veces el amor no suele durar siglos por más que lo prometamos.


  Deja de comer, sin creerse lo que le he dicho, se levanta del taburete y se pone detrás de mí, con los puños cerrados chocando contra la encimera, yo miro mi comida, pero sonriendo.


  —Respirar un minuto sin ti a mi lado se convirtió en un suplicio, Rubí. Te calaste en mi piel cuando me miraste con esos ojos cautivadores la primera noche que te conocí, no podía mirar a ninguna otra mujer, solo te veía a ti —Su voz áspera me azota la oreja izquierda, tiene la mandíbula bien apretada y me está excitando—. ¿Cansarme de ti? No eres un objeto para que me cansé de ti, eres una persona, eres el puto amor de mi vida, soy tu esclavo, y la única forma de separarme de ti es que la tierra se extinguiera, e incluso después de eso, creo que te seguiría amando y deseando con toda mi locura. ¿Y te preguntas si alguna vez dejaré de amarte? Rubí, no te haces una idea de lo que mi corazón siente por ti entonces.


  —¿Por qué no me lo demuestras por millonésima vez más?


  Siento un cosquilleo cuando vuelve a golpear la mesa, ya preparado para mí. Me coge en brazos y me arrastra de vuelta a la terraza, haciendo jirones mí vestido en cuanto pone mis pies en el suelo.


  Esto prometía una sesión de sexo caliente y gemidos que se oirían por toda la ciudad.


  —Abre bien las piernas para que te la meta hasta los sesos, mimada manipuladora —sus labios pican mi oreja, y temblando, hago lo que me dice—. Parece que cuanto más embarazada estás, más apetitosa y más sexópata te vuelves, ¿verdad?


  Miro por encima del hombro, sin contestarle, y veo como extrae su erección por debajo de la toalla y se empotra en mi cuerpo apasionadamente, con su toquecitos de dulzura, una adicción.


  —¡Sí, maldición! ¡Esto se siente bien! —gruñe, azotándome.


  No consigo articular ni una sola palabra, soy una gemidora ingobernable, sabía que no me iba a defraudar, conseguí lo que quería, desatornillarle como a mí me gustaba para que me lo hiciera como a mí más me apetecía, lo amaba, lo amaba de verdad.


  Una semana después, conducíamos por las calles del pueblo que me ha visto nacer y crecer, la nostalgia se instala en mí. Y todo se profundiza más cuando nos detenemos frente a la casa de mi infancia y mi adolescencia.


  Matteo me abre la puerta del copiloto, y me bajo.


  —¡Dame tu saco! —le exijo antes de caminar hacía la entrada.


  —¿Qué?


  —Necesito que me des tu saco, y recuerda, nada de mencionar que te dedicas a negocios chungos y que eres un capo de la mafia, de ninguna manera. Ni de chiste, ¿vale? —me entrega su saco, y me cubro el vientre.


  —Eso lo disimula estupendamente, ¿eh? —Se burla, y le saco la lengua—. Anda, vamos.


  Nos detenemos en la puerta de madera principal, sobre el tapete de bienvenida que ya tiene años con nosotros, y me trae recuerdos que me hacen querer llorar.


  —Mira, Matteo, esas sin mis manitas de cuando tenía diez añitos —digo emocionada—. Primero eran de pintura acrílica, pero luego se fueron borrando con el tiempo, entonces mamá envió a que la tejieran y así duraran muchísimo.


  —¿Te parece copiarnos? —Pregunta, tocando el timbre—. Es muy hermoso después de todo, ¿no?


  Asiento sonriendo, pero la sonrisa se me va tan pronto como vino, mi madre abre la puerta y enseguida el saco llama su atención, y a la misma vez, mi colosal barriga la hace chillar, cubriéndose la boca, y como la cereza del postre, se descompensa.


  —Bueno, al menos no nos abatió como primera reacción, ¿no? —dice Matteo, mientras ayuda a mi madre a levantarse.


  A pesar de todo esto, era bueno estar de vuelta en casa.


  Respiro feliz y muy agradecida a la vida.


   


  Capítulo 49


  “Los seres humanos creemos que somos inmortales, pero solo somos seres efímeros y, con un primer paso en falso, podemos acabar perdiéndolo todo.” –Anónimo.


   


  Seis años más tarde


   


  La observo desde la distancia.


  Camina de un lado a otro con una copa de champagne que rodea con sus largos dedos, mientras tiene a la gente a su alrededor, adulándola, y algún que otro lameculos babeando a su espalda, quiero ir y arrancarles los riñones, sí, pero tengo que ser invisible, así que me limito a esperar y a contemplar sus pasos y su cara de orgullo por lo que ha conseguido.


  Se rasca la nuca y un escalofrió recorre su espina dorsal desnuda, oh sí, lleva un vestido largo, sencillo, de un rojo carmesí, con la espalda abierta y un escote corazón que deja ver sus senos resaltantes y desafiando la gravedad, puede que sea un vestido de lo más simple, pero ella sabía cómo presumir de él y robar la atención de todos en la sala.


  Sonrío para mis adentros cuando sé que ella ya intuye que estoy aquí, mientras me busca con la mirada pero no me puede encontrar, deberá tener un poder sobrehumano para ello.


  Una de las galerías de Nueva York ha presentado algunas de sus creaciones, después de luchar año tras año, y estudiar como una jodida cabrona, ha alcanzado lo que se proponía, destacar entre la multitud, demostrar que no le falta magia para pintar y entrar en la lista de los mejores, bueno, aún no, pero pronto lo estará, es persistente, no descansará hasta que lo consiga, es dura y desafiará a cualquiera que se interponga en su camino.


  Consulta su reloj de plata en la muñeca derecha, la exposición ya había empezado hace media hora, y no había ni rastros de su maldito marido a su vista, es bueno, eso es lo que ella espera y desea.


  Me muevo lentamente entre la muchedumbre que va disfrutando de otras obras y de otros autores, ella se pasea por la galería, disimulando una sonrisa ante los demás, mientras yo sé que, en su interior, algo la estaba inquietando.


  Inmediatamente advierto que quiere ir al lavabo y, como un imperceptible viento, atravieso la estancia y la sigo antes de perderla de vista.


  Se mete en el baño, no había cola, ni nadie merodeando, pero aún así, espero unos minutos a ver si sale alguien de allí o no.


  Después de perder la poca paciencia que tenía, entro, y allí está ella, toqueteándose el colgante de platino con un diamante en bruto brillante y redondo en el centro, que realzaba hasta la clavícula y le otorgaba un centelleo más cegador.


  —¿Qué se cree que está haciendo? Este es el baño de las damas, es un atrevido.


  —¡Sácame de aquí!


  Me coloco detrás de ella, presionándome tan intensamente sobre sus caderas que ya me siente, se estremece y deja de prestar atención a sus joyas. Se pone rígida, así es como estoy yo, no gira la cabeza, solo me mira por el espejo y se muerde el labio inferior.


  —Menuda insolencia, señor mío —Finge disgusto—. ¿Qué derecho tiene a entrar en el lavabo de las mujeres? ¡Lárguese!


  La agarro por las caderas, tiro de ella hacia delante y la golpeo contra mí al regresarla, un gemido llena las paredes de mármol del baño.


  Recorro con mis manos su curvilínea figura, la que ella recuperó sin mucho esfuerzo después de traer a nuestros hijos al mundo.


  Esos niños que llenan nuestros días de paz y amor, son un poco revoltosos, y a veces se pelean entre sí, pero su madre sabe cómo hacer para calmarlos, ni siquiera yo puedo conseguir aquello, eso es lo que más admiro de ella.


  Alfonsina y Mattia heredaron el carácter de su madre y desgraciadamente el de su padre también, son huesos duros de roer, y a veces nos dan muchos quebraderos de cabeza, pero no podríamos vivir sin nuestras dos luces.


  —¿A qué le temes? —rugí en su oído derecho.


  —El que debería de estar temiendo eres tú —se ríe, burlonamente—. Mi esposo podría llegar en cualquier momento, y va a quebrarte cada hueso que tengas por ponerle las manos encima a su mujer.


  —¡Como debe ser! —Reprimo una sonrisa al seguir con este jueguito—. Pero no le tengo miedo, él sí debería, porque puedo robarme a su esposa y tras una follada, volverla adicta a mí.


  Inclina la cabeza hacía atrás, permitiéndome besarle el cuello tan apetitoso que tiene.


  Levanto su vestido hasta por encima de su cintura, golpeo su trasero al ver que no llevaba bragas, ni siquiera de hilo dental, aquellas que apenas cubrían un centímetro de piel y me encantaban.


  Miro hacia la puerta, pero a la mierda, me importaba poco si alguien entraba, debería de darse media vuelta e irse si sucedía.


  Me desabrocho el pantalón negro y, tras bajarme los calzoncillos, aproximo mi dura cabeza a su entrada, y ella ya está gimiendo para que se la ponga.


  En cambio, mi punta la frota, y la aparto casi al segundo, escupiéndole en la entrada al paraíso, lubricándosela, e imaginándome la forma en que mi semen empapará sus mejillas y esta escena quedará grabada para siempre en mi memoria.


  Tomo una de sus rodillas y la traslado sobre el lavabo, ella apenas puede sostenerse sobre un pie pero aquí estaba yo para sujetarla, la vista era mucho más formidable.


  Y me espero a que me lo ruegue aún más, y entonces es cuando se la clavo de un solo empujón mientras la veo entornar los ojitos en blanco, la veo en el espejo, me encanta verla regocijarse por mí, y más cuando tenemos un espejo ante nosotros.


  Sin darle la posibilidad de recuperar el aire, me la tiro tan fuerte mientras todos los demás se pasean por la galería ignorando lo que estamos haciendo, su humedad resonando en el puto lavadero, el choque de nuestras pieles igual, me tiene roto.


  Mi dedo pulgar va en busca de su clítoris para someterla a tortura y acaparar la mayor parte de su cuerpo, ella se contonea ansiosa y empieza a ambicionar más y más placer, se coge los tirantes del vestido y tira de ellos hacia abajo para exacerbarme, sus tetas comienzan a rebotar arriba y abajo, estoy embelesado con ellas, no puedo evitar no observarlas, las palmoteo, las hago resonar y las retuerzo, repito el procedimiento, ¡joder! emite unos quejidos mientras me mira perdida en la lujuria.


  Sin embargo, ella quiere amortiguar sus aullidos para que no la pillen, pero no puede contenerse, se olvida de dónde está y pega verdaderos alaridos, pero yo los ahogo tomándola del cuello y echándola sobre mi hombro para besarla, no me preocupa que me atrapen a mí, pero mi mujer tiene que ser muy profesional, no puede ser sorprendida siendo jodida por una bestia e hijo de puta, algo que me pone cachondo y hace que se me hinche la polla solo de pensarlo.


  El calor de su carne, el perfume de su pelo y el placer de sus labios me intoxicaban mientras entraba y salía.


  Sus gemidos eran como música para mis oídos.


  Y esta forma de rogarme más como si no fuera ya suficiente que sea muy duro, quiere que sea tan sucio como de costumbre, a veces solo quiere que le haga el amor, y a veces solo quiere que la parta en pedazos, que al día siguiente no sienta ni las piernas, que al día siguiente no pueda andar sin sostenerse de algo.


  Si estuviéramos en otro sitio que no fuera el baño de una galería, la cambiaría de posición, pero el caso es que tenemos que darnos prisa.


  Y sin duda, aunque su cuerpo me ha hecho saltar las murallas más altas del mundo por la pasión, reprimo mis propios gruñidos contra su piel. La miro en el espejo, confiada en que es la única que me hace ver los astros y la única capaz de destruirme a mí a la vez.


  Me satura de un hambre mientras estoy dentro de ella, un hambre que incluso después de mi muerte estaré mendigando por más.


  Me encantaba el tacto de su piel mientras la machacaba con todas mis fuerzas, ver esos ojos absortos mientras me metía en su sudoroso cuerpo como un cerdo.


  No hay droga más peligrosa que la que estoy moliendo ahora mismo.


  Ella ya estaba al borde del limité, lo sentía, le abofeteo las nalgas mientras la sigo empujando hacia un orgasmo que la mantendrá temblando el resto de la noche, y entonces sucede, se retuerce y me estrangula, cae hacia delante, sus manos y sus mejillas se ciñen al espejo, respirando entrecortadamente y desprendiendo aquellos gemidos que empañan el cristal.


  Rubí abre bien los ojos para comprobar como sigo embistiéndola dentro y fuera, nos miramos a los ojos hasta que por fin me libero y la lleno, sus muslos se humedecen aún más, me salgo y sigo soltando sobre su espalda, sobre su culo, una bellísima imagen.


  —Eres un chico malo —se gira para besarme con dulzura—. Da gracias de que no hay posibilidad de que me quedé embarazada.


  —Lo sé, y por cierto, amas a tu chico malo —sonrío—. Y tú eres una chica sucia, ¿Qué haces aquí follando cuando debes estar siendo halagada por tus obras maestras?


  —¡Eres un tonto! —se sonroja—. Pensé que me habías dejado plantada.


  — Primero un rayo debería quemarme hasta el esqueleto antes de que eso ocurra —digo, mientras me tomo el tiempo de limpiarnos—. ¡Listo! ¡Hora de ir afuera y de comerse el mundo!


  —¡Vas a venir conmigo! —dice, arreglándose el cabello castaño oscuro, que apenas le llegaba a unos centímetros por debajo de los hombros, se ha cansado de la melena larga y hace dos semanas, se ha decidido por cortárselo, se ve más hermosa que antes, siempre lo hace—. Mira, me han hecho varias propuestas indecentes y muy pero que muy interesantes, y estoy tentadísima de aceptarlas, ¡eh!


  —Esa manía tuya de ponerme rojo de celos —rugí contra su boca—. Lo pagarás caro cuando lleguemos a casa.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Sujetarme sobre la cama, extenderme las piernas y convertirme en gelatina con tus roces y tu horripilante lengua tan sucia y de experto? —Murmura, mordiéndome la oreja—. ¿Y?


  —No me tomes el pelo, mi querida esposa —gruño, manteniendo una línea de seriedad—. Pues, te tumbaré boca arriba en el suelo en mitad de este cuarto de baño con las rodillas dobladas, y luego me colocaré en cuclillas entre ellas, con un brazo a cada lado de tu cabeza, y serás complacida, y crudamente jodida. Luego cada una de las personas que se encuentren en esta galería vendrá a ver por qué una de las creadoras de los cuadros expuestos aquí grita y maúlla como una gatita alborotada.


  La temperatura se le elevaba hasta la luna cuando le hablaba obscenamente, y más cuando a veces había personas delante que cabía la posibilidad de que podían oírnos, puesto que lo teníamos que hacer disimuladamente, lo que la excitaba en mayor medida.


  —¡Oh, cielos! Me estoy humedeciendo otra vez, ¡necesito hacerlo ahora mismo! —me da otro piquito, riéndose—. Y gracias por la idea, ahora tendrás que hacerla realidad cuando estemos entre nuestras cuatro paredes sin miedo a que nos interrumpan.


  —Haré más que eso —le devuelvo la sonrisa, es una insaciable.


  Y seguidamente salimos al exterior.


  Nos encontramos con dos chicas ansiosas de entrar, Rubí se ruboriza todavía más, y agacha la cabeza, disculpándose, antes de desaparecer por completo del pasillo.


  —¡Nos han escuchado, Matteo!


  —Menudo lujo, ¿no?


  —Oh, cállate. Ahora me catalogarán como la artista a la que le gusta el polvo picante en lugares poco convencionales —se queja—. Y odio cuando te pones así de arrogante.


  —Lo amas —aprieto su trasero, y acto seguido nos mezclamos entre la multitud—. ¡Santo cielos! Es mejor verlos de cerca, se puede advertir mejor los colores, Rubí.


  —¿Sí? Siento que me ha faltado más esmero, pero he aquí a mis obras, ¿Te han gustado?


  Rubí ha mantenido en secreto cada una de sus obras, ni siquiera nuestros hijos o yo podíamos tener un primer vistazo antes de la exposición, moríamos de ganas por hacerlo.


  —Por supuesto que sí —tomo dos copas, y le entrego una a ella—. Te lo dije, el que persevera alcanza, ¡brindo por ti!


  —¡Brindo por nuestro amor, loco y extraño! —ríe, Dios, esta mujer era mi perdición, pasaban los años, y seguía tan enamorado que ese amor crecía sin cesar—. Ojalá Alfonsina y Mattia estuvieran aquí, compartiendo con nosotros igual.


  —Habrá un millón de exposiciones más, y entonces los traeremos—digo—. Y deben estar saltando de orgullo como yo lo hago, amor.


  —Lo sé, ¿Llamaste a mamá para ver cómo están comportándose?


  —Sí, antes de colarme aquí —le guiño un ojo—. Están ansiosos por verte, pero me dijo que los mandaría a dormir en una hora, por el momento estaban mirando una película y comiendo palomitas de maíz.


  —¡Genial! Oye, no me contaste, ¿cómo te fue en la primera reunión de esta noche?


  —No apunte a nadie con un arma si eso es lo que te preocupa.


  —Siento morderme por ti mis bonitas uñas, pero insistes en ir solo a esas juntas, y no sé si saldrás vivo o no.


  —Tienes la impresión errónea de estar hablando con un aprendiz, amor mío —sonrío—. No te preocupes, después de medianoche, sabrás que estoy a salvo y listo para ti.


  Y antes del cierre de la galería, yo tuve que irme más temprano, tenía otra reunión muy importante que atender.


  Todos los presentes nos sentamos en una mesa circular, hablando sobre negocios que nos dará una buena suma de dinero, pero dejamos lo importante para más adelante.


  Antonello, como mi mano derecha, está a mi lado, fatigado, quiere acabar con esto, pero sabe que solo lo hará cuando ella llegue.


  Y a continuación, sus tacones resuenan en el suelo, con la espalda bien enderezada, la barbilla en alto y con una sonrisita de suficiencia, y todavía con el vestido puesto, se está acercando, todos nos ponemos de pie, eso la tiene satisfecha, y hasta que ella no toma asiento, ninguno de nosotros lo hacemos.


  —Por favor, siéntense, se cansarán, caballeros —pide mi mujer.


  Lo hacemos, tomo de su mano, mirando a todos los hombres que no pueden apartar su vista de ella.


  —¿Empezamos? —pregunta.


  —¡Por supuesto! —indica una de los presentes.


  Sonrío, sabiendo que ahora ha dejado de ser la princesa de la mafia para la mayoría, ahora era la reina.


  Todo el mundo adentro conocía su nombre y su rostro en el inframundo de una forma diferente, aquí ella era calculadora, fría, sensualmente cautivamente, su voz ponía a la mayoría en jaque, a pesar de que no siempre asistía a las reuniones, no me gustaba que viera cosas que la pudieran perturbar, aunque tal vez solo exageré, esa mujer ha dejado de ser miedosa hace tiempo, me inflaba el pecho de orgullo.


  Y por otra parte, allá arriba, donde todo se rige por la apariencia y la imagen que das, ella es otra, una artista dedicada en cuerpo y alma a su pasión, aunque nadie sabía sobre su vida personal, Rubí se ha propuesto que la privacidad se quede en la privacidad, para que nuestros hijos vivan en paz y crezcan sin ser señalados con el dedo, aunque yo cortaría los dedos de quien lo haga.


  Además, no pueden involucrarla con un capo, por eso moví algunos títeres para que eso jamás ocurra, es mi esposa cuando la noche se asoma, y era esposa de otro cuando el sol salía, así es para el resto del mundo.


  De este modo, su carrera nunca se verá afectada.


  Nos encanta tener el control de lo que hacemos.


  Y si no fuimos hechos para dominar y amar, entonces no sé para qué jodido hemos nacido. 


   


  Epílogo


  [image: Image]


   


  “Quien traiciona paga con traición.” –Anónimo.


   


  El ambiente en el bar de la discoteca no era nada extraordinario, de hecho ya me estaba empezando a aburrir, estoy bebiendo una piña colada, pero apenas un poco por ahora, mis amigos se dispersaron por todos lados y me dejaron abandonada, la verdad es que no sé cómo me dejé convencer para venir aquí, digo, no soy de salir mucho, y no es porque no me guste, es porque los universitarios pardillos que tengo como compañeros y amigos, suelen invitarme a este tipo de sitios, y la mayoría se olvidan de que he venido con ellos, y la otra parte, es que suelen ligar conmigo, piensan que así me voy a acostar con ellos, se engañan a sí mismos.


  Además, he tenido que ahuyentar a varios sujetos que intentaban ofrecerme una copa o que intentaban entablar una conversación conmigo, pero yo no quería saber nada, creo que con mi actitud espantaba a cualquier león que se me acercaba.


  Eso me hace sonreír escasos instantes, mientras muevo ligeramente las caderas al son de la música de fondo, si mis padres supieran que estoy de fiesta en lugar de quedarme dentro de mi dormitorio estudiando hasta la extenuación, se enfadarían conmigo hasta la coronilla, aunque a decir verdad, ahora mismo preferiría estar dentro de mi dormitorio pero profundamente dormida.


  Hacía mucho calor, a pesar de ser invierno, dentro del establecimiento que casi explotaba con tanta gente, me apetecía desvestirme para dejar de sentirme tan sofocada, me daba perezosamente un poco de vientito con las manos, y me terminaba mi piña colada.


  —¡Otro whisky! —Pide un hombre a mi lado, casi exigiéndole al cantinero, su voz es profunda y seductora, como su perfume penetrante que exuda y emana algo de poder—. Y para la señorita… Ummm… no lo sé, ¿otra piña colada? Aunque sin alcohol, no creo que sea apropiado que bebas tanto, no pareces tener mucha resistencia.


  Miro mi vaso mientras suelto una carcajada apagada.


  ¿Y quién narices se ha creído que es?


  Levanto perezosamente la cabeza y me encuentro con los ojos azules más maravillosos que he visto en todo Nueva York, vestido con un traje negro de pies a cabeza, con algunos botones de la camisa sin abrochar, irradiando una sensualidad muy peligrosa, exactamente lo que me entusiasma.


  Parece percibir mi interés, ya que tuerce sus ya apetitosos labios en una soberbia e hipnotizadora sonrisa.


  —Un vaso de agua está bien para mí —respondo, y lo que es cierto, ya no me daban ganas de beber, además, quería estar en mis cinco sentidos para cuando nos vayamos de aquí con los inconscientes de mis compañeros, no dejaría que ninguno condujera en un estado de ebriedad. El cantinero me entrega el vaso, y luego le entrega el pedido a mi acompañante misterioso—. Gracias.


  —Me llamo Matteo —levanta su vaso, en clara señal para que brindemos, no me rehusé.


  —Rubí —chocamos los cristales—. Un placer conocerlo.


  Desde aquella noche todo empezó a cambiar, no lo sabía por aquel entonces, pero no me arrepiento en absoluto.


  Caí en sus redes desde el primer segundo, y acabamos enamorándonos sin darnos cuenta, y sí, al principio era solo carnal, pero luego eso también se transformó, y fuimos involucrando el corazón y el peligro de forma tan adictiva.


  Si te digo la verdad, nunca me han hecho gracia los héroes, sino los crueles villanos que están dispuestos a quemar la tierra solo y exclusivamente por ti.


  ¡Salud!


   


  Fin
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